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ALALC: DÓLARES Y DOLORES

NO TODOS VAN A CARRASCO

GRAVE ATROPELLO
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eudeba
NOVEDADES

Colección Temas de Eudeba

LA ALEGORÍA DEL AMOR. Estudio de ’ia tra
dición medieval. - C. S. Levvis

POLÍTICA DE PARTICIPACIÓN. - Cecilio 
Ben¡tez de Castro.

RESPONSABILIDAD DEL ESTADO. - María 
Graciela Reí riz.

BASES DE LA MELANOGÉNESiS HUMANA - 
Pedro Horacio Magnin.

Colección Tratada» de Eudeba
ENFERMEDADES DEL TEJIDO CONECTIVO. - 

!. Polimiositis - John N. Waiton - Gustavo 
F. Poch.

REIMPRESIONES
Colección Cuadernos de Eudeba

N’ 30 - LE PERSONALIDAD. - J. C. rilloux.

Colección Siglo y Medio

N’ 8 - MARTÍN FIERRO. - José Hernández.

REIMPRESIONES
LA MUJER ROTA - Simone de Beauvoir.
MAÑANA DIGO BASTA - Silvina Bullrich.

LAS ARMAS SECRETAS. - tillo Cortázar.
CIEN AÑOS'DE SOLEDAD. - Gabriel García 

Márquez.
UNESCO. - Manual para la enseñanza de fas 

ciencias.
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MARIGHELA Y TIRADENTES

Compañero Quijano:

SOUOTUD DE UN DECANO

gigante figura ante el pueblo, porque a partir de 
este momento. Marighela pasará a ser cada dia 
más para el sufrido pueblo del Brasil, lo que 
Ernesto Guevara ha sido desde la Inmortalidad para los pueblos de América Latina. De todos los 
héroes latinoamericanos. Marighela es en nuestro concepto el que seria capaz de resistir mejor su 
comparación con el Che.

A Carlos Marighela lo conocimos cuando la 
Conferencia de la OLAS. Tenía ya entonces 57 
años y se disponía a acometer una empresa que 
parecía sólo reservada a los jóvenes. Era un vle-
su corazón envejecieron jamás.

A él pod’ía rnllcarse con exactitud lo que Fidel 
inteligencia, qué carácter, qué inmenso corazón 
han motado! Porque Carlos Marighela tenía todas las condiciones de un revolucionarlo, pero 
entre tedas destacaba su profundo sentido de humanidad. y su acto más sublime fue el de haber 
logrado la libertad de muchos presos políticos de 
eligió a Gregorio Bczerra, el viejo y ejemplar comunista pernambucano enfermo de cáncer, para 
desafiar hasta la muerte misma, para poder ver

risa del avión en La Habana.El viejo Marfvhela fue la mejor expresión del 
hombre nuevo del siglo XXI que el Che presin
tiera. porque por sobre todo fue. él, sí. un comu
nista. en su más sublime expresión.Marighela abrió con su formidable ejemplo, la 
brecha a través de la cual correrá impetuosa e in
contenible. la revolución brasileña, y su figura 
de héroe, el Tlradentes de nuas-ro tiempo que no 
pudo llegar a ver el feliz resultado de sus afanes, se transformará, ya lo es-á haciendo, en el estan
darte y el símbolo de la liberación que se avecina 
para el gran pueblo hermano.ARIEL COLLAZO

MARCO DE UNA AGRESIÓN

El "Seminario de Orientación en docencia e investigación en Ciencias Sociales", realizado en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, denuncia que dentro del marco de la brutal agresión 
a los derechos individuales que soporta el país, 
continúa privado de su libertad el profesor Gerónimo de Sierra. Pese a que el juez actuante lo 
declaró libre cíe todo cargo, permaneció confinado durante un mes en una repartíc’ón militar de 
esta capital y luego fue trasladado a los cuar
teles de San Ramón. Por todo ello deja sentada su protesta y reclama la inmediata liberación 
del detenido.SEMINARIO DE ORIENTACION

DETENCIÓN INJUSTIFICABLE

GUERRA CONTRA LA LIBERTAD

LAS RIFAS Y LAS ARMAS

¡CUATRO MESES DE CUARTEL!

S Clases de É 

| HISTORIA I 
|| de ^Prof esores Artigas ||
p • Preparación || experimentada
|1 Individual o colectiva ||
| 41-55-62 |

ISABEL Y
ANGEL PARRA

ACTUACIONES 
EN MONTEVIDEO

TEATRO “EL GALPON”
Viernes 14 - hora 0.30 
Sábado 15 - hora 0.30

TEATRO “ODEÓN”
Domingo 16 - i 21.30

Boxers
GP-AN PEDIGREE

Verlos de mañana
Marcelino 2714

8 I R R O ¡¡MONSTRUOSA LIDKUO LIQUIDACION!!
ATENCIÓN:

Profesores, estudiantes, dientes* 
revendedores, etc. ’

POR REESTRUCTURACIÓN- TOTAJ.A PARTIR DEL LUNES 27

LIBRERIA HORIZONTES
| HOY VIERNES 7 cualquier libro $ 40.00 
| LUNES 10 ” ” ” 30.00
| MIÉRCOLES 12 ” ” ”20.00
I VIERNES 14 ” 10.00

IT a»í seguimos bajando los precios hasta el final.
Además 20% de descuento en el resto de nuestro stock. 

ÍTrtISTÁN NARVAJA 1544 Teléfono 40 25 7*
Abierto de 9 y 30 a 23 horas, incluso sábados. 

Domingos de 9 a 13 y 30 horas.

| Dos Conferencias
| Los Comunistas, ¡a Cultura 

y la Educación
| Prof. Juan Fio
| - La noción de cultura
I Cultura, lucha de clases e ideología-
| Continuidad y cambio de la cultura.
| • Las disyuntivas clásicas
| Cultura popular y cultura de minoría».
J Cultura progresista -y cultura reaccionaria.
i Cultura burguesa y cultura proletaria.
| Cultura nacional y cultura colonizada.
B * La cultura en el Uruguay en crisis

\ Yorrazs muertas y nacientes.
¡ La penetración cultural imperialista.
j La ideología de los intelectuales.
' Problemas específicos de las artes y las letras.

i Prof. Luis Silva Reherman
| i) EDUCACIÓN Y SOCIEDAD

a> Diagnosis y prioridades.
b) Aproximaciones teóricas y metodológicas.
c) Educación y lucha de clases en el proceso 

histórico nacional.
i II) PARA EL PROGRAMA CULTURAL DE LA 

REVOLUCION URUGUAYA
a) Los educadores en la vida social y política.
b) Lineamientos programáticos y plataforma, 

inmediata.
c) La nráctica sociaL

Hl) PROBLÉMAS Y TAREAS ACTUALES
a) La política del imperialismo y la oligarquía 

contra la universidad y La enseñanza publica.
b) Política democrática de la educación y sig

nificado de la autonomía.
e) Cuestiones de estrategia y táctica.

MARTES 11 - flora 20 j 38 - Sala de “B Popular”
18 de Julio esq. Río Bronco, 2* piso
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OSCAR H. BRUSCHERA

EN EL REINO DE TARTUFO
C

UÁL es, objetivamente, la situación del 
país desde ei punto de vista institucio
nal y político? Van para dos años —con 

un brevísimo lapso de interrupción parcial— 
que vivimos bajo la vigencia de medidas pron
tas de seguridad. Ciertamente el texto consti
tucional las prevé en ‘‘casos graves e imp re
vistos de ataque exterior o de conmoción in
terior”; pero el propio giro utilizado por el 
constituyente y el fundamento doctrinario en 
que se apoya ese transitorio apartamiento de 
íá normalidad, ese parcial oscurecimiento de 
i03 derechos y garantías fundamentales, des
carta in límine la trasmutación, ya acaecida, 
de lo excepcional a lo normal, de lo transito
rio a lo permanente. Un país sometido a la 
díscrecionalidad del poder público, a la susti
tución del control jurisdiccional por el arbi
trio policial; un país donde ninguna libertad 
puede ejercerse; donde no hay' verdadera li
bertad de prensa, ni de reunión, ni de asocia
ción; donde la actividad sindical es persegui
da y coartada, y la calidad de dirigente gre
mial es motivo suficiente para la aplicación 
de afrentosas sanciones administrativas: un 
país donde la libertad y la seguridad perso
nal. la correspondencia, los papeles privados, 
el pensamiento oral o escrito, la libre informa
ción son permanente e impunemente violados, 
no es un “estado de derecho”, sino un verda
dero régimen tiránico y opresivo. Sí la cons
titución consagra, por un lado-, todo un anda
miaje complejo yr minucioso para preservar la 
efectividad en el ejercicio de los derechos bá
sicos y para otorgar las garantías y xas segu
ridades anexas, melante el irrestricto con
trol jurisdiccional mientras, por otro lado, ta
les derechos no pueden ejercerse ni tales ga
rantías existen, debe concluirse, o que el sis
tema consagra una monstruosa simulación en 
el campo del derecho público, o que se ha 
desvirtuado la filosofía del texto y la correcta 
interpretación de las excepciones, para insta
lar un. régimen violatorio de la constitución, 
un régimen despótico y dictatorial.

Funciona, es cierto, un parlamento o la 
parodia de un parlamento. No llevarnos la 
cuenta —nadie debe llevarla ya, porque a na
die se le importa un rábano lo que ocurre en 
el desprestigiado palacio de mármol— de Las 
citaciones que se han cursado para que los le
gisladores opinen sobre las me ¿das prontas de 
seguridad, sobre la conveniencia o inconvenien
cia ¿e mantenerlas, sobre la forma —ajusta
ba a derecho o arbitraria— como el Ejecutivo 
ejerce sus exorbitantes potestades extraordina
rias. Nunca se ha logrado eí cpórusn- Los le
gisladores han eludido el pronunciamiento, y 
¡a omisión es. a nuestro juicio, mucho más gra- 
ve que la aprobación. Más grave y más afren
tosa. Demuestra que ese parlamento anodino 
y cobarde, es incapaz de desautorizar al Eje
cutivo, pero tampoco se anima a aprobarlo y 
x compartir con él las responsabilidades que 
-a¡ acto-*ntraña. Dos veces se atrevió a cen
surar la gestión del Ejecutivo; una de ellas en 
estricto ejercicio de las potestades de control 
que le asigna el mismo inciso 17 del artículo 
i 68 de la carta y las dos veces el Ejecutivo 
desconoció su mandato, atropelló ios fueros 
parlamentarios y mantuvo la vigencia de me
didas que, a partir de entonces, carecieron de 
regularidad jurídica incluso formal. Frente a 
este conflicto, enfundaron sus autores los se
sudos informes, clausuraron la sapiente bibho- 

y arrumbaron la constitución. La violar 
de ésta por el Poder Eiecutfvo es un de

ntó previsto en el art. 93 de la carta, que obE- 
*- promover el correspondiente Juicio pclr- 

t’Co? a su juzgamiento para apartar a los cur- 
de sm cargos y someterlos luego a la 

J^tícta ordinaria (aet M). Nada de esto » 

hizo: comprobada la insultante persistencia en 
la antijuridicidad, ei parlamento se limitó a 
expresar que semejante actitud era pasible de 
promover la iniciación de la causa; el Ejecu
tivo respondió con un escueto y contundente 
“archívese”.

Cuando ciertos engolado» juristas o algu
nos periodistas, aliados laterales del régimen 
que soportamos, hablan de la regularidad de 
la situación porque el parlamento no ejercita 
las facultades que tiene —se limita, como dijo 
un legislador, a declararlas en lugar de usar
las—, y se quedan muy orondos porque en tal 
evento cualquier atropello es posible, cualquier 
transgresión no tiene ese carácter, cualquier 
libertad puede ser desconocida, se afilian a una 
filosofía formalista del derecho, de estirpe to
talitaria, olvidando que la norma y la situa
ción jurídica sólo pueden ser legítimas si se 
fundamentan en la justicia y se aplican en 
su correcto alcance. La complicidad parlamen
taria. —directa o tácita— en la usurpación 
de facultades por el poder administrador no 
legitima tales usurpaciones; simplemente com
pleta el cuadro de la existencia real de una 
situación de hecho, totalmente al margen del 
orden establecido.

Cuando la reciente ley de Rendición de 
'Cuentas amenazó con empantanarse, se dijo, sin 
que nadie lo desmintiera, que el Ejecutivo se 
disponía a aprobar, en el marco de las famo
sas medidas y por simple decreto, aquellas 
normas que necesitaban aprobación legislativa, 
aunque ésta no se lograra. No fue necesario 
llegar a semejante extremo, porque la cacería 
de votos dio el resultado apetecido en un nue
vo vergonzoso episodio parlamentario que, aí 
tiempo de revelar la decadencia de la institu
ción, también detectó la inexistencia de parti
dos políticos que puedan, considerarse tales. 
Porque si éstos funcionaran no era necesario 
rasgarse las vestiduras, gorjear sobre traiciones 
o intentar la agresión física, riño que se hu
biera adoptado un camino sencillo y directo: 
el de excluir de los cuadros, partidarios a quie
nes se alzaban contra el mandato de autorida
des y bancadas. Sabemos de sobra ente tal co
sa no ocurrirá y que los presuntos “traidores’* 
podrán legítimamente seguirse llamando corre
ligionarios de los “traicionados*, v aue luego 
de prolijas deliberaciones, interminables cuar
tos intermedios v fluidas negociaciones, -ningu
na decisión positiva se adoptará en él marco 
del disciplinamiento de la conducta de quienes 
actúan ostentando una representación de un 
gruño •*<»■ onímón.

Es posible en e? país —los hechos lo de
muestran— instalar un gobierno de facto sin 
prescindir del~-parlamento. siempre que éste se 
muestre dócil para aceptar el dogal; es posi
ble mencionar apovaturas jurídicas, leyes y de
cretos, textos constitucionales, para cohonestar 
la flagrante violación de la filosofía política de 
la carta fundamental; es posible aniquilar la 
separación de poderes y crear dispositivos pu
nitivos sin control jurisdiccional; no es nece
sario decretar la disolución de los partidos po
líticos, porque éstos son una fantasmagórica 
ilusión que no responde a ninguna realidad 
concreta y funcional.

Alguna vez dijimos que preferíamos Onga? 
nía a Guido. En la Argentina no existe un 
órga 7>n deliberativo de raíz constitucíonaí, exis
te la deliberación de los mandos castrenses; 
no existe un texto constitucional vigente, exis
te un estatuto atípico, creado, reformado o en
mendado al tenor de tos requerimientos de la

THa del poder; los partidos han
sido drsueitos por resolución gubernamental, 
pero tienen existencia más valedera y real que 
la que tienen en nuestro medio, donde toda
vía goeaa de ua estatuto jurídico; las liberta

des y las garantías están cercenadas, pero aún 
funciona un poder judicial capaz de tutelar 
la seguridad personal, cuando aparece un ma
gistrado con agallas suficientes como para 
arrostrar las iras de los poderosos de la hora. 
E1 panorama es sombrío pero claro, directo y 
hasta diría honesto. Se juegan las cartas a la 
vista; nadie pretende moverse en el marco de 
una regularidad institucional que se ha desem
bozadamente clausurado. Entre nosotros ha ad
quirido Tartufo el carácter de un prominente 
teórico del derecho público. Es el reinado de 
la mentira y de la hipocresía; de la cobardía 
y del cálculo para mantener deleznables po
siciones; de la ficción de partidos, ordenamien
tos, competencias y controles que todos sa
bemos sometidos y aniquilados ante el ejerci
cio por d Poder Ejecutivo de todas las facul
tades —administrativas, legislativas, jurisdic
cionales— sin ningún control, sin ningún lími
te, sm ningún pudor; del desprestigio de las 
instituciones, porque un parlamento que cae 
defendiendo sus fueros o que es expulsado por 
la fuerza bruta adueñada del poder, preserva 
mejor su futuro que este otro que se mantie
ne vacilante, precavido, tortuoso, renuente a 
cumplir sus funciones, y subsiste o vegeta cu
bierto por el ludibrio público.

El país necesita trabajar y producir; pre
cisa claridad en los objetivos de sus gober
nantes y honestidad en el manejo de los in
tereses nacionales; necesita, en fin, paz y or
den. Pero, ¿qué paz y qué orden? La violen
cia nos hace daño, pero, ¿acaso sólo la vio
lencia producto de la irreflexiva desespera
ción de una juventud que se nos escapa de 
entre las manos? ¿No son violencia física las 
prisiones sin causa, las persecuciones por mo
tivos ideológicos, la arbitrariedad policial y d 
desprecio de los jueces? ¿Y no es también vio
lencia moral, y de la peor especie, la desvir- 
tuación de la filosofía de los textos legales, la 
invocación de preceptos que se violan, la apa
riencia de legalidad tras el desenfreno de la 
fuerza?

¿Qué podemos ofrecer para que no suenen 
a huecas palabras los llamamientos a la refle
xión, a la prudencia, a la calma? ¿Qué cau
ces están abiertos para que la controversia de 
opiniones, el aisrmñ enfoque del presente y las 
opuestas concepciones sobre el porvenir se de
sarrollen en el marco ordenado y constructivo 
de las sociedades civilizadas? Un Poder Eje
cutivo arrogante y desorbitado, que no se tra
za límites ni nadie se los impone, desafiante 
ante los mismos órganos públicos, adherido sin 
rubores a la contundencia de la fuerza como 
único expediente para regular las relaciones 
sociales; un parlamento anodino y claudicante, 
donde se trafican los votos y se eluden las res
ponsabilidades; partidos políticos desfibrados, 
caóticos, contradictorios, donde se abrazan ene
migos y se abjura de amigos coincidentes en 
la problemática más candente de la hora; una 
prensa que. salvo exceocíones muy contadas, 
practica el camino facilongo de no ver, de no 
enterarse, de no hablar.

Cada generación tiene una responsabilidad 
histórica: la de construir un ideal de vida pa
ra legarlo a la juventud que liega, con el im
pulso iconoclasta de la renovación y quiere de
cir su propia palabra, construir su propio ideal 
de vida, donde siempre, inevitablemente, se in
crustan Tos auténticos valores creados por sus 
predecesores. ¿Qué legado ofrecen hoy —go
bierno y oposición— a k» que mañana ten
drán la responsabilidad de dirigir?

Dijo una ves Unamuno que el drama de 
España, sometida a la dictadura de Primo de 
Rivera, era no sólo el gobierno, riso también 
ra oposición. Ese mamo drama es tí. dtí Uru
guay de hoy.



F
L decreto que dispuso hs interven- ( 

ción del conjunto económico Be- 
rembau señaló que entre un 18 y 

un 20 por ciento de las divisas gene- 
radas por las exportaciones cumplidas 
por sus empresas entre el de enero 
de 1068 y el 20 de julio de 1969 no 
fueron entregadas al fondo de divisas 
del Banco de la República- El informe 
no fue publicado y el mecanismo por 
el cual se retienen fuera del país 
valores generados por el trabajo que 
we aplica a la lana en el campo y en 
<a ciudad no se explica.

Puede deducirse, no obstante, del de
creto, que ese mecanismo se apoya so
bre la acción de intermediarios, que 
operan dentro del país y fuera de él 
Una planta industrial elabora el pro
ducto: otra empresa comercial del país 
lo compra, para venderlo a una ter- 
cera (dentro o fuera del país) que lo 
entregará, finalmente, al verdadero 
comprador y cobrará el verdadero 
precio Conviene estudiar a fondo to
do el mecanismo, que funciona como 
un exprimidor del esfuerzo nacional 
—desde el ganadero hasta el obrero— 
que exprime sólo para dejar una par
te del jugo fuera del país.

Por sumas muy inferiores a un 18 ó 
un 20 por ciento de sus exportaciones 
anuales, el país entero ha tenido que 
aceptar onerosas, pesadas e inconve
nientes condiciones impuestas por 
prestamistas extranjeros. Rescatar esas 
divisas es rescatar riqueza nacional 
sustraída al país y a todos sus habi
tantes. Para la lana sucia de nuestro 
país siempre hemos oído hablar de una 
cotización de 5 a 7 por ciento inferior 
a la lograda por las mismas calidades 
y finuras de lanas australianas, neo
celandesas o sudafricanas.

Para explicar esa diferencia se han 
dado muchas razones y hasta puede su
ponerse que realmente existan. Si con 
«se margen de diferencia relativamen-

HECTOR RODRÍGUEZ

EXPORTACIONES: AUN 
MUCHO PARA ACLARAR

te reducido pueden consumarse opera
ciones que permitan retener o deírau- 
dar entre un 18 y un 20 por ciento 
de las divisas logradas, al cobran el 
precio real de lanas industrializadas 
que se exportan, no parece aventura- 
do suponer que en aquellos productos 
donde la cotización en Montevideo es 
notoriamente inferior a la que se ob
tiene en Europa, el margen para de
fraudar nuede ser mucho mayor aun.

Más de una vez se ha señalado en 
MARCHA la notable diferencia entre 
el precio que se paga por la carne 
puesta a bordo en Montevideo y el 
precio que se cobra por la cajne al 
consumidor europeo. Según tipo de 
carne o país este precio europeo mul
tiplica al otro por' tres o por cinco y 
las explicaciones que hemos oído se 
refieren a medidas proteccionistas 
adoptadas para proteger la producción 
de ganado en diversos países.

Supuesto que así sea, el considera
ble margen de diferencia puede pres
tarse a manejos que convendría im
pedir y que el régimen de aforos re
cién fijado para carnes y lanas de ex
portación no parece orientado a impe
dir. Tal vez sea bueno no echar en 
saco roto la investigación realizada en 
Hytesa y Realtex, porque nunca como 
ahora se pudo disponer de tantos ele
mentos de juicio p-’ra estudiar y re

solver a fondo este aspecto del comer
cio exterior del país. Las mayores fá
bricas de tops y los mayores frigorí
ficos exportadores están bajo contra
lor estatal directo en este momento.

Cuopar, Sadil. Hytesa y Rochatex, 
para nombrar solamente las plantas 
industrializadoras en el sector lanero; 
el Nacional, el Anglo, Efcsa, Victoria, 
Durazno y el conjunto perteneciente a 
Charles Sayonz. en la elaboración de 
carne y alimentos, están intervenidas 
por el Poder Ejecutivo. De hecho está 
en sus manos lo fundamental de la 
exportación del país; pero en lugar de 
disponer lo necesario para abrir mer
cados y poner en marcha esas plantas 
industriales, todas las medidas que se 
dictan (créditos sobre contratos teóri
cos de exportación de carne o lana, 
decretos sobre el abasto, etc.), todas 
esas medidas" parecen orientadas a 
abrir camino * a los exportadores in
termediarios o a las empresas particu
lares que no están bajo contralor es
tatal.

Y no se diga que se trata de favo
recer a la empresa privada por razo
nes de filosofía social. Porque en el 
país hay más de setenta mil estable
cimientos agropecuarios, que también 
son empresas privadas interesadas en 
que ingresen al país la totalidad de 
los equivalentes en divisas que se re

ttue la exportación priv¡¿da“~ÍiK5* 
por algunas docenas de expórtala??

Hay como se ve, actividad.“IS 
de miles y actividad privada 
cenas. Un ejemplo quí somrend 
el de Efcsa, ahora intervenidl a^® 

portó por un monto de de dólares, según mem<£ando 
trego el U de junio a la 
Supuesto que el estado 1« 
Efcsa los 670 millones di 1
su directorio reclama, ocurre 
lado que Efcsa adeudk 674 
pesos a los ganaderos que le pronS 
Clonaron materia prima para tíabff¿ 
y muchos millones al Banco de tS 
visión somal y a otros institutos ¿u 
igual ínaole. Tiene además obligacio. 
nes por "adelantos financieros” 
sobrepasan los 966 millones de pejí¿

Si exportar es un negocio a pérdida al narpepr s> ..r
exi jas cuotas de exoor 

tacion? ¿por que tanta voluntad de’ai 
tosacnficio? Tal vez estas 
debieran ser precedidas por otrí- X. 
porto Bfcsa alguna vez o expórtalos 
intermediarios?; en este easo, ;sopon 

bajar de manera

- ----- . “*7* . 4*aliaran IIUeT-
mediarios interesados en el funciona- 
miento pleno de empresas exportado
ras que no son estrictamente priva- 
das?, ¿o será que el déficit previsto en

DE SACERDOTES 
A LA OPINION PUBLICA

N
OSOTROS, los sacerdotes de las 11 

parroquias del departamento de 
Canelones que se centran en Pan

do. es decir: Toledo, Suárez, Montes, 
Barros Blancos. San Francisco de Ca
rrasco, San José de Carrasco, Salinas, 
Atlántida, Soca,’ Empalme Olmos y el 
propio Pando, ante la detención, ya co
nocida, de 12 civiles y su sacerdote, 
□evada a cabo en la localidad de Em
palme Olmos, el viernes 24 de octubre 
a las. 21.50 hs. por la comisaría de 
Pando, queremos comunicarnos con us
tedes para presentarles una crónica 
exacta de lo ocurrido y algunas conse
cuencias que se siguen de tal procedi
miento.

Como es costumbre, desde hace 4 
«ños, la Parroquia de Empalme Olmos, 
realiza su reunión de formación, con 
autorización del obispo, todos los vier
nes a las 20.30 hs. Én la oportunidad 
el señor Pbro. Burgués y los laicos re
flexionaban sobre la fiesta de Cristo 
Rey y ultimaban detalles de su cele
bración.

A algunas personas que se dirigían 
*. la reunión les llamó 1a atención la 
presencia de unos cuantos señores de 
particular, en les alrededores del tem
plo. Sin embargo siguieron adelante con 
ri honesto propósito. Pero a las 21.50 
irrumpió en el domicilio del párroco, 
Monde estaban reunidos, la fuerza poli
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cial, con despliegue de 10 a 12 agentes 
y rodearon el local, sin orden judicial 
de allanamiento Cque, en caso de exis
tir. sólo puede realizarse de día, nunca 
de noche). Y con las palabras de rito 
declararon detenidos: a dos señoras de 
unos 60 años; a un señor de 50; otro 
de 40; a tres señoritas y tres muchachos 
de unos 20; a un menor de 17; a tres ni
ños de 10, 8 y 4 años respectivamente 
y a su mamá con su pequeño de tres 
meses. Demás está informar de la ho
norabilidad, por todos conocida, de es
tos buenos vecinos.

Acto seguido, los representantes del 
orden requisaron los archivos y biblio
teca en busca de material subversivo. 
Así algunos ejemplares del semanario 
Domingo pasaron a Pando en calidad 
de sospechosos, sobre todo aquel que 
se titula: “Uruguay hoy: ¿adonde va-

La reacción de los presentes, sorpren
didos en su buena fe, supóngasela el 
lector poniéndose a sí mismo en el lu
gar de ellos. Pánico, llantos, nervios y, 
finalmente resignación a ser trasladados 
a Pando, presos, con la más variada, 
incierta y deprimente imaginación so
bre su próxima futura suerte. Los ni
ños fueron conducidos a casas de veci
nos, y la desesperación de la joven ma
dre logró se la dejara volver a su hogar, 
bajo orden de presentarse en la comi
saría cuanto antes.

iTodo esto fue desatado “simptemen- 
te” por una intimación “tan sencilla”, 
a criterio del señor comisario Cabrera, 
que prácticamente consistía en hacer 
un paseo a la comisaría y allí declarar 
que las órdenes del jefe de policía de 
Canelones se habían cumplido.

En la comisaría los laicos fueron con
finados en un salón, y al sacerdote 
se lo incomunicó en otro cuarto. Así 
pasaron hasta casi el mediodía del sá
bado. No hubo interrogatorios ni moti
vaciones de la detención. Luego se pu
do apreciar un enorme espíritu de so
lidaridad de las parroquias vecinas y 
habitantes de la zona. Especialmente se 
vieron confortados por la decidida pre
sencia y gestión del obispo diocesano, 
monseñor Orestes Nutti, diputados, etc ’ 
que interpusieron su valimiento para, 
finalmente obtener la libertad a las 
19-50 del mismo sábado 25,

Demás está decir que se apreció, en 
distintos gestos, que nuestra policía to
da, es m funcionario absolutamente Tm, 
personal, que cumple “órdenes supe
riores”. a veces contra su gusto y. a 
veces, con mucho de empeñe y hasta 
sadismo partimsta. ¿Los señores comi
sarios no pueden hacerse planteos de 
humanidad y sinceridad ante órdenes 
tan arbitrarias como inhumanas?

Señores: ¿Ante qué estado de cosas 
estamos?

1. Trece vecinos difamados.
2. Rumores, manoseo del honor y 

prepotencia.
3. El cura es desacreditado precisa

mente en el empeño personal de ser 
más auténtico y menos gravoso a su 
comunidad, es decir, lograr su susten
to económico por otra vía que no sea 
la «del, culto (era empleado de una pa-

4. De hecho, al día siguiente, el pa
dre Salvador fue echado del trabajo.

5. Varias personas necesitaron aten
ción médica.

6. Se pasó por encima, con. total 
prescindencia, de la autoridad ecle
siástica.

7. Dirigentes- políticos de Emnalme 
vociferaron su victoria al ver por fin 
encadenada la libertad de enjuiciamien
to de la realidad por el Evangelio.

Ante estos hechos percibimos que se 
produce otra serie de consecuencias que 
rebasa los límites de Empalme y pasan 
a ser de carácter nacional:

a) Estado de terror contagiable a 
muchas localidades e instituciones que 
obstaculiza el preocuparse por la cons
trucción de la patria a personas de las 
mejores reservas moral®, quienes ter
minan por decir: “yo no me meto” y 
“no me hable de política”. Esto lo com
probamos a diario.

b) Loa humildes ven cada día abrirse 
ante su futuro dos caminos: o negarse 
a sí mismos, abdicando de su propia 
dignidad y por consiguiente condenán
dose en su honradez a caltas o levan
tarse en desesperación e indignación 
oyendo la voz ronca, vieja y taimada 
de extremistas de derecha o de izouier- 
da qpe los precipitan por senderos de 
politiquería del partido de tumo o de 
violencia a ultranza. ¡Ojalá que no ter
minen prisioneros de la histeria y de
presión colectivas! 

c> Lo* jóvenes: inmolan sus mejores 
energías a cualquier precio, decencio- 
nados -de la irresponsabilidad de los 
adultos, contagiados de su afá-n de lu
cro y acomodo, de sus continuos fran
cés y escándalos en negociados de em
presas. entes, bancos, fman rieras. ÍTrfí- 
dencias, devaluaciones, enrienda-mien- 
tos del país con el capitalismo interno 
y externo, etc. ei_: revisar los día, ACLARACION
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mandatarios de todos los niveles, es
tán cumpliendo el mandato que les di
mos el día de las elecciones? ¿O p-^n 
precipitando al país en el más funesto 
e imprevisible caos? ¿Por qué es. esta 
la época de nuestra historia que regís- 
tra más fuga de cerebros, mano de obra 
y familias al extranjero? .

Somos conscientes de que muchas 
otras voces se han hecho oír y no pre
tendemos agotar el tema con la núes- 
tra. Por el contrario, pedimos se cree 
una opinión pública de todos los de
seosos de ser y de hacer. Como pas
tores, esperamos ser comprendidos, al 
tiempo que declaramos la decisión de. 
seguir ejerciendo él mínístA-rin de la 
palabra impostergable e insobornable
mente. Nos duele que podamos ser. du
ros para muchas mentalidades de per
sonas buenísimas, pero un juicio de va- 
lor y de conciencia más amplio, nos 
obliga a ser fieles a la historia y a los 
signos de los tiempos para ser fieles a

En el “Caso Empalme” como en mu
chos otros: ¿El poder judicial procesa
rá a los responsables? Así lo pedimos 
y esperamos.

¿Se seguirán pisoteando los derechos 
naturales reconocidos por nuestra cons
titución? ¿Es que-se busca desprestigiar 
él cambio de la iglesia qué justamente 
en él Uruguay, se está realizándomeos- 
forme a la mente de Juan xXHL el 
Concilio, Medellín y Pablo VI? ¿O es 
que como decía alguien, las campanas 
de los de abajo son de palo cuando 
tocan a alarma sicológica, sociológica, 
económica y moral?

Hermanos de Empalme Olmos: gr& 
cías por su ejemplo de fe y entereza 
y anímense con las palabras del Señor: 
“Dichosos cuando os persiguieren por 
causa de mi nombre.”

Pando 28 de octubre de 1969.
Firman los presbíteros: Justo Moreno 
Vidal, Juan Scrpioni, Pbro._Bata!US, 
Salvador Burgués, Juan Rasen, A-*- 
gel Alfonso. Santiago Vitola, 
Luis, Santiago Huberdetai, Juan && 
né, Gerardo Losar, Mario Báez. 
mulo Cario y Pedro Suárez.



LUÍS PEDRO BONAVITA

LAS CINCO PATAS 
DE UN OLIGOPOLIO

LOS dos decretos básicos, por llamarlos de 
algún modo, de los cinco que dictó el día 
3 de este mes el Poder Ejecutivo, para 

-reestructurar la faena, abasto y exportación” 
—según dicen— son, respectivamente, ios que 
disponen “el régimen de abasto para Monte
video y Canelones” y el que establece nuevas 
detracciones para las carnes de exportación.

Al Frigorífico Nacional se le asesta el tiro 
de gracia. Quedará ahí, como un simple mata
dero cuya actividad fundamental será faenar, 
en épocas de sequía, de falta de pasto y de agua. 
Los ganados flacos que se morirían en los cara-, 
pos. Barraca de cueros y sebería. no muy dis
tintas de las de Cufré, Pando, Maldonado, u 
otros faeneros de la época de la colonia. ¡Bravo! 
Hay que “incentivar” la empresa privada, 
“atraer” capitales y sacar del medio de una 
buena vez lo que un día se construyó como 
arma de defensa de la soberanía económica del 
país, avasallada en un rubro básico de la riqueza 
nacional por la acción, rapaz, del capital empre
sario extranjero.

Decir que para acometer tal hazaña el Poder 
Ejecutivo viola la ley, no es revelar nada ex
traordinario, puesto que acaso sobren los dedos 
de la mano para señalar medidas gubernativas, 
—de este gobierno que no gobierna sino que 
manda al imperio de las permanentes medidas 
prontas de seguridad—, que ño importen trans
gresiones a la ley y a la constitución. Pero re
sulta casi “folklórico” ver cómo este Poder Eje
cutivo se lleva por delante, también, sus propias 
opiniones. En efecto; el 21 de febrero del co
rriente año el'-Poder Ejecutivo dictó el decreto 
por el que dio entrada, en el abasto de Monte
video, como “proveedores de haciendas”, a los 
frigoríficos particulares. En el “resultando”, l9 
dijo: “Resultando: I) Que el Frigorífico Nacional 
en virtud de la ley N*? 8282 de 6 de setiembre 
de 1928, es titular del monopolio de la faena de 
carnes vacunas y ovinas destinadas al consumo 
del departamento de Montevideo" (subrayado 
nuestro). Y en el artículo 29: “La adquisición 
de haciendas destinadas al abasto será de cuen
ca de los frigoríficos compradores en los porcen
tajes que fija el art. 49 y Las faenas de las mis
mas deberán efectuarse en el Frigorífico Na
cional de acuerdo con lo dispuesto por el art. 29 
de la ley N? 8282 del S de setiembre de 1928" 
(Subrayado también nuestro). Quiere decir que 
el 21 de febrero de 1969 el Poder Ejecutivo sa
bía que hay una ley en virtud de la cual el 
Frigorífico Nacional es titular de la faena de los 
animales vacunos y ovinos destinados al abasto 
de Montevideo; también sabía que una faena 
la puede hacer por cuenta propia o de terceros 
-y a esa disposición legal se remite en él art. 2*? 
del decreto que dictó en aquella fecha. Pero él 
3 de noviembre, a los ochos meses y diez días, 
pasa por encima de sus propios escrúpulos y dic
ta otro decreto en cuyo art. 29 dispone: “A par
tir de. la fecha del presente decreto los frigorí
ficos habilitados quedan autorizados, con exclu
sividad. para intervenir en la compra y faenar 
de ganado vacuno y ovino con destino al abasto 
¿e los departamentos de Montevideo y Cane
lones”. Los frigoríficos “habilitados”, no son 
otros que los habilitados para la faena de- ga
nados y exportación de carnes. La violación de 
la ley 8282 de 6 de setiembre de 1928. no puede 
ser menos ruborosa; el Poder Ejecutivo es cons
ciente de esa violación, como- lo demuestra su 
propio decreto del 21 de febrero.

xiasta él más modesto de esos funcionarios 
policiales que suelen decirle a los legisladores 
“qué cmunidades» ni «munidades»” sabe oue 
sna ley sólo puede ser derogada por otra ley, 
jamás por un simple decreto. Por supuesto que 
él Poder Ejecutivo no lo ignora, pero es que ha 
hecho de la arbitrariedad la norma en que sólo 
se siente a gusto.

El monopolio de la faena para el abasto le 
fue otorgado al Frigorífico Nacional como base 
económica de sus actividades, así realizara esa 
faena por cuenta propia o por cuenta de terce
ros, como lo establece el art. 2* de su ley de 
creación. Despojarlo de ese volumen de faena, 
despojo que viene a sumarse al de su posición 
sd la distribución de las cuotas de exhortación 
—de un 25% ha quedado reducido a un 7 u 8%— 
es liquidarlo definitivamente.

El art. 4? de este decreto dispone la siguiente 
distribución del abasto de Montevideo y Ca
nelones: al Frigorífico Nacional el 30%; al Fri
gorífico Fray Beato», el 13%; al resto de Ice Ü* 
gorffiooe ai 57%.
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Bien; el Frigorífico Nacional con el treinta 
por ciento de faena para el abasto, aunque se 
le añadan las sesenta u ochenta reses que le co
rrespondieran de la faena para Canelones, no 
pueae poner en movimiento su plaza de matan
za. Le será económicamente imposible. Y como 
el mismo decreto dispone que el frigorífico que 
no cumpla con la cuota de abasto la perderá, 
ese 30% que nominalmente se le asigna al Na
cional irá a manos del “resto de los frigoríficos”, 
que encuentran también en el abasto de Mon
tevideo y Canelones el vaciadero, a gran precio, 
de los recortes de carnes de exportación.

Igual suerte correrá el Frigorífico Fray Ben- 
tos con su 13% de cuota para el abasto de Mon
tevideo y Canelones. El Fray Bentos es uno de 
los frigoríficos de mayor capacidad de faena, 
que está paralizado y nadie sabe cuándo reini
ciará sus actividades, si es que ello ocurre. ¿Es 
que va a poder ponerse en actividad en base al 
13% del abasto de Montevideo y Canelones? ¿Es 
que alguien puede pensar, dada su ubicación, 
que podrá competir con los frigoríficos de Mon
tevideo y Canelones para distribuir la carne 
fresca de abasto en esos departamentos? Tam
poco podrá cumplir la cuota, y ésta pasará, por 
imperio de las disposiciones dictadas, al “resto 
de los frigoríficos”, como se Ies mencionara en 
el decreto, que arrancan con el 57% del abasto 
de los dos departamentos.

De tal suerte el “resto de los frigoríficos”, y 
a poco andar, cada vez será menor en número. 
El abasto y la exportación irá a manos de un 
oligopolio cada vez más reducido, oligopolio pri
vado y fuertemente mechado de capitales extran
jeros. Oligopolio que acaso deje vivir al “frigorí
fico chico” que no lo incomode, pero al que aplas
tará sin misericordia en cuanto le estorbe. Siem
pre han procedido así. y así seguirán procedien
do los cetáceos de la carne.

En esto ha venido a parar la reestructura de 
la industria frigorífica.

¿Cómo hablamos de la muerte del Frigorífico 
Nacional cuando en el paridero de decretos del 
día 3 hav otro, de “Reactivación del Frigorífico 
Nacional”?

E1 art de ese decreto dice: “Otórgase apo
yo financiero al Frigorífico Nacional, por el 
año 1969, por hasta $ 40.000.000.00 (cuarenta mi
llones) con cargo al rubro 7 “Transferencias”, del

rrollo de Actividades y Entidades con fines de 
mejoramiento industrial”, del inciso 8, “Ministe
rio de Industria v Comercio”. El art 2*? refuer-

dice en qué consiste la “reactivación” del Frigo
rífico Nacional y cuál es el destino _de ese apoyo 
financiero que recibirá para el año 1969: “El 
monto autorizado de refuerzo será entregado al

Hones se atenderán (art. 4?) los sueldos mensua
les y gravámenes sociales, por el presente ejer
cicio, del personal redistribuido' _

El régimen de abasto instituido para el de
partamento de Canelones, es igualmente ilegal, 
por cuanto arrasa con disposiciones de la ley 
orgánica de los municipios.

Cuando se creó el Frigorífico Nacional la ley 
de gobiernos locales de 23 de diciembre de 19!9, 
fue modificada a texto expreso por el art 3*? 
de la ley 8282 de 6 de setiembre de 1928: ‘Mo
difícase él numeral 30 del artículo 54 de la ley 
de 23 de diciembre de 1919 sobre gobiernos lo
cales. agregándose él siguiente apartado: “D) ^as 
facultades conferidas en los apartados anterio-

únicamente de la faena que realicen los esta
blecimientos frigoríficos que se autoricen por 
el Poder Ejecutivo, e instaladas dentro del de
partamento de Montevideo, de conformidad coa 
el régimen de los artículos siguientes”.

Ese proyecto recibió muchas y a nuestro jui
cio fundadas críticas, y nunca tuvo andamiento- 
Pero lo que nos interesa destacar al recordar 
este antecedente, es que el Poder Ejecutivo da 
la época para modificar el régimen de la faena 
para el abasto del departamento de Canelones, 
también entendió, y entendió bien, que no po
día hacerse por la vía de un simple decreto, 
sino que era necesaria una ley, y para ello' elevó 
al parlamento el proyecto respectivo. El gobierno 
actual no se detiene en tales frusilerías. Tam
poco se detiene a pensar en el destino de los 
trabajadores que encuentran su fuente de tra
bajo en los mataderos que ahora se suprimen. 
Al crearse el Frigorífico Nacional todo el perso
nal que trabajaba en los mataderos de la Unión 
y la Barra ingresó al nuevo organismo.

Para variar, el decreto que fija nuevas detrac
ciones a la carne es también ilegal.

El art. 6? de la ley de reforma cambiaría y 
monetaria que creó las detracciones dice así: 
“A los efectos de cumplir con las obligaciones 
que determina el artículo siguiente de esta ley, 
el Poder Ejecutivo, oído el Banco de la Repú
blica, detraerá del producto en moneda nacional 
de las exportaciones correspondientes a las mer
caderías que se enumeran a continuación. Los 
siguientes porcentajes”; y en el inciso G) fije 
los de las carnes bovinas: “Carne bovina de 
cualquier clase y preparada en cualquier forma, 
entre un 5% y un 50%. Y más abajo: “El Poder 
Ejecutivo podrá modificar el monto de las de
tracciones cuando ocurriesen fluctuaciones no 
inferiores en cada oportunidad, al 5% en cual
quiera de los factores determinantes de las mis
mas. En tal caso,. la detracción se modificará en 
relación a la fluctuación producida en dichos 
factores.”

La ley dice, pues, con claridad meridiana, 
que la detracción a la carne puede fluctuar en
tre un 5% y un 50% del producto en moneda 
nacional de Las exportaciones. También dice bien 
claro que “la detracción será fijada sobre el vo
lumen físico a los valores nacionales e inter
nacionales de las distintas categorías y a la 
cotización del peso, excepto para el caso del in
ciso G) (carnes) en que el Poder Ejecutivo po
drá también efectuar las detracciones sobre otros 
elementos ajenos al volumen físico”.

Bien; las exportaciones de. carne se han es
tado realizando en función de un valor de aforo 
a los efectos de la entrega de divisas por Los ex
portadores, y de un aforo ficto, inferior al pri
mero, sobre el que se aplicaba la detracción. 
Las detracciones a la carne, en cuanto al por
centaje previsto por la ley han tenido una con
tinuidad, no así los aforos fictos que han venido 
siendo rebajados. En realidad la rebaja de Los 
aforos fictos significa una rebaja de la inciden
cia de las detracciones, y por lo tanto una fluc
tuación de esa incidencia.

Pero él decreto dictado por el Ejecutivo mo
difica el régimen y fija para la carne vacuna 
una detracción de $ 9.920 la tonelada, lo que 
-represan*» una apreciable rebaja. En efecto, el 
aforo ficto para la carne congelada era de U$S 
220 y la detracción del 25%. Es decir que re
presentaba 55 dólares por tonelada, que al cam
bio de 250 pesos por dólar suman $ 13.750. Ahora, 
$ 9.920 que es la detracción por tonelada, cual
quiera que sea su valor, representan USS 39.58 
O sean USS 15.32 menos, iguales a S 3.830. Los fri
goríficos exportadores que tienen importantes 
ventas realizadas para embarcar durante este 
año y el año entrante y que ajustaron sus^ pre
cios de venta a una detracción que recaería so
bre un ficto de U$S 220, se ven agraviados por 
esta rebaja de las detracciones que no se dice a 
qué responde.

Además, el mercado internacional esta en su
ba. pero él decreto se atiene al volumen físico 
y no al precio internacional; alteran el espíritu 
de la ley.

Del producido líquido de las detracciones se 
destina, por ei decreto, el 40% “al fomento de 
la producción de carne bovina”. Eso no lo paga 
el frigorífico exhortador que ha nasado a ser, 
también, frigorífico abastecedor. Tampoco paga 
los cinco pesos por kilo con que se recarga él 
credo de la carne que pagará el consumidor; 
dos pesos, para fomentar también la producción 
ganadera joven; y tres pesos, para entre otras 
cosas y créase o no. ¡“integrar un fondo espe
cial para atender los requerimientos excepcio
nales resultantes de la reestructuración de le 
industria frigorífica”! *

Por cada kilo de carne que consuma, el con
sumidor de Montevideo y de Canelones, pagará: 
dos pesos para que se produzcan novillos jóve
nes; y tres pesos más. para financiar la reestruc
turación de la industria frigorífica para pagar 
eY funcionamiento de la Comisión del Comer
cio Ilícito de 5a Carne, y para costear los gastos 
de funcionamiento de la Comisión de Abasto. El 
privilegiado oligopolio privado, montado sobre 
decretos de crasa ilegalidad,' ése no carga con 
nada. Con nada mái que las ganancias.
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BflBV CÁPC del lunes 13 de octu-
DHD! rALt bre, con relación al asesinato de 
un coracero de ha Guardia Republicana, dice: 
"La policía responsabilizó del hecho b tres de
lincuentes entre los cuales se encontraría el ase
sino. Son ellos: Abel Melegno (z) «CaJaca». orlen- 
tal, soltero, 20 años, Gregorio Carrillos, oriental, 
soltero, 30 años (a) «Zapaij Viejo» y Eao Me- 
logno, soltero, de 3 años» hermano del primero.” 
(Éste, [a] “El Nene”, con varios asaltos a la 
Copa de Leche, Consejo del Niño, une jugue
tería, y un motín o asonada en el Jardín de 
Infantes “La Ronda Cuatrera”.) "La policía los 
viene buscando intensamente (sobre todo a Eno, 
en procura de quien se vienen efectuando ar
duas bandas en rodas las heladerías y nurseries 
de la capital) y es optimista en cuanto a su 
pronto (sic) captura (gracias a la confidencia de 
su compañera Chelita Faníán [aj “Chita”, orien
tal, de 2 años, quien en lenguaje presumible
mente cifrado ha aportado confusos datos sobre 
la posibilidad de que el precitado Eno estuviera 
también vinculado al contrabando de aspiri- 

pivtriAttn ^uar<^ía Vieja Jazz Band caro- 
Ü«Al£u«FKJ bia su integración, según “El Día”, 
en 12/2/69: "NECESITO señorita para tocar ba
tería en conjunto musical de 45 a 55 años y sin 
compromiso (¿la Alianza molesta para dar pa
los?) aprendizaje gratis, (según el' último Cas 
quito’s Schooi Method) hay muy buenas pers
pectivas” «hay plazas en todas las comisarías 
d^l país). Saludamos desde esta columna la in
clusión de elementos juveniles en la cnnnc'da 
orquesta y especialmente a doña Anastasia, su 
trompetista, que hoy cumple sus 87 años y si
gue tan sonante.

Di ñV PftUÍ ftnV ~La Ma5ana’z- 18/16/59: •'Usted 
LA,-< bk r»~alH es estanciera (tambero, no, por 
favor) ([faltaba más. Chariic:) de aquellos de 
espuelas y de culero. Crue ganaban plata en 
Montevideo y Punta del Este (la piara la ga
naba el buen capataz trabajando como un en
ganchado). Esas cosas se acabaron, hubo que 
largar el culero y las espuelas (el buen capataz 
no. of course). Hube que hacer potreros (o aga
rrar un ministerio), praderas (por qué no una 
Financiera) y aguadas, hubo toc- terí^izar (cué 
Ignominia}"; ¡Santa «árbara bendita-

"Sí usted ya evolucionó, acrreoue aicrunos 
ROLANDO (¿ROLANDO UNIDO?) y verá «rae 
todo seguirá corno antes (¿antes de ’a Revolu
ción Agraria Pacheqxdsta. Chartie?). Montevideo, 
Punta del Este y, ¿por emé no?. París también. 
P^ro para patinarse la plata hay «rae ganarla 
primero” (come el buen capataz, ¿no?).

GOMEZ DEL VALLE / LIBROS
Coionio 1743 . Te) 40 45 26

Por una 
Semana

Y además, miles de libros a precios bají- 
simos, con descuentos del 30% y 30%. Me
sa» especiales a S 100 y S 200. Renovación 
diaria del stock.

OVEJAS Y VACAS
D

EAR Milrter Raleigh*. Aqui le mando la infor
mación que usted me pide para su intere
sante periódico, *The Pampa 7oice”. Le 

pre /engo que no soy una perita en asuntos finan 
cleros, ni industriales; pero tener tanta gente co
nocida. procesada ayuda mucho y además es diver
tido y con nombres muy lindos. Bueno, fíjese que 
la lana sucia la compraba el que la vencía como 
Lana limpia; claro que no la lavaba él personal
mente, sino que Ja mandaba lavar a una empre
sa lateral que venía » ser la representante de la 
primera ante la segunda, por supuesto que nin
guna de las dos era la misma, sino que en reali
dad se trataba de otra, completamente distinta, 
que operaba en Suiza aunque estaba registrada 
ucuí no más, bajo otro nombre. Esto hasta ahora, 
es muy fácil de entender; las cosas se complican 
cuando el que compraba la lana sucia y el que 
la vendía, ya limpia, querían disimular el nego
cio y la mandaban tejer. (Yo apenas supe esto, 
quemé mi tai’leur Príncipe de Gales. 1o iuro. me 
sentía implicada.) Los tejidos, muy lindes, hay 
que reconocerlo, no eran del que lavaba la lana, 
sino de un socio que aparecía como socio, pero 
que, ya se sabe, no era otro que el de la lana 
sucia, eso sí. con un nombre figurado, de un ami
go o pariente, que para el caso tanto da. ¿Me si
gue? Todas estas fábricas, naturalmente, existían, 
con sus chimeneas y sus hornos y sus máquinas 
y hasta c --n obreros a veces. La cosa se destapó 
cuando alguien pasó el dato que las tales fábri
cas no solo no eran varias, sino que eran una sola, 
¿capisce? Eran y no eran, como si Hamlet se hu
biera metido a industrial, ni más ni menos. Esta 
mercadería era exportada como si fuese impor
tada, quiero decirte, que iba y venía de aquí pa
ra allá, salía por una puerta, entraba por otra, 
cada vez con etiquetas diferentes, qué trabajo, 
¿no?, hasta que en el colador quedaban los mi
llones que le cobraba el de la lana sucia al de la 
Lana limpia por intermedio de un nuevo socio que 
aparecía como si nada tuviera que ver, pero te
nía. Claro, este acreedor era, supongo que ya lo 
habrá deducido, la persona que le vendía los te 
jidos a la firma que lavaba la lana. Yo no sé si 
tendrá espacio para publicar los nombres de los

respt.nsabxes de este afer; aoui »
dec, algunos diarios empezaron
asunto en la primera página poique el escándaj 
aumenta el tiraje; siguieron con el editorial r>„- 
que si no alguien podía pensar <.Ue e direM^’ 
también iba; los de información le’dedicaron uní 
pagina entera ampiando el titular, lo que nroví 
có la protesta de los cronistas sociales que alZ 
ganen tener más derechos que nadie para «7 
parse de esta noticia, y por último hubo aue dar' 
le una eolumruta a espectáculos porque ese día 
no había habido estreno. La mejor parte, sin ®. 
barga, se la llevo el comentarista de rurales quiS 

clonaron el conflicto de espacio poniendo «fura 
misma nota el caso “fábrica textil ’ con el caso 
“frigorífico”, porque bien pensado ios líos, awv 
que parezcan completamente distintos son tedas 
iguales y tanto las vacas, como las ovejas, son 
muy sospechosas a esta altura de los aconteci
mientos. Quién lo diría, animales tan pacíficos; 
El caso frigorífico, como le decía, es muy parecí 
do al de los textiles. Las vacas van y vienen v 
por el camino se detienen. Cuando se detienen, 
se supone que es porque ya llegaron al frigorm. 
co o sea: están muertas. Eso es horrible, pobres 
vacas; pero los que tenían las vacas cuando este 
ban vivas, salieron diciendo que más horrible era 
no tenerlas ni vivas, ni muertas, ni nada y auna
ron una historia reclamando o las vacas o la pte
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CRONICAS DEL 108

DESTAPAR O NO DESTAPAR: 
ESA ES LA CUESTION

MARTA TRABA

S
OLANAS: La otra noche salí del Odeón, don

de el Cine Club de Marcha proyectaba La 
segunda y tercera partes de su película La 

hora de los hornos, verdaderamente confundida. 
No conozco la primera parte de su film, y no 
alcancé a ver la tercera. El impacto; pues, lo 
causó la segunda parte que usted tituló “El 
peronismo** y que era, en el fondo, la que más 
rne interesaba ver. Quería verla por la misma 
razón oscura, turbadora y casi inexpresable de 
quien ha perdido en parte la memoria y regre
sa al lugar donde se cometió un crimen para 
averiguar quién fue, cómo ocurrió todo y, esto 
es lo más angustioso, saber si él mismo tuvo 
parte en el asunto. Es un regreso sonámbulo, 
lleno de pánicos secretos, donde de repente se 
oyen voces esclarecedoras, una escena perdida se 
ilumina de pronto, algo insignificante tiende la 
clave. Reconstruir es un largo suplicio y evi
dentemente una de las formas más agudas y 
crueles del castigo moral es llevar al asesino 
al lugar del crimen para que vuelva & prota
gonizarlo.

Todo esto viene al caso si pienso que yo 
tenía .quince años cuando Perón lanzó la con
signa de “alpargatas si, libros no”, a partir de 
la cual los niños o los jóvenes que éramos en
tonces estudiantes universitarios, nos converti
mos en sus enemigos implacables, cie^s y acé
rrimos. En frío, esa consigna, como ^s las 
consignas, no tiene más que una descarnada sig
nificación. Es la “muerte a la cultura” de Millán 
Astrav y de Hitler: es el fascismo «*n su fn— 
más perentoriamente irracional. Pero usted, So
lanas. nos devuelve la frase incrustada en su 
contexto: en la repulsiva actitud desdeñosa y 
aristocrática de los intelectuales frente al ponu- 
üsmo que desencadenaba Perón; en la equivo
cación tcánica d» los políticos aue decían de
fender la libertad v la democracia; en el c^n- 
trasunto sobrecogedor de las caras del pueblo 
y las caras de la clase media alta. Esas caras 
son inequívocas. Se comprende muy bien hasta 
qué punto el grito aue conmovió tas clases me
días y altas argentinas y nos convirtió a no
sotros. los estudiantes, en los meiores idiotas 
útiles que se han fabricado en las irrisorias eró-- 
nicas latinoamericanas de este siglo, tenía un 
valor simbólico y no debía tomarse al nie de 
ía letra. NI el pueblo sobrest’maba las aioart*a- 
tos o quería la quema de los libros; ni tampoco 
las clases aí^as defendían los libros como su 
bien míg precioso poraue eran, como lo si^'en. 
Siendo, básicamente estólidas e ignorantes. Pero 
tí pueblo sí veía el frrénrimible rictus de asco 
y de soberbia ove capta la cámaro v trae recoce 
□sted. Solanas. V ese rictus e^tá impreso en la 
cara del que sabe, dtí que tiene acceso a la 
universidad, del aue lee el diario repantigado 
en su silla giratoria; de ahí a identificar al ene
migo con el Tactor, o supuesto lector, no hay 
mas <jue un paso.

Racionalmente, parece increíble haber ca'do 
en La trampa de los eslóeanes; pero así fue. "Fue 
como si nos abrieran la cabeza y nos metieran 
a martillazos tres palabras, una para odiar y 
aos oara defender. Rabiosamente. A muerte. La 
palabra que encarnaba el mal era: “nazi*, 
cas aue encamaban el bien fueron: "libertad* 
^“democracia". Perdimos de vista enteramente 
es verdadero sentido de cada una de ellas. la 

de ImbécHes que las proclamaban y el 
servicio que estábamos prestando a la clase ps¿- 
rasitaria del Jockey Club, a los peores latifun- 

v a todos los elementos reaccionarlos, in- 
mayilíotas o débilmente desarroTHstas de nuestra 
sociedad. Dispuestos —me refiero a los jóvenes— 
s morir por él puébto. oara darle la libertad 
y .e democracia que reclamábamos por las ca- 

hasta rompernos los pulmones, no compren
díamos que ese pueblo, por ver primera, era 
gobierno a partir de! T? de octubre y había 
«woutsfado de solne una condición humana qua 

momento le fuera negada.
v Ahora, volviendo a ver las eoncenfrscíon^e 
e®- sis pelfcuX nuestra ceguera pateca iacoDwe 

iXieen^ £ aorfeaibzc á< 1964 

bible. Porque los centenares de miles de per
sonas gritando por Perón, defendiendo & Perón, 
ofreciendo espontáneamente la vida por Perón, 
siguen haciendo el mismo nudo en la garganta, 
provocan la misma emoción irrefrenable que 
causa asistir, hoy día. a una concentración ante 
Castro en Cuba. Al mismo tiempo, la locura, 
el desvalimiento, la anarquía que usted califica, 
muy bien de “espontaneísmo”, poner de mani
fiesto hasta qué punto Perón no fue fascista, ni 
nazi, ni nada que supusiera una estructura for
mal i va y regimentarla, sino simple y providen
cialmente un hombre que miró para el lado 
que era. hizo algunos avances en La dirección 
que correspondía, tuvo la suerte histórica de 
que su compañera reforzara abiertamente esos 
gestos de simpatía humana, y luego comenzó a 
hundirse en su falta de ideología revoluciona
ria, en sus torpezas y debilidades de populista 
casual.

La incapacidad de Perón hace aun más con
movedor el acompañamiento del pueblo. Cuan
do se piensa que por sólo sentir la simpatía de 
un líder puede apovarlo de tal manera, la ima
gen del pueblo eclipsa todos los demás valores 
entre los cuales nos movemos los intérpretes de 
“libros sí, alpargatas no", y se. torna la única 
verdaderamente válida. En los colegios debían 
pasar como filmes educativos, en lugar deí cul
tivo del maíz o la pesca de la ballena, sus 
secuencias del 17 de octubre, más las reuniones 
deí lv de mayo en La Habana, más los docu
mentales del 9 de abril en Bogotá, cuando el 
pueblo quemó la ciudad desnués de enterarse 
del asesinato de su líder Jorge Eliécer Gaitán, 
más todos los cortos en los cuales —mostrando 
aue el pueblo latinoamericano es capaz de de
fender a sus líderes v castigar a sus opresores— 
se elabora una corriente épica espontánea, que,

oficinas i 
en 60 cuotas 

mensuales
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Juan Carlos Gómez 1276 j

visible o no, sigue fecundando él subsuelo de 
América, y es su gran reserva.

Cuando usted plantea al final del film. Sola
nas, los puntos de debate, me hubiera gustado 
preguntarle si. 1a clase media alta y los inte
lectuales argentinos que viven trepados a ella, 
se han devuelta de su error. Y si los estudian
tes han revisado la historia tal como usted la 
revisa. Porque yo tengo la impresión de que 
nada de esto ha ocurrido. Y que el pueblo, que 
sigue siendo-peronista, continúa ferozmente mar
ginado por todos ellos cuyo rictus despectivo, 
en lugar de borrarse, parece haberse estereoti
pado a Lo Largo de quince años de goril:smo 
implícito o explícito. ¿Se han dado cuenta esos 
argentinos de que los buenos eran los malos y 
viceversa? ¿O la revisión histórica ha estado t»n 
tapada, tan proscrita, que la Argentina quedó 
detenida, en cámara fija, el día que cayó Pe
rón? ¿Siguen creyendo, aún. en. la “gran fa^a 
de las instituciones democráticas” a las aue alu
día Céspedes defendiendo el golpe boliviano en 
el número anterior de MARCHA? Si es así. do
cumentos como el que configura su oelícula. So
lanas, son verdaderamente inapreciables. Po'-^'ie 
lo que nos queda por hacer, a los intelectual-» 
arrepentidos de haber caído en la trampa de 
las “grandes palabras", es destarar y destapar; 
ejercer sin tregua el oficio de destapadores de 
La historia prefabricada por la inmortal longe
vidad de los liberalismos manchestorianos.

Eso y otras cosas hubiera auerído plantearle. 
Pero su película termina, sobreviene un sr-^m- 
do de oscuridad y todos nos nuedamos callados. 
Oprimidos. Nos pesa en el alma ver cómo 
pueblo, una y cien veces traicionado, todavía 
es caraz de daroos como moralma su ivrov''''a- 
ble esperanza de que alguna vez se comporta
rán como él se merece.

A 35 GRADOS LATITUD SUR » 11 . MARCHA
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ASALTOS Y FINANCIERAS
• Cuando la Suprema Corte de Jus

ticia decidió el traslado del doctor 
Manuel Fernández Rey del Juzgado de 
Instrucción de Tercer Turno a un Juz
gado de Menores a fines de octubre, 
•n varios círculos se especuló sobre 
tí desenlace final del famoso caso de 
la Financiera Monty. El doctor Fernán
dez Rey era quien dirigió las investiga
ciones sobre la colateral del Banco de 
Crédito y acababa de recibir las con
clusiones de un peritaje contable de los 
•libros negros” de la financiera. Su 
traslado, se produjo en momentos en 
que el magistrado ordenaba la investi
gación de otro caso similar: un grupo 
de la misma organización armada que 
puso al descubierto las actividades de 
fe Financiera Monty, había denunciado 
públicamente un asalto a un cambio 
clandestino de la Ciudad Vieja (Eche- 
verrigaray y Petcho) cuyos responsables 
no comunicaron el hecho a las autori
dades pertinentes. Tanto este caso como 
tí anterior, quedaron en manos del doc
tor Daniel Echeverría, nuevo juez de 
Instrucción de Tercer Turno.

Uno de los responsables de la firma 
asaltada en la Ciudad Vieja Clos auto
res del golpe denunciaron que cumplía 
actividades ilícitas con oro y divisas) y 
cuatro empleados, negaron en principio 
tí asalto, pero ante la confesión de un 
mozo de bar que lo había presenciado, 
terminaron admitiendo. Sometidos a la 
Justicia, el Fiscal de Crimen, doctor 
Bayardo Bengoa pidió su procesamien
to por “encubrimiento”' como se hizo 
eon los principales de la Monty, Fred 
Santiago Ham Manini, Arturo Ham 
Risso y A. Sanz. Pero el juez doctor 
Echeverría, discrepando en esto con su 
antecesor en el cargo, doctor Fernán
dez Rey, denegó los procesamientos. En
tendió que el delito de encubrimiento 
(Art. 197 del Código Penal) no se con
figura por la simple omisión de denun
cia. aun cuando esta conducta la ob
serven los propios damnificados. El 
punto en cuestión fue objeto de con
troversias a alto nivel técnico, cuando 
ae pidió la excarcelación para los di
rectivos de la financiera Monty. en el 
■nismo Juzgado de Instrucción de Ter
cer Turno."" Pero en aquella oportuni
dad, su titular sostenía la tesis preci
samente opuesta al criterio del doctor 
Echeverría.

De todas maneras, el fiscal Bayardo 
Bengoa. resolvió ya utilizar él recurso 
de apelación en el caso Echeverrigaray- 
Petcho determinando así que él exne- 
■Kente pase a estudio del Juez en lo Pe
nal de 5* Turno doctor Maggio. Éste 
dispondrá de 90 días para resolver so
bre el particular. Mientras tanto, los 
acusados siguen en libertad.

Al margen de esto, se tramitarán las 
actuaciones tendientes a establecer las 
verdaderas actividades de la financiera 
asaltada.

“INTOCABLES”
• Sistemáticamente ignoradas por la 

“prensa grande” y ante la pasmo
sa dLerencia de los sectores parlamen
tarios que responden al gobierno, ya 
sean colorados o blancos oficialistas, 
tíguen sucedíéndose las denuncias de 
atropellos cometidos “al amparo de las 
medidas prontas de seguridad”; alga
bas de ellas de tal gravedad, que im
pactan al más prevenido de los uru
guayos de estos nuevos tiempos.

De las manifestaciones efectuadas 
por él diputado Juan Pablo Terra en 
la Asamblea General él martes pasado, 
transcribimos el siguiente fragmento: 
•Voy a hacer referencia, señor presi
dente, a un episodio desgraciado que 
•corrió ei domingo pasado cuando la 
policía solicitó documentos a una pa
reja en el centro de la ciudad. Según 
los partes policiales y las notas de los 
diarios, mientras la señorita presenta
ba sus documentos, el joven extrajo un

ROMAN 
ARREGUI

• Víctima de un fatal accidente 
falleció anteayer el niña Ro

mán Arregui Castélvecchi. En 
tan ¿olorosas circunstancias, vaya 
un apretado abrazo á sus padres, 
nuestros queridos araioos Mario 
Arregid y Gladys CartelvecchL
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snna e hizo disparos contra la policía. 
También dicen las crónicas de los dia
rios que fue perseguido varias cua
dras durante las cuales no cesó de 
disparar, y se hacen referencias preci
sas en la esquina de la calle Carlos 
Roxlo, agregándose que fue muerto 
mientras se tiroteaba con la policía.

Señor presidente: a mí me consta 
que eso es falso, por lo menos en 
una parte. No sé qué sucedió en el 
primer momento, pero una persona de 
mi conocimiento y de mi total confian- 
za se encontraba casualmente en la 
esquina de Guayabo y Rox'o, cuando 
vio venir corriendo a este joven de 
pantalón gris y buzo celeste, persegui
do por la policía. Afirma que no efec
tuó ningún disparo, aunque no sabe 
si al principio lo había hecho, y que 
dobló por Carlos Roxlo hacia 18 de 
Julio. Luego vio venir policías, no ti
roteándose con el joven, sino persi
guiéndolo en bicicleta, y, cuando es
taban a dos metros y medio de él, 
aproximadamente, dispararon sus re
vólveres y lo mataron.

Esta persona que ha atestiguado no 
puede asegurar que no haya sacado 
un arma, pero sí que su mano derecha 
estaba visible durante todo ese tiem
po y que no hizo ningún gesto que 
pudiera interpretarse como una agre
sión en ese momento. Afirma que du
rante todo el trayecto en que estuvo 
bajo su visión no efectuó ningún dis
paro, y tampoco al ser ultimado. [... 1 
¿Por qué se dan versiones falsas en 
un hecho como éste? Es? a persona oyó 
decir una cosa muy significativa a un 
policía de investigaciones, cuando pa
saba cerca suyo, textualmente: -Calíale 
que por aquí hay mujeres. ¿Es que 
hay una ocultación de hechos? ¿Qué 
quería decir esa frase? ¿Es que esto 
no debería investigarse? No sé quién 
era este joven ni si tenía o no culpa 
alguna; lo único que sé es que la ver
sión de la policía, en la parte en que 
yo tengo testigos, es falsa.

Me interesa especialmente destacar 
que esta persona me preguntó si debía 
presentarse a testificar, y yo le con
testé que por ahora no lo hiriera L-..3 
¿Quién le da garantías de que cuando 
el juez la deje librea la policía no la 
detendrá? Í---1 Pienso que tengo ra
zón para decirle que espere, que no 
se presente por ahora porque, realmen
te, reconozco que no se le pueden dar 
garantías si certifica contra la policía”.

El senador Rodríguez Camusso mani
festó que el hecho fue presenciado por 
varias personas y la versión que le 
había llegado coincidía en un todo con 
la denuncia de Terra. Dijo Que ima de 
esas personas es “una dama" cuya opi
nión me merece absoluta confianza” 
Agregó Rodríguez Camusso: “En un es- 
-ad_o de emoción y de desasosiego es
piritual lógico de comprender —se trata 
de una persona joven—, me hizo saber 
la verdadera zozobra y el desconcierto 
en que se encontraba: había sido tes
tigo de un asesinato”.

EL senador Amílcar Vasconcéllos, por 
su parte, manifestó haber recibido tam
bién la denuncia del hecho comentado por Terra.

AI margen de este episodio, se sabe 
que en las próximas horas habrá nue
vas denuncias en el parlamento, acer
ca de otro reciente hecho de caracterís
ticas bastante similares-

UCEO DE MARCÑAS: 
ARBITRARIO E IRREGULAR

“en tos a<os 19ST y 1959, pretendieron 
impedir que Enseñanza Secundaria 
ejerciera sus potestades autonómicas 
con respecto a la organización del li
ceo”. Hace notar, también, “que pesan 
sobre la referida persona graves acu
saciones, nunca debidamente levanta
das, en el sentido de haber manejado 
incorrectamente -fondos destinados 
Uceo” Con tales antecedentes y otros 
de no menor cuantía, el profesorado del 
Liceo 13 inició, junto a un gran sec
tor de padres de alumnos, una movi
lización en defensa de los intereses del 
liceo y por la remoción del funcionario 
irregularmente designado para el ejer
cicio interino de la dirección. Decidie- 
ron entonces, realizar una reunión en 
la capilla del lugar, que la policía auto
rizó. Los profesores del liceo 13 han 
hecho llegar nuevas denuncias respec
to a hechos ocurridos en esa oportuni
dad. Hacen notar que, mientras se di
fundía la realización de la reunión 
mencionada el profesor Antola obligó 
a una profesora a hacer firmar un do
cumento bajo amenaza de hacerla re
cluir en la Escuela de Nurses “Carlos 
Nery”. En dicho documento se acusa
ba a otro profesor de promover una 
reunión “clandestina”. El escándalo que 
semejante conducta suscitó en el seno 
dei liceo, hizo que todo su cuerpo do
cente se dirigiera inmediatamente al 
Consejo Nacional de Enseñanza Secun
daria para informarlo de lo aconteci
do. Veinticuatro horas más tarde, sin 
embargo, el profesor Antola encontró 
oportunidad de reincidir: encerró a tres 
alumnas que distribuían información 
relativa a la reunión de padres y pro
fesores, las amenazó y logró que una 
de ellas firmara un documento en blan
co. Más tarde, en su propio automóvil, 
las llevó a la comisaría local. Así lo ha
cen constar los padres de las tres jo
ven citas, quienes presentarán la co
rrespondiente denuncia penal La gran 
prensa, que entiende que lo relatado 
constituye el cabal ejercicio de la "con
vivencia democrática”, defiende al pro
fesor Antola de la conspiración extre
mista que se cierne sobre la enseñan
za media. Sin embargo, su designación 
sigue siendo irregular —dado que el 
consejo no lo ha nombrado— y 100 pro
fesores de los 120 que tiene él liceo 13 
han repudiado su gestión. Todos ios 
profesores de Enseñanza Secundaria 
realizaron, además un paro, el miér
coles 5, exigiendo la inmediata remo
ción del director cuestionado.

ESPIONAJE: GRAVES CARGOS 
NO SON LEVANTADOS
• Con la asistencia de los ministros 

de Defensa Nacional, Interior y 
Relaciones Exteriores,. se interpeló a 
los referidos secretarios de estado, so
bre el descubrimiento de captores te
lefónicos en una finca- particular de 
la caVe Ellauri.

El diputado Gutiérrez Ruiz, miem
bro interpelante, inició su exposición 
señalando que el propósito del llama, 
do a sala, era exclusivamente polí
tico, ya que la omisión del Poder Eje
cutivo en el tema lesionaba la sobe
ranía del país y su imagen en el ex
terior. Dijo el mencionado legislador 
que él día 17 de setiembre se descu
bren los captores en la referida fin. 
ca, y a 1200 horas del hallazgo el Po
der Ejecutivo no ha encarado el 
asunto con la seriedad que tí tema 
requería, no habiendo arrojado mz les 
investigaciones, que se dicen cumpli-

EL 18 de setiembre, ai saberse re
queridos, se presentan en la Jefatura 
de policía los Escudero, y declaran en 
los interrogatorios que se practican, 
que ignoraban las operaciones que se 
efectuaban en su domicilio. Un día des
pués tí juzgado de cuarto turno Ies 
toma declaraciones, y luego dimone 
la libertad de los incautados. El lunes 
22 se establece que la finca es pro
piedad de Yapíta S_ A_, presentándose 
en esa oportunidad tí escribano de la 
misma Sr. Jones, quien declara que 
tí propietario de la finca es el Sr. 
Juan Araujo, radicado en él Brasil, 
y que sólo mantiene relaciones episto
lares con és*e. ¿Por qué se demoró en 
presentarse hasta tí. lunes 22? Es pre
cisamente en esa fecha cuando él ma
trimonio español utilizando los ser
vicios de una empresa de ómnibus 
abandona él país. Bien pudieron invo
carse las medidas de seguridad, para 
detener al matrimonio español, esas 
medidas <1^ tanto se utilizan para 
apresar a numerosas nersonas sin de
ntó: desde que se implan* ron a Ja 
fecha solamente en Montevideo, bajo 
ese régimen han pasado ñor la Jefa, 
tora y los cuarteles 3.200 detenidos.

OTRA 
PROMESA 
CUMPLIDA

• Como se ecordará el Ejocaft.
▼o aseguró que la lana tefe 

dría un precio eje de $ 1.500,
Ayer comenzaron los remates, 

La lana de Gallinal que siempre 
muestra la tendencia del xnciee 
do y por la cual se paga más qu 
por las comunes, dada su calidad 
y el hecho de que se ofrece des
bordada y desbarrigada, salió coa 
base $ 1.300 y no encontró adqui. 
rente. Lana procedente del mismo 
establecimiento se vendió el año 
pasado a $ 1.560.

Otros lotes corrieron igual sues
te o apenas superaron la base, 
muy baja, que se les había puesto. 

Todo, por tanto, marcha a ma
ravilla. Los cálculos y las prome
sas del gobierno, encuentran rápi
da confirmación en los hechos y 
los productores, la gran mayoría 
de los cuales, por otra parte, no 
tiene el respaldo de quienes ayer 
quisieron vender y no pudieron 
deben haberse lanzado por estas 
horas a producir mas y más lana.

Después de lo del trigo, lo de 
la lana, mientras el Frigorífico 
Nacional desaparece y es necesa
rio elevar el precio del azúcar pa
ra pagar las deudas con tí Repú
blica.

Este gobierno, sabe pocas cosas; 
pero las sabe bien: además de dar 
palos y detener inocentes, se hs 
especializado en liquidar el patri
monio público, fundir a los pro
ductores particulares y regalarles 
himbre, desocupación y descsps- 
ración a los más.

A esta altura pregunta Gutiérre* 

representaciones
venidas desde

ñol solamente recibiera a dos señera
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© Fue una “biitzkrieg” fulminante. El presidente de la Compa- 
----------------------ñía del Gas, Mr. Keginald F. Doublet, 

aterrizó en Carrasco, se reunió a las pocas horas con el ministro de 
Industria y Comercio y con el subsecretario y hacía publicar esa 
misma noche un bando de victoria: la compañía continuaba los ser
vicios a condición de que el gobierno le asegurara amplio crédito 
(que será en realidad un nuevo subsidio) para 1970.

La amenaza de retiro de la empresa extranjera terminaba en 
«na concesión más, en otra millonada: una lluvia sobre mojado que 
hasta ei más ingenuo hubiera podido prever. Porque, para la Com
pañía del Gas en particular, no era la primera vez que se aplicaba 
aquello de que “decir adiós no es dirse”—

F’Lr 2 de agosto, la Compañía del Gas 
p, insertó en la prensa Tin aviso fir- 

. mado por su gerente general Mr.
Pstching, que concluía con esta adver
tencia: . .la compañía considera de
•a deber el advertir a sus clientes que 
a menos que dentro de un plazo bre
ve se arbitre una fórmula que per
mita adelantarle los recursos que ne- 
«esita para la importación de carbón y 
■ la vez se le permita ajustar su tari- 
te en ung reducida proporción que la 
habilite para hacer frente al crédito 
•olicitado, el servicio que presta se in
terrumpirá él 25 de setiembre veni-

Este doble pedido tuvo un rápido 
teligenciamiento por parte del Poder 
Ejecutivo. La compañía tuvo más suer
te que los trigueros, los remolacheros; 
« productores de leche o los reprobos 
te la Universidad, que reclaman du- 
■*nte meses, sin éxito, que les paguen

Suba de las 
tarifas del gas 

4 mayo 1961 $ C.80
agosto 1961 “ 0,92
ocrubre 1263 ” IXM

13 noviembre 1354 ” 1,63
13 mayo 1965 ~ 2,68

cdai», 1965 “ 2,53
28 noviembre 19» * 3.98

• 4,33
18 agosto 1966 " 5.89
31 marzo 1967 * 8.57
14 setiembre 1967 ~ 11.44
7 marzo 1968 ~ 18-81

30 mayo 1968 ~ 25.00
26 agosto 1969 * 29.00

Veamos los aumento» en cifras 
•oso-utas, en relación al dólar. En 
octubre de 1965. para tomar an 
ejemplo, el metro cúbico costaba 
1 2.53 y el dólar estaba S 59. Ej 
oetír que el metro cúbico costaba 
4.22 centavos de dólar. En la actaa. 
hdíxL toa an dólar de 9 250. el

ÍM1KO SCHVARZ

EL
DOBLETE
DE MR.

DOUBLET

lo que les deben. A los pocos días, por 
intermedio del Banco República ©e ha
cía entrega a la compañía de 63 millo
nes de pesos; aunque figura como 
crédito, jamás el estado verá un cén
timo de esa suma. Luego, el 22 de agos
to, la COPRIN aprobó por mayoría 
(pese al dictamen en contrario de la 
comisión técnico-inspectiva) una reso
lución que el Poder Ejecutivo en con
sejo de ministros homologó celérica-. 
mente (26 de agosto). Dicha resolu
ción dispone:

—un aumento del 16% de la tarifa 
del gas, que pasa de $ 25 a $ 29. retro
activa al l9 de agosto;

—un aumento del 80% en los cargos 
variables, con similar retroactividad;

—un aumento del 82% en los subpro
ductos.

No obstante, apenas una semana des
pués de esta resolución, habiendo em
bolsado los 63 millones y los frutos de 
la nueva tarifa, la compañía volvió a 
anunciar que de todos modos se iba. 
Se produjo subsiguientemente él de
sembarco de Mr. Reginald F. Doublet. 
CBE, presidente de “The Montevideo 
Gas Dry Dock Company Limited”, con 
los resultados arriba apuntados, que se 
suman a los emergentes del decreto del 
26 de agosto.

LA HISTORIA SE REPITE
Mr. Reginald es baqueano en esta 

materia- No es la primera vez que pro
tagoniza episodios similares. Otm rá
pido viaje a fines de 1967. precedido 
de idéntica campaña propagandística 
en que se barajaron los mismos esló- 
ganes. le dio los siguientes resultados, 
refrendados por el decreto del 21 de 
febrero de 1968:

—un subsidio directo de 23 millones
—la exoneración total dél gravamen 

del 18% a las importaciones <2> de car
bón de hulla, lo que implicó pesos 
128:361.000. Sumado a lo anterior, son. 
$ 151:961.000:

—la Devaluación del activo fijo, de 30 
a 134 millones de pesos, con esta parti
cularidad: que sobre esta suma aumen
tada se calcula un 12% como utili
dades. y todo esto se carga luego a los

—autorización para aumentar en un 
50% él precio de venta dél carbón de 
eok«-

—un alza de la tarifa del 67.47%, que 
las llevó de 3 1L44 a S 18.81. («1

SUMA DE SINRAZONES
Vamos -a demostrar que no existía 

razón alguna para otorgar a la empre
sa el nuevo aumento de tarifas <de 
$ 25 a J 29). más los restantes ítems 
más lo» 63 millones, más la» nueva» 
regaifas que se anuncian. Al contrario.

tívo el I* ¿e mayo") un Stunenfe 'del 
33%, que elevó las tarifas oe í i«.8i a 
5 25 y que seguía en pocas semanas al 
del 17 de marzo. Esta última suba se 
basa en la devaluación del 29 de abril 
de 1968, pero en realidad se le entre
gó a la empresa una cantidad muy su
perior a lo que hubiera correspondi
do por ese concepto. (4)

Adviértase que este aumento del 30 
de mayo precedió apenas en 28 dias al 
decreto llamado de congelación <le pre
cios e ingresos, del 28 de junio del año 
pasado. También en esta materia, ¡qué 
suerte le cupo a la compañía!

Esa tarifa del 30 de mayo ya toma
ba en cuenta el dólar a $ 250. es de
cir, las subas de costos resultantes de 
las importaciones a la nueva tasa cam
biaría y del nuevo precio del quero-

2) En cuanto a las remuneraciones, 
en la suba del 30 de mayo se incluyó 
un rubro para futuros aumentos de sa
larios. que debían entrar a regir a par
tir del 1’ de setiembre. (Por las du
das, a la población le cobraban ei au
mento desde el I» de mayo.) Pero se 
abatió sobre el país el decreto conge
lador del 28 de junio. Los aumentos no 
se concedieron, los trabajadores no los 
percibieron. ¿Se rebajó correlativamen
te el precio al consumo? No. La dife
rencia, por un monto de $ 43:523.787, 
que salió de los bolsillos de los 43 mil 
usuarios y no llegó a los trabajadores, 
se la embolsó la compañía.

O sea que no había razón alguna pa
ra el aumento de tarifa^ último, sino 
que era por el contrario la firma ex
tranjera la que debería devolver di
nero a los usuarios.

Estamos ante un ejemplo definidor 
del funcionamiento dél decreto de con
gelación y de la ley de la COPRIN. 
Funciona solamente por el lado de Los 
salarios, en perjuicio de los trabajado
res (del gas en este caso). Pero no evi
ta que las tarifas suban y la pobla
ción sea esquilmada. Ese dinero se 
transforma en ganancia extra para la 
compañía extranjera, para la cual no 
rige la congelación de tarifas.

LA DESAPARICIÓN DE
568 MILLONES

La contabilidad de la compañía pre
senta algunos rasgos realmente extra
ños. Vamos a dar un ejemplo flagrante, 
y pedimos al lector disimule la aridex 
de la exposición numérica.

Dijimos más arriba que el decreto 
del 21 de febrero de 1968 había signi
ficado para la empresa una entrega de 
S 151:961.000 (resultantes de 23 millo
nes de subsidio más la exoneración im
positiva a las importaciones de carbón). 
Cuando por el decreto del 7 de marzo 
se elevó el precio del gas a 5 13.31 se 
explicitaba la parte expositiva (consi
derandos VI y VH) que la suma antes 
indicada posibilitó un beneficio al con
sumo dél orden de $ 3.23 por metro cú
bico. En otras palabras: que por cada 
$ 3.23 por metro cúbico que paga el 
consumo, ingresan a la compañía pe
sos 151:961.000. Al fijarse el 30 de ma
yo de 1968 la tarifa dél gas en $ 25 el 
metro cúbico, debía entrar a las arcas 
de la empresa la suma de 1.176 millo-

Y sin embargo, ésta declaraba a esa 
fecha que sus ingresos por ventas se
rían apenas de $ 607:278.890. Hay ahí 
una diferencia de 568 millones de pe
sos que se esfuma.

Lo grave es que. como veremos lue
go las cifras de la compañía son las 
que se aceptan como válidas para la 
fijación de las tarifas y de los subsi
dios dél estado.

En los presupuestos elaborados por la 
Compañía- se establece que la importa
ción de carbón asciende al 57 % dél 
costo total del gas Pues bien: esta im
portación se efectuó siempre eludiendo 
él requisito de la licitación, y a oartir 
de las propias fuentes de abastecimien
to de la empresa. Pronto va a cumplir
se él siglo, de la instalación de la Com
pañía dél Gas en el país (1872). La li
citación no se ha cumplido nunca y. A 
qué precio se importa? Se ignora, oero 
se toma como bueno el que la Compa
ñía declara, Incluso se le dan subsidios 
para esa importación: se la exone’a de 
impuestos, y luego se le permite ven
der esa hulla en plaza, con beneficios 
incontrolados.

Otro de los rubros de ese presupues
to son los llamados “gastos financie
ros (intereses)” que en un estado de 
fines de mayo de 1968 cifraban oe- 
sos 16:476540. La compañía dice que 
tiene que pagar intereses por los cré
ditos banca ríos.. _ y se los carga al con
sumidor montevideano.

Otro tanto ocurre con los gastos de 
la oficina de ¡a compañía en Londres, 
que figuran en él mismo estado cor* 
$ 3:462.428. También estos gastos (¿y 
quién los controla?) recaen sobre la» 
espalda» dél usuario, recargando a ta
rifa. Idéntica situación se da con los 
gastos de propaganda y de alhaj amien
to da lo» locales de la» filíale» del trust

petrolero, que pasan a engrosar 
costos y disminuyen el de re
finación que percibe ANCA?

SE COBRA AL GRITO
En la Compañía del Gas, trabaja una 

Comisión Técnico-inspectiva (resolu
ción del P. E. del 25/1/68), encargada 
de determinar el costo del producto; 
la integran dos delegados de la Direo- 
ción de Industria del Ministerio de In
dustria y Comercio, un director de di
cho ministerio, el jefe de costos de la 
C. Nal. de Subsistencias y un delegado 
de ANCAP. El dictamen de diana co
misión establecía que no debía aumen
tarse la tarifa del gas. No obstante, na
die le hizo caso. Ni la resolución n* 30 
de COPRIN del 22 de agosto, ni su ho
mologación por el P. E. el 26 de agosto, 
la mencionan siquiera.

La antecesora de dicha comisión er» 
una comisión técnica designada por ® 
decreto del 7 de octubre de 1965. Véa» 
en qué consistía su actuación, tal cual 
surge, por ejemplo, del decreto del 14 
de setiembre de 1967 que. en vida d» 
Gestido. llevó el precio del gas a pe
sos 11,44. En los considerandos de di
cho decreto se lee:

“I) El Poder Ejecutivo considera ne
cesario que en lo sucesivo, los precio» 
del gas se fijen de acuerdo con un mé
todo preestablecido, para la actualiza
ción de los costos, método cuyo estu
dio se encuentra confiado a la referida 
comisión técnica;

II) En las circunstancias presentes, 
dado que la comisión no ha completado 
los estudios indispensables para efec
tuar dicha actualización en plazo bre
ve. es inevitable adoptar una solución 
de carácter provisional, aceptando la 
declaración de costos de la empresa. 
para permitir que la prestación del ser
vicio continúe cumpliéndose en forma 
normal mientras no se cuente con tí 
dictamen definitivo de la comisión”.

Como hay jueces que en las canchk 
tas cobran al grito, aquí lo que haca 
ley es la voluntad de la empresa.

EL ANTECEDENTE DE LOS 
FRIGORÍFICOS EXTRANJEROS

Todas estas maniobras contables (y 
otras) de la Compañía del Gas. evocan

(Pasa a la pág. siguiente)
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PARA RENOVAR SU SUSCRIPCION
y pedir oiras publicaciones de ic Unesco

LOSADA COLONIA 1340

"TnwrtiiirnnH;.- ,t ■«ria,*ffinfHTrewwarrírifftr? ■ - ■ -•=•■ •■un" ■ ■ • -

GRAN ACTO EN SAN CARLOS 

Hoy viernes, 20 horas, en la Sociedad Unión

EN DEFENSA DE LAS LIBERTADES
Hablaran: Rodríguez Camusso, Herrera Vargas, Dip. Terra, Vasconceil<» || 

y oradores locales,
Al finalizar el acto: mesa redonda sobre el tema

"Cómo defender las libertades"

LA EMPRESA Y SUS 
BENEFICIOS

La culpa no es sólo del cerdo, «tna 
de quien le rasca ei lomo.

El’ 3 de octubre dé 1967, él “Tunes- 
de Londres recogía un informa de 
Mr. jReginald F. Doublet. presidente de 
"The Montevideo Gas Dry Dock Co» 
pany Limited”, en vísperas de su ante
rior viaje a nuestro país. Estaba ¿ft 
preparación una asamblea de los fj* 
cutivos (es decir, de los cortadore» d» 
cupones> de la compañía.Detía’ Jtt.: 
Doublet:

“Es mi intención visitar Uruguay.:! 
fines del año planteando ante las.-» 
toridades nuevamente nuestra sito» 
ción, con la esperanza de que aún a 
esa fecha, pueda hacerse algo jara . 
gurar la continuidad del servicio..d;

No quiero decir que la ccmpa¿fa¿fpe 
servicios públicos. Nunca fuimos unta
dos peor que ellos y en algunos cotos 
mejor que ios servicios públicos , fít 
son propiedad de la nación.. “ ■

Efectivamente, así es.
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ei voto cincuenta
AScrenzo Batlle, cuyo mándalo como presidente de la República, ler- 

minó el 23 de febrero de 1872, lo sucedió, porque la guerra civil 
había obligado a aplazar las elecciones, el presidente del Senado 

Tomás Gomensoro. Éste ocupó el cargo hasta ei 15 de febrero de 1873, 
cuando fue designado presidente del Senado, José £. Ellauri. El urimeró 
de asno d= ese miSTno a¿o 1873« la Asamblea debía elegir nueve pre
sidente. Dos eran las candidaturas principales: la de José María Muñoz 
aooyada por los "principisias" y la de Tomás Gcmensoro que sostenían 
los colorados netos y los blancos netos, los "candomberos". Unos pocos 
eran partidarios de José E. Ellauri, éste fue. sin embargo, electo porque 
a tpfrrr.o momento los "gomensoristas" le dieron sus votos.

Se acusó al diputado Isaac de Tezanos de haber vendido su voto. 
Se aquí como Eduardo Ace ve do en sus Anales relata el hecho: "Entre 
los incidentes de esa lucha figura uno que puede dar idea de la exacer- 
i>aeión de las pasiones. Nos referimos a la polémica sostenida en el Par
lamento y e» la prensa por el doctor Julio Herrera y Obes y don Isaac 
de Tezanos. desbordante de ataques terribles, que culminó con un artículo 
en que el doctor Herrera decía, luego de afirmar que su contrincante 
había vendido el voto en la elección presidencial de marzo de 1873: «Lo

tor Alianza, como §n las otras opor
tunidades. El sistema de garantías 
individuales, la vigencia de los de
rechos fundamentales, no han mejo
rado como consecuencia del acuerdo 
que entre los adictos a Pacheco Are- 
co, a Jorge Batlle y a Echegoyen, 
tiene su expresión en la falta de 
quorum que padece la Asamblea Ge-

No dejarse sorprender, pues; la 
era de las pequeñas ventaiitas inter
nas y su indisimulable tufillo cierna- 
■gógioo. ha pasado; el pueblo mira 
indiferente esos "enfrentamientos”.

La oposición al.gobierno requiere 
otro estilo, otras definiciones.

Si se discrepa en serio con el Po
der Ejecutivo y su política, no se 
puede ser integrante de la Alianza. 
A la oligarquía debe enfrentársela 
sustancialmente o apoyársela: el tér
mino medio, por fortuna, está en esa 
materia condenado.

que le hemos reprochado es que haya vivido hasta ia edad de 24 años 
a la sombra de un hogar infame, sancionando con su presencia y parti
cipando tal vez del producto del más vergonzoso de los tráficos huma
nos. . . Lo que le hemos reprochado no es que sea hijo de una mujer 
desgraciada, fino que él mismo sea una ramera con pantalones»."

"Explicando lo de la venta del voto, manifestó el doctor José Pedro 
Ramírez, que en la víspera de la elección presidencial se había entre
gado por indicación suya al coronel Gabriel T. Ríos S 40.000 y a otro 
militar la escritura de una finca, una y otra cosa a pedido del diputado 
Tezanos para obligarse a votar por la candidatura de José María Muñoz

alberto beber
• El voto de los dos legisladores 

blancos es una circunstancia des
graciada que ha sido posible por la 
actitud del sector de la Alianza con. 
respecto al gobierno. No se puede 
pedir a un soldado que sea mártir 
si sus oficiales y sus jefes aflojan.

redámente también que tenia razo
nes afectivas por el ascendiente que 
su padre, militante blanco de toda 
la vida, reconocía en el doctor Eche- 
goyen. Es extraño, entonces, que. no 
haya cumplido. Por otra parte, al 
votar el proyecto se prefirió que sa
liera una Rendición de Cuentas co
lorada evitando que el Partido Na
cional fuera factor decisivo. Una in
terpretación errónea del artículo 135 
que exige una mayoría de los dos 
tercios de votos presentes, y no del 
total de componentes de la Asam
blea General, hizo pensar que no 
habría rendición de cuentas. Pero 
no era imposible obtener esa mayo
ría, para la cual eran indispensables 
los votos del Partido Nacional Todos 
estábamos de acuerdo en que por 
esa vía habríamos logrado subsanar 
o atenuar defectos importantes de la 
rendición. Se perdió expresamente 
esa posibilidad de que el Partido 
Nacional tuviera ocasión de inter-

ea el caso de no encontrar ambiente la de Ellauri que en esos momentos 
_»e consideraba eliminada."

"Varios años después en 1881, volvió a ocuparse el doctor Ramírez 
de esa agitada etapa parlamentaria. Dijo que el diputado Tezanos había 
expresado que tenía compromisos con las personas que lo habían acompa
ñado en sus trabajos de las que - no podía desligarse sino mediante la 
disponibilidad de $ 40.6G0 y que en conocimiento de tal hecho el grupo 
de amigos que *e reunía en su estudio había obtenido y entregado dicha

Tezanos embolsó el dinero; pero no fue electo Muñoz, sino Ellauri, a 
quien no tardaría en derribar Latoxxe.

w. ferreira 
aldunate

< No le asigno demasiada importan
cia al hecho en sí de la votación.

en ia Cámara de Representantes. 
Creo que no hay razones suficien
temente fuertes para poner d^ma- 
siado el acento en los protagonistas 
del episodio. Lo realmente impór
tente es denunciar a quienes estu
vieron detrás de Cardozo Brovetto y 
Pomatta, para que quede bien claro 
ante la ciudadanía nacionalista. El 
senador Ubdos es el responsable de 
todo esto; él fue quien promovió él 
desacato. El triste episodio de la 
Rendición de Cuentas no es más que 
una clara expresión de la anarquía 
profunda a que se ha llegado den
tro del Partido Nacional. Es eviden
te que se hace imprescindible una 
cirugía radical y valiente para re
novar el partido, adecuarlo a las ac
tuales circunstancias y hacer de él 
una verdadera fuerza política, cohe
rente y organizada. Está claro que 
él Partido Nacional no logrará abso
lutamente nada a través de sus sec
tores. No serán los grupos los que 
habrán de solucionar sus problemas. 
Si alguien puede salvarlo es exclu
sivamente la masa partidaria con 
una^ sublevación frente a estos et 
catillamientos.

f. rodríguez 
camusso

ción de la malhadada COPRIN; al
gunos de sus legisladores determina
ron con su ausencia la imposibilidad 
de levantar las medidas de seguri
dad que mantienen inconstitucional
mente intervenidos los directorios 
de algunos organismos tan funda
mentales como.el Banco de la Repú
blica, ULE y ÁFE; ello había sido 
previamente acordado por toda 
bancada dél Partido Nacional, que 
designó para representar al partido 
al doctor Washington Beltrán; cuan
do el Poder Ejecutivo se sublevó 
contra la Asamblea General, la 
Alianza rompió él diálogo con el res
to del partido y se limitó a una de
claración; ha sido aliado compla
ciente de los peores excesos del go
bierno y por eso me retiré del sec
tor.

EL propio doctor Echegoyen ha ra
tificado su línea de pensamiento al 
negarse a calificar lo actuado por 
aquellos dos diputados, “remitiendo 
él juicio a la opinión pública**.

No es admisible, ante la gravedad 
y hondura de la crisis que él país 
padece y el cúmulo de sufrimientos 
que al pueblo ello determina, que 
se insista en políticas bifrontes: 
quien milita en la Alianza apoya al 
doctor Echegoyen; quien apoya al 
doctor Echegoyen ha dado su asen
timiento a “conversaciones" con Peí- 
rano Pació, “nada menos”, apoya las 
medidas de seguridad y su aplica
ción, la integración inconstitucional 
de los entes, etc. Descargarse, am
plia publicidad mediante, contra 
Cardoso Brovetto y contra Pomatta 
mientras se reitera la solidaridad 
con el doctor Echegoyen resulta, por 
lo menos, pintoresco. Esto está di
cho objetivamente: al doctor Eche
goyen le hemos expuesto, en forma 
personal, nuestra discrepancia con 
su orientación política y las razones 
de nuestra separación dél sector del 
cual es líder fndíscutiao.

Pero hay otro hecho muy impor
tante: no se tiene derecho a invocar 
autoridades del Partido Nacional, no 
las hav. Es 1966 tí pueblo blanco 
eligió sus congresales y convenciona
les. No han sido convocados, tí Par
tido Nacional carece en estos mo
mentos de autoridades; las decisio
nes de sus sectores no obligan, pues.

Si la rendición hubiere dtírfdo pa
sar a la Asamblea General se hubie
ran reouerido acuerdos con legisla
dores ñacscnafistas; ¿hubiera mejo
rado?; ¿por qué?

EL acuerdo e« pensar
que m hubiera producido coa tí »

El pobre hombre aguanta, aguanta, 
pero si no hay una misma actitud en 
los de arriba, al final revienta. Es 
una consecuencia directa, ni más ni 
menos, del lamentable sistema con
sistente en criticar primero y des
pués votar, tal como ocurrió con las 
medidas de seguridad, con el minis
tro Peirano. en fin, con multitud de 
episodios políticos vividos por él país 
bajo el actual gobierno.

A mí no me preocupa tanto el pro
blema interno dél partido, que pue
de superarse, como el hecho de que 
este desgraciado suceso desnuda 
una vez más la vieja historia, la vie
ja mentira batHista, de un programa 
político y de gobierno que no es tal, 
que no existe. Porque no tiene ni 
los cuarenta ni cincuenta votos que 
hubiera necesitado, y ha debido re- 

la curtir a transacciones aun dentro de 
filas, porque él Partido Colorado 
es el más descompuesto. Insisto en 
lo que dije más arriba: se puede 
discrepar, pero hay que mantener 
una línea. La imagen del Partido 
Nacional es distinta, y estas actitu
des de dos legisladores electos bajo 
nuestro lema, no comprometen al 
partido. Hay que ver las cosas claras. 
El diputado Pomatta es colorado. y 
en cuanto a Cardoso Brovetto, pre
gunten en Dolores quién es Cardoso. 
No digo más.

dardo or+iz
♦ Mi juicio es adverso a la actitud 

de los legisladores blancos que 
votaron afirmativamente la Rendi
ción de Cuentas, por diversas razo
nes. En primer lugar, la resolución 
del directorio y de la bancada de la 
Alianza de votar en contra el pro
yecto fue aceptada por tílos. El di
putado Cardoso Brovetto concurrió 
a la reunión y manifestó que no iba 
a votarlo, explicando por qué lo ha
bía hecho la primera vez, y que 
ahora de acuerdo con su consejera el 
senador Ubillos y luego de conversar 
con el doctor Echegoyen, no iba a 
votar. El diputado Pomctta conversó 
con el doctor Echegoyen. y llegó a 
igual posición. Lo que me ha disgus
tado más es que cualquier cambio 
de^actítud debió ser comunicado a 
la. bancada y al. directorio por una 
mínima razón de delicadeza perso
nal. En segundo lugar, el hecho de 
que la resolución no se hiciera con 
carácter de mandato imperativo no 
cambia tí criterio, porque a ese ex
tremo se ha llegado nocas veces., Se 
supone que una resolución unánime 
debe ser acatada, y aunque no haya 
razones jurídicas hay una obligación 
moral de acataría, especialmente sí 
cuando se formuló aquélla no se hi- 
cieron objeciones. Además, los dipu
tados de la Alianza han manifesta
do reiteradamente que la opinión 
dtí doctor Echegoyen gravitaba de
cisivamente en sus actos y, en tí ca
se particular del diputado Cardoso 
Brovetto^ éste ha manifestado reite-

venir. El saldo triste de todo esto es 
comprobar que hay blancos que no 
creen necesario que él Partido Na
cional gravite en la rendición.

En cuanto a la incidencia política 
del episodio dentro del partido, =en 
lo sucesivo perderán importancia los 
dictámenes del directorio y de la 
bancada, por cuanto éstos podrán 
ser vulnerados impunemente y niñ
guno podrá ser juez de quienes los 
violan, dejándose a la opinión pú
blica él fallo definitivo. Y ya se sabe 
que ésta sólo tiene oportunidad de 
pronunciarse cada cinco años. Para 
el funcionamiento interno del parti
do, pues, no es muy alentador. Pero 
ello me afirma una vez más —y esto 
se agrega a los cien argumentos que 
he esgrimido antes—, en que es in
dispensable la unión dtí partido. Con 
ella disminuirían ocasiones como és
ta que vivimos. Creo que él episodio 
no gravitará en las gestiones por la 
unidad que es más necesaria que 
nunca, pues ahora debe hacerse en 
torno a ideas y no a caudillos, ya 
que con Herrera ha terminado esa 
época, y esa unidad previa para ofre
cerle a la juventud un gran Partido 
Nacional, es lo que debe preocu-

carlos julio 
pereyra

• Yo no soy contrario a que en de 
terminado momento, pueda haber 

votos nacionalistas para una rendí 
tíón de siempre que
ésta sea una buena ley. Creo que 
no se ha dado este caso y, por lo 
tanto, cabía esperar la posibilidad 
de una nueva instancia en la Asam
blea General, a los efectos de que 
pudieran corregirse aquellos errores 
más graves. Además ésta era una 
rendición de cuentas elaborada ex 
elusivamente por el Partido Colora
do; e tal punto que en el sanado los 
legisladores colorados acordaban sus 
disposiciones aparte de la comisión 
y luego se limitaban a votar.' esca 
moteando al cuerpo tí estudio dtí 
proyecto. Impusieron e hicieron apro 
bar sus puntos de vista, negando la 
posibilidad de intervenir al resto del 
parlamento. Por eso es que conside 
ro inexplicable y un tremendo error, 
la actitud de los dos legisladores na 
cionalistas, puesto que ni ellos ni su 
partido habían intervenido en la 
confección de esta ley. Yo no puedo 
prejuzgar sobre la actitud de estos 
diputados, pero es motivo de comen 
tario público— Y^ esto sucede por
que no se han tenido en cuenta las 
sugerencias que ha hecho el Moví 
miento de Rocha. Se habla mucho 
de unidad partidaria, pero se en
tiende por unidad partidaria él as
pecto formal Nosotras hemos soste 
nido siempre que la unidad verda
dera, la útil la que puede prestar 
grandes servicios al país, es aquella 
asentada sobre comunidad de idea
les, sobre planes y soluciones comu
nes y. fundamentalmente, sobre con
ductas idénticas de los dirigentes. Es 
evidente que existen líneas demasia
do opuestas centro dtí Partido Na- 
cfunal; no se puede negar te reali 
dad- Creo que aquellos que piensan 
pareado, que son canaca fie aunar 
opiniones, deben acercarse y traba 
jar juntos.
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desde la paz. especial para marcha

la conspiración argentina contr
© En 1956. un gobierno nacionalista extenuado y sacudido por 

------------------------------------  la caída del régimen peronista 
sancionó en Bolivia un Código de Petróleo cuya acta de defunción 
te firmó trece años más tarde, el 26 de setiembre de 1969. Durante 
ese período, los propósitos que guiaron al gobierno del presidente 
Víctor Paz Estenssoro para dictar el código no se cumplieron. En 
cambio, nació y se desarrolló con un extraordinario poder el nuevo 
superestado que vino a reemplazar al que durante'medio siglo ocupó 
la gran minería del estaño. La Gulf Oil Co., protegida por el Código 
Davenport a lo largo de trece años, es la protagonista permanente 
de la tragedia boliviana, y lo sigue siendo ahora, cuando sus bienes 
han sido nacionalizados, porque lleva de la mano la inmensa capa
cidad de represalia de los Estados Lrnidos y se dispone a descargarla 
sobre una de las naciones más pobres de la tierra.

MtuacióEn los meses siguiente«
Otro informe confidencial, del 9 de 

setiembre de 1967, numerado en clave 
712/190 y enviado por el representante 
de YPFB a su gobierno, relata que la 
embajada boliviana en Buenos Aires 
recibió un telegrama anunciándole el 
viaje del ingeniero Rafael Peña, alto 
funcionario del Ministerio de Minas y 
Petróleo al que posteriormente se de-

F
L código petrolero de 1956 fue la 

más aleccionadora experiencia de- 
sarrollista que se llevó a cabo en 

Bolivia. Sus firmantes —Paz Estenssoro, 
Mario Torres, Guevara Arze, Ñuílo 
Chaves y otros— se cuentan entre la 
plana mayor del Movimiento Nacionalis
ta Revolucionario <MNK), que' apenas 
cuatro años antes había nacionalizado
SI bloqueo internacional, la desorgani
zación de la producción característica 
de cualquier comienzo de control na
cional sobre la economía, el dumping

largo de trece años. Pero esta cantidad 
es cuestionada públicamente, no sola
mente por los enemigos de la Gulf, si
no también por sus amigos: en 1966, 
durante un histórico debate parlamen
tario, el ministro de Minas y Petróleo 
de Barrientes reconoció que de los cien 
millones “el 80 % ha sido en realidad 
entregado a compañías subsidiarias o 
contratistas que tienen su residencia le
gal en los Estados Unidos de Norteamé-

lapso del único aliado exterior (la Ar
gentina peronista), señalaron el camino 
de la capitulación petrolera. Los moti
vos invocados fueron plausibles:

“Para superar las persistentes difi
cultades financieras que sufre el país ■ 
y crear las condiciones necesarias pa-

realizó ganancias anuales de entre vein-
trol sobre reservas que bordean los 
mil millones de dólares. Maravillas del 
desarrollo capitalista en países depen-

termedio del ministro consejero (de la 
embajada boliviana) se concretó una 
entrevista con el secretario de Energía 
y Combustible, ingeniero Gotelli. El 
día fijado para esta entrevista, el in
geniero Peña no se hizo presente en 
la embajada a la hora señalada y co
mo su demora se prolongaba demasia
do. nuestro ministro consejero creyó 
prudente ir a presentar sus excusas 
al ingeniero Gotelli, y ante su sor
presa encontró al ingeniero Peña en 
la Secretaría de Estado, haciendo an
tesala junto al ingeniero Williams, de 
la Williams Brothers Co. El ingeniero 
Peña trató de explicar su conducta in
dicando que «previamente deseaba te
ner una entrevista privada». En el des
pacho del secretario de estado • Gotelli 
—continúa el informe— el representan
te de la Williams Brothers Co. señaló 
que como no hablaba español lo haría 
en inglés, pero el ingeniero Gotelli, si

español, por cuya razón nuestro minis-

nacional, es indispensable la explota
ción inmediata y en gran escala de 
nuestra riqueza petrolera.”

E y sus entrevistas con Onganía - 
abrieron ex capítulo más dramático

extranjero en la industria del petróleo,

a solucionar la aguda escasez de divi
sas, causa fundamental del malestar 
económica de la nación-

permite ver entrelazados los intereses 
monopolistas con los del gobierno de 
Buenos Aires.

Pero la opinión pública boliviana, y 
sus fuerzas armadas en primer lugar, 
habían puesto una cuidadosa cuaren-

aire misterioso y reservado que se qui
so dar a la entrevista— de que se es- 
tana formando una sociedad privada

- naci$?ales y funciona.nos de la Williams Brothers Co. para 
.comPía de Sss a la Gulf 2Íentiía-°C'ar «n 1=

eos fiscales hace difícil al estado cum
plir plenamente sus^ finalidades esen-

nifestó su admiración por

lo cual puede también remediarse me
diante la tributación de una vigorosa

secretario de estado Gotelli, juntamen. 
te con el ingeniero Williams, y que 
se suscribió una carta de intención por 
la que Gas ael Estado se comprometió 
míUo UXn5 vem-te- a¿os trescientos

,fní?n9ef Aut>° reacción tavora-

pidamente en una cañería de descapi-
de corrupción y disensiones internas. 
Regalías inferiores a las de los califa
tos petjoleres del Medio Oriente, para 
colmo calculadas sobre estimaciones

ano 1S66, un sensacional debate parla
mentario, a cargo del diputado Marcelo 
Quiroga Santa Cruz, reveló en diez ho-

tma, tal como se había proyectado, y

TL-T , -vxxíkü, y r-etroieo at 
tonzara la construcción de uñ

otra escara- 
el ministerio demoró inex- pucabxemente el reclamo de YPFB na ra que certifican»

eon tí negocio del petróleo, sólo hubo 
drenaje en gran escala del subsuelo 
boliviano para beneficio de la familia 
Mellon, archimillonarios de Pittsburgh

1U certificado ten£ el proFórito di

plotación continuada, la Gulf Oü en-

sámente y mezclada con la explotación 
del hierro de El Mutún. vsphn-Hnn nn_

siempre he lamentado la ausencia del

cadores internacionales.

leo crudo, nafta. “diese^oS”

más fácil

Pero el gobierno

en octubre de

personaje decisivo ai inger 
el hombre de confianza del

—«x cvixixaro ae j 
ñena del gasoducto 
construcción de éste

En febrero de este ano, ei clamor de 
oninión boliviana contra la Gulf se 

insoportable para la compañía

rúa Occidental. L,a compañía i —1

stah! S * fe £USaSteeS

revolución boliviana

Mundial X p» d íac u respeto a las inversiones privadas ex-en 3os fricas? dieras”. En esta misma ocasión Ba-
emnr^S^ T1* los íactura ak JSos formuló una curiosa desxnen- 
vZSe a BoSS?a’ra Ve a 31 ?egó que el viaje del general
nalatn-4 5 1 que 611 Xando a Lima hubiera tenido el oo-

gentma hace el trabré So de establecer un contacto extra- 
- ^os alemanes se mastican la panana js-s-i ««« 1= misión aso erial aue los 

La segunda sorpresa fue que hS 
tacion para construir el gasodnMA 
Bolivia se abrió 
cT nía"{e la Lo., aquélla cuyo representante^ 
trevistaba de contrabando con 
gexueros Gotelli v -óZx ..

tordo a Lima hubiera tenido el ob-

¡oviéticos habían enviado al Perú, y 
jue ñoco después se concretó en el 
¡stabiecimiento de relaciones entre los 
ios países. Pero en La Paz se afirmaba 
¡on insistencia que el general Ovando 
abía preguntado a los rusos cuál npdía 
er su ayuda si en el futuro la xJulí

'"v” el Bs )fl pasaba bajo control del estado ho
co Munaial la empresa que acredát iviano. “Su misión es confraternizar 
mejores precios y mayor solvencia & on los peruanos —agregó molesto el
nica, aaemas ae documentar una imi 
prochable independencia respecto esta oneración Sin------------- respecto $ itra misión para sostener contactos con 
esca operación. Sin embargo, una ® «presentantes de ningún otro país.” 
bhcaaon internacional de reputaos En mayo, un cable eléctrico se in- 
PetrcZeum. Press Service, había emü apuso en el camino del general Sa
cado tiempo atrás que Williams^ ñeutos, que cayó a tierra con su heli- 
theis Co, no es otra que lá seedó óptero y se mató. Algunos sostienen 
construcciones de la Gulf 02, cuya 5 jue en esos momentos ya estaba deci- 
cursa! de Bolivia compone su rajft tfdc a establecer las relaciones diplomá-

blicación internacional
Petrcleum Press Ser-n-ír» LÍ

ROGELIO GARCIA LUPO

para desarrollar la industria petrolera. 
Este plan, según lo explicó poco des
pués el presidente de YPFB del go
bierno de Siles Salinas, consistía bási
camente en instalar una refinería de 
petróleo en C o ch abamba, una planta 
de fertilizantes en Santa Cruz y una 
red de gasoductos que vincularía^ a los 
proyectos petroquímicos entre sí. Con 
la expansión productiva, aumentaría la 
exportación a los vecinos, sobre estas 
cifras básicas: 40 millones de pies cú
bicos diarios de gas al sur del Perú, 
100 millones de pies al norte de Chile,
nones para el consumo interno de Bo- 
livia. En cuanto al petróleo, Paraguay 
y Brasil habían manifestado su interés: 
Paraguay unos cinco mil barriles dia
rios, que podrían llegar a los diez mil, 
y Brasil quince mil barriles por dia.

E
STE programa fue encarado bajo la 

vigilancia directa del ejército, cu
ya intervención sobre el gobierno 

de Siles Salinas adoptó cada vez más 
una forma nacionalista que había sido 
contrariada durante la presidencia del 
general Barrientos. En setiembre, el 
estado obligó a la Gulf Oil a entregar 
a YPFB, gratuitamente, veinte millo-

largo pleito iniciado cuando la Gulf 
Oil resolvió favorecer con gas barato 
a la zona de Santa Cruz, donde se 
encuentran sus campos de producción. 
Es allí, donde se ha incubado un mo
vimiento separatista que, sugestivamen-

con su política de mangas anchas, co
mo en este caso de la tarifa diferen-

idea, o bien YPFB debería bajar la

a un recrudecimiento del separatismo 
cruceño y al riesgo de La desintegra
ción nacional. Fue. en cierto modo, la 
antesala de la nacionalización.

Recapitulando, desde la muerte de 
Barrientos se advierte una elevación 
de la conciencia militar sobre el pro- 
blema del petróleo y del gas. que se 
refleja también en una revisión de po
siciones que se habían mantenido en 
el terreno diplomático, en el trata
miento del movimiento obrero y en el 
papel 
actual

I rUlf Oil, 
xexaciones di

plomáticas con Rumania, Que el pri
mer país socialista con el que Bolivia 
oficializaba vínculos internacionales sea
cialistas en desarrollo de la petroquí
mica, no es una casualidad. Por las 
dudas, el mismo general Ovando se 
encargó de subrayarlo, agregando: “Hay 
un caso que debe llamarnos a la re
flexión. Los Estados Unidos mantienen 
relaciones con Rusia y con todas lo« 
países de su órbita. Por ello, no veo 
motivo alguno por que nosotros no de
bamos mantener relaciones comercia
les y diplomáticas, con Rusia. La misión 
de Rumania es, pues, el primer paso.”

La conspiración contra la revolución 
boliviana comprendió ese mismo día que 
debería apurarse para estrangularla, an
tes que echara a andar. Un cable de 
la Gulf Oil, enviado desde Pittsburgh 
■ La Paz, recuerda a los “gulfmen* 
que el Banco Mundial puede recurrir a 
la rescisión del contrato de íinancia-

por su condición de cliente privilegia
do del gas boliviano y por su posicióa 
respecto del abastecimiento de los ma
teriales del gasoducto, está en inmejo
rable situación para torpedear al go- 
bierno revolucionario de Bolivia. ¿L« 
hará? Cuando se piensa que el ingenia- 
ro Gotelli, el hombre del Banco Muí* 
dial a quien la Argentina debe la an
tinacional Ley de Hidrocarburos y el 
régimen de las compañías eléctrica^

ra concluir que la conspiración contra
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LIBROS
DE BO!_SIL_L_O

EN 

LIBRERIA 

al £ a
LA DESTRUCCION
DE BEN SUC
por Jonathan Schell

“No se puede decir que haya 
existido Ben Suc después de la 
Operación Cedar Falla empren
dida por el ejército en Viet- 
nam,**

LA VÍA CHECOSLOVACA
AL SOCIALISMO
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BRASIL: MURIÓ EL DIRIGENTE
REVOLUCIONARIO
CARLOS MARIGHELA
• Versiones policiales procedentes 

de San Pablo establecieron que 
el líder revolucionario Carlos Mari
ghela resultó muerto en un enfren
tamiento armado. Otras noticias se
ñalaban que compañeros de Mari- 
ghela y algunos policías habrían 
caído junto al jefe de la "Acción 
Libertadora Nacional'’.

Según trascendió, la policía pa alis
ta allanó un local —luego de recibir 
un informe de que allí se realizaba 
una reunión subversiva—, en cuyo 
interior se encontraba el líder revo
lucionario buscado desde hace años.

Mari ghela había sido un antiguo 
y destacado militante del Partido 
Comunista Brasileño (PCB). Deteni 
do durante el “Estado Novo”, fue li
berado en 1945, en el período de ‘re
democratización, y electo diputado 
federal en las elecciones entonces 
realizadas. Posteriormente é[ maris
cal Eurico Gaspar Dutra proscribió 
al PCB y Marighela pasó a la clan
destinidad, hasta que el gobierno de 
Juscelino Kubitschek distendió las 
fuertes presiones contra los ccmu-

Desde el comité central de su par
tido, Marighela se ubicó en ei sector 
más izquierdista, que se oponía a la 
conducción crecientemente derechis
ta y legalista de Luís Carlos Pres
tes, jefe máximo del PCB. No mira
ba con buenos ojos la posición del 
partido, fundamentalmente durante 
el período de gobierno de Jpáo Gou- 
lart. cuando Prestes prácticamente 
“se alineó junto a la burguesía na
cional”. Ya en franca rebeldía con 
la línea oficialista del PCB. Mari
ghela colaboró en la organización re
volucionaria de los sargentos y ma
rineros que llevaban a cebo el mo
vimiento nacionalista. Prestes, mien
tras tanto, defendía la tesis de que 
no había que "fomentar la lucha "de 
clases dentro de los cuarteles”.

Cuando el golne militar del prime
ro de abril de 1954. Marighela fue 
detenido por la policía luego de re
sistirse a tiros y ser gravemente heri
do. Posteriormente fue liberado gra
cias a un babeas -Corpus, durante 
uno de los raros momentos en aue 
prevalecieron los derechos civiles 
durante él gobierno de Gástelo Bran- 
co. En aquel momento pasó defini
tivamente a la clandestinidad y sólo 
se tuvieren noticias de él cuando 
apareció en La Habana, durante la 
conferencia de la Organización Lati
noamericana de Solidaridad COLAS). 
Se había separado totalmente del 
PCB y tomando como base parte del 
anticuo comité regional del partido 
en San Pablo, constituyó una frac
ción independiente designada inicial
mente como "Grupo Marighela* y 
luego como “Acción Libertadora Na
cional". A partir de allí, ese gruño 
intervino en numerosas acciones di
rectas. “expropiaciones" a bancos y 
atentados dinamiteros. Hace pocos 
meses Marighela anunció para este 
año la iniciación de la guerrilla ru
ral que complementará la acción en 
las ciudades.

LUCHA ESTUDIANTIL 0,

que el estudiante Luis Alberto Her
nández había fallecido en un campo 
militar antiguerrillero a consecuen
cia de torturas. Inmediatamente el 
MIB y los estudiantes de la izquier
da cristiana organizaron manifesta
ciones de protesta e incendiaron ve
hículos oficiales.

Los disturbios más graves se pro
dujeron en los alrededores de la Uni
versidad Central de Caracas. Los 
choques entre estudiantes y le po
licía produjeron la muerte de dos 
estudiantes, unos treinta heridos en
tre universitarios y agentes de la au
toridad y 20 vehículos incendiados.

Luego de tres días de violencia, el 
gobierno ordenó ocupar la universi
dad. En la operación se movilizaron 
dos mil hombres y más de cien ve
hículos, así como varios tanques de 
guerra. Un soldado resultó muerto 
y un oficial herido de bala en el 
proceso de ocupación de la univer
sidad.

ESTUDIANTIL («)

• Un estudiante universitario, 
(Fready Matute, 18 años) resul

tó muerto y otro gravemente herido 
en Valencia, 150 kilómetros al oeste 
de Caracas, en choques con el ejér
cito.

LUCHA ESTUDIANTIL (III)

• Un estudiante resultó muerto de 
un balazo en la ciudad de Esme

raldas (Ecuador). Con dicha víctima 
el número de muertos producidos en 
los incidentes callejeros ocurridos en 
Esmeraldas se eleva a seis. La últi
ma víctima falleció en el hospital y 
posteriormente los estudiantes desfi
laron por las calles de la ciudad con 
el cadáver recubierto por la bande
ra nacional.

LUCHA ESTUDIANTIL (IV)

♦ Doce policías y estudiantes uni
versitarios resultaron heridos en

disturbios ocurridos anoche en Bu- 
caramanga, en el norte colombiano. 
Los doce heridos fueron hospitaliza
dos; varios de ellos sufren graves 
lesiones.

VIETNAM

• El presidente Richard Níxon 
anunció en discurso pronuncia

do por radio y televisión que las 
tropas de su país serán progresiva
mente remnlazadas según un calen
dario establecido por las fuerzas sud- 
vietnamitas. “No obstante, es impo- 
sible anunciar de antemano ese ca
lendario, cuya aplicación dependerá 
de las negociaciones de paz de Pa
rís, de la actividad de las fuerzas 
enemigas y de los progresos en el 
adiestramiento de las fuerzas sud- 
vietnamitas."

Mientras tanto, tres posiciones 
avanzadas muy cerca de la frontera 
camboyana fueron evacuadas preci
pitadamente el domingo ñor los nor
teamericanos. acechados por millares 
de norvieínamítas. La amenaza nor- 
vietnamita se extendió a toda la al
tiplanicie sudvietnamita que linda 
con Camboya, dijo un vocero militar 
norteamericano. Numerosas posicio
nes estadounidenses y sudvietnamí- 
tas fueron atacadas violentamente 
en dicha zona. Las posiciones avan
zadas “Kate*. “Anme” y “Suzan* 
fueron evacuadas por los artilleros 
estadounidenses que tuvieron que 
destruir cañones y municiones antes 
de replegarse baria Bu Prang.

CIA EN EL PERÚ

y suministrar datos sobre los 
cadentes de todas las perso£s““ 
querían trabajar en ellas. qU‘ 

El ministro dél Interior «en—.Armando Artola. reiteradai¿^S 
las operaciones -Plan Protectaon- estaban vincS 

das, en forma grave, a la segutS 
estatal peruana. sondad

Variosdiarios locales señalan» 
que el fPlan Protection” está 
cionado con la CIA desde hace mi 
cho tiempo y tiene similitud cotí ei 
sos como el del “Plan Camelo!** 
pretendió, años atrás, hacer “investi
gaciones sociológicas y de sandm 
político” en Chile.

HUELGAS EN ITALIA

♦ La huelga de 1.300.000 metalúi 
gicos, que empezó en los prime 

ros días de setiembre sigue agudi 
zándose. Se registraron violentas ma 
nifestaciones, y los grupos maístái 
siguen desbordando a los sindicatos 
protagonizando “huelgas salvaje? 
en otros sectores. Su táctica es 1* 
del ataque permanente contra las 
estructuras económicas y productiva 
de la sociedad. Denominan esa táe 
tica, de “lucha continua”. Los coma, 
nistas. a su vez, censuran la vigíen 
cía, atribuida a grupos extremístai 
a quienes acusan de hacer eljuegc 
a la patronal sostenida por él <©. 
bierno.

OVANDO CUMPLE CON
LOS MSNEROS

• El 31 de octubre, decimoséptima 
aniversario de la nacionalización, 

de las minas, se retiraron, conforme 
había prometido el general Ovando 
Candía, las tropas que ocupaban las 
localidades mineras de Cata vi, Sigfo 
XX y Huanani. Esos campos de pro 
ducción estaban ocupados desde ha
ce dos años y cuatro meses y tran» 
formados en verdaderos campos di 
trabajo forzado.

Considerando que los minen» 
constituyen le vanguardia revolada 
naria boliviana, con enorme expe
riencia de lucha en él pasado, y qué i 
estaban sometidos a un régimen de 
gueto, su reincorporación a 
da política del país representa un 
hecho de la más alta significación.

LIBERTAD DE OPINIÓN
# ET escritor Zoan Glusevir fi»' 

condenado en Belgrado a se& ; 
meses de reclusión por un artículo : 
juzeado ofensivo para la Unión 
viética. En el número del 31 de agos
to de 1968 de la revista “Kñízevne 
No váne”, órgano de les escritoresser-- 
vios. de la que era redactor Jefe 
Glusevic había publicado un artícu
lo donde denunciaba a “la soldades
ca soviética en Praga”.

ARGENTINA: ¿SÍNTOMAS 
DE CRISIS MILITAR?
• El coronel Eduardo Molina, 

mandante de artillería delFú
men Cuerpo de Eiército, con asen.o 
en Jurón, fue arrestado. La 
de esta med’da disciolinaría 
circulado a fines de la semaaa 
terior en Buenos Aires, pero. 
neral Eduardo Lanusse la babra-o^ 
mentido. Se ignoran las causase* 
determinaron la aplicación de e»

que gobernó Argentina «■■■■

Vierne* 7 ic novíemSt* i»



"taenazG": pase t tcíito de Viaux 
facultad presidencial, y separación d« 
otros oficiales mediante sumario. Los 
motivos que habrían Llevado al coman
dante en jefe Castilla a solicitar ante 
contenidos en una exposición de aquél 
a los oficiales con mando (documento 
cuyo carácter reservado se mantiene) 
fechada el 20 de octubre. Era tarde: 
pocos habían tenido tiempo de leer el 
informe interno de Castillo mientras 
tomaban el "Tacna” junto a Viaux.

El caso es, empero, que *Ta confianza 
que siempre se ha depositado _en el 

día al acta original: ios compromisos 

duros y taxativos.
el gobierno debió apedbse parcialmente 
de sus acusaciones contra los presun
tos “golpistas”. El nuevo comandante 
en jefe del ejército, genera] René 
Scbneider, se ocupó de hacerlo en con
ferencia de prensa tras asumir ei car- 
que el gobierno, frente a un hecho tan

tubre, venia siendo constantemente co
rroída en la opinión pública, por efec-

incidentes citados, que muchos se apre- 
suraron a interpretar como indicios de 
conspiración en marcha Así, la natu
ral inclinación de los chilenos, el 21

CHILE: LOS MILITARES
LLEGAN AL PROSCENIO

cía! de que el movimiento encabezado 
por el general Viaux era un "golpe de 
estado”. Sólo tres días más tarde, su
perada la crisis y levantada la censura.

de una unidad, no tenga en el primer 
momento idea clara de que sólo se 
trata de un movimiento profesional. Es 
norma! que piense en 1c peor y hable 
de «golpe de estado». Total un regi
miento alzado no es un hecho cual
quiera. Incluso, para mí. es mejor que 
haya sido así. Eso permite valorar la 
importancia del ejército Si e] gobier- 
no no hubiera reaccionado en el pri. 
mer momento en forma tan alarmada, 
me habría decepcionado, habría sido

L
ENTA, paulatina, pero inexorable

mente, el revés de la trama va 
. saliendo a la luz. El límpido y

interpretar el “tacnazo” como un in
tento de golpe de estado y que. en 
todo caso, los militares habían logrado 
imponer su criterio sobre el ejecut'vo.

El ministro de Defensa. Julio Ma
rambio. renunció y fue sustituido por

intrascendente- Cuando las cosas fue. 
ron decantándose, se cambió de opi-

continuar con nuestras labores profe
sionales en una forma digna.

”6) Reiteramos incansable y serena-

miento profesional, ajeno a toda ins
piración política.”

Por supuesto, si efectivamente lo tie
ne claro, el gobierno no se ha tomado

en una maraña de hilos entrecruzados, 
¡olores desteñidos, cabos sueltos y nu
dos impensables. El "golpe de estado” 
que durante tres días fue agitado por 
la forzada cadena radial controlada

den interno de la institución y no va

tot hombre de confianza de Frei. El 
comandante en je^e Castillo dimitió 
igualmente y se nombró para ocupar 
el cargo al general de brigada René 
Schneíder. lo que automáticamente

nuevo comandante en jefe y tras la 
insistencia de algunos círculos de go
bierno en la versión sobre un “golpe 
de estado” —fallido, se agrega— pare
ce esconderse una inquietud no dema------— * j provoco ei pase a reuro ae toaos ios ce esconderse una inquietud no aema-

dingida en contra de nadie, por lo que generales de división (seis) y uno de siado descaminada. Al dar cuenta de 
se pide mantener la tranquilidad y la brigada. Es decir, la remoción comple. las primeras gestiones de mediación

“huelga militar”.

confianza que siempre se ha deposita
do en el ejército de la patria.

Firmado: Roberto Viaux Marambio,
IJcv . I;.-,

tre “sedición”, “motín” e “insubordina- vés de los propios oficiales que ocupa-

ta del alto mando El general Viaux —por 
fue declarado reo por un tribunal mi- general Alfredo Mahn y el secretario 
litar, que ahora deberá decidir cuál de salud pública, Patricio Silva, la re
será en definitiva el cargo por el que vista democristiana “ErciUa” ha ano
se le pedirá rendir cuentas (las posi- tado: “Las entrevistas se repitieron sin

Viaux Marambio. El Partido Nacional 
(ultraderecha), acusado por el gobierno

rofesional’ sitíente Frei. fueron rechazadas. El

ereto el incremento de salarios y gas-

acción serían: a) Aumento de salarios 
para las fuerzas armadas; b) Renova
ción de todo el alto mando castrense, 
incluyendo al ministro de Defensa y 
al comandante en jefe del ejército; c) 
Reequipamiento de las fuerzas arma-

tarse ningún tipo de exigencias, por.
ex+raordinarias para solucionar sin con- que desde ese momento el presidente 
trol legislativo los problemas de sala- perdería toda autoridad.” Lo que "Er. 
ríos y reequipamiento de las fuerzas cilla* no dice es que, pocas horas des
armadas- pués de esas primeras gestiones, el

dones partidarias sobre Ios sucesos del 
21 de octubre.

Ciertamente, este complicado tejido
dad última no está exclusivamente en 
función del diseño que muestra el en

El primero de estos puntos viene 
arrastrándose, sin solución, desde hace 
largo tiempo. La remuneración básica 
de oficiales y soldados (situación que 
se extiende al cuerpo de carabineros y 
al persona] de investigaciones) es cier
tamente ínfima. El ejecutivo ha procu
rado remediar macamente él problema 
a través de préstamos no reembolsa-

"rendición"
mo “incondicional”, no fue ciertamente 
tal. Un acta del “Tacna” recosió, en

oficiales al mando del general Viaux 
Marambio. Exactamente una semana 
más tarde, la prensa de Santiago dio
mentó que sólo incluye un compro

bad de la trama.

siones e hipótesis de trabajo que se ha 
iniciado con el levantamiento de la 
censura oficial, apenas un punto logra

sueldo básico es computado a efectos 
jubila-torios. Un oficial retirado en 1950.

irí* problema económico” será resuelto “en 
forma urgente’* por el ejecutivo, y una 

~ alusión a que "se ha tomado conoci
miento” de la renuncia del ministro

cuenta escudos (unos 23 dólares) al mes.
puede ganar un mensajero

tiago, y resistieron allí la consiguiente

riosos. Él gobierno de Eduardo Freí 
Montalva ba sido el gran derrotado en

políticos.’a partir del momento en que 
el gobierno de Frei pretende _ hacer

El hecho, irreversible ya, es que los 
militares chilenos han dejado de íjb- 
cer sonar los sables entre bambalinas

del general Viaux con Los “planteos*'

tadoras para quienes han pasado años
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Esta conclusión supone, obviamente.

general insubordinado para dar por

ble a principios de 1957. cuando el con. 
greso negó al presidente autorización 
constitucional para v’ajar a Estados
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normas dei caso sólo sería explicable
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trinchera mundial de vanguardia revolucionaria.
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obtuvo varios premios en festivales internacionales.
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d *Por todo esto la iglesia so pueda 
mostrarse lndlferen.ee o insensible 

a la suerte del homore paraguayo con
creto. Y cuando ese nombre se encuentre 
oprimido o disminuido por estructuras 
económico-sociales injusta* o por exce
sos de poder que lesionan los dexecboa 
humaros, la misión de la iglesia asume 
tamb’én. la forma de la denuncia pre
sión moral a favor de la liberación y 
del respeto a los derechos humanos.”

(Pastoral de la Conferencia Epis
copal del Paraguay, Asunción, 23 de 
abril de 1969.)

S
I existe en Iberoamérica, hoy, un 

conglomerado religioso tradicio
nal y de raigambre histórica, que 

haya asumido consciente y militan
temente una actitud de catalizador 
de un necesario proceso de cambio 
de estructuras económico-sociales in
justas, ese conglomerado es el de la 
inmensa mayoría del clero y la jerar
quía católicos del Paraguay.

La expulsión del país del sacerdote 
Francisco de Paula Oliva —director 
de Ciencias de la Universidad Cató
lica de Asunción—; la excorrunión, 
dictada por el arzobispo de la capi
tal paraguaya contra las autoridades 
“q-e ordenaron los agravios físicos 
inferidos a los sacerdotes y religio
sos” que participaron de manifesta
ciones públicas el 22 de octubre, y 
la clausura del combativo semanario 
católico Comunidad, no son sino los 
hitos finales de un total enfrenta
miento entre la dictadura de Stroess- 
ner y la iglesia local, que se gestaba 

• desde hace no menos de una déca
da, y del cual fue quizás el signo 
inicial otra recordada expulsión, la 
producida en agosto de 1959 contra 
el sacerdote Ramón Talayera.

Por entonces, un cable de AP se 
anticipaba en varios meses a lo que 
ocurriría con Talayera: C1)

“La Iglesia Católica oara guaya es
tá dividida y un gruño de jóvenes 
sacerdotes ha iniciado una franca 
campaña contra ^1 régimen del pre
sidente Alfredo Stroossner. Las dos 
figuras que encabezan las facciones 
opuestas de los católicos son el an
ciano arzobispo Aníbal Mena. Porta, 
tefe de la tele si a. y el padre Ramón 
Talayera, denodado caudHlo de los 
jóvenes rebeldes. Pace poco, en una 
entrevista, el arzobispo düo aue la 
iglesia no es obstaculizada por él 
gobierno y que se mantiene neutral 
entr^ éste y sn«s enemigos. Algunos 
católicos exiliados consideran aue 
esa posición favorece en realdad al 
régimen d® mano dura de ^troess- 
ner. El padre Talayera y sus segui
dores han roto con la neutralidad. 
Los sacerdotes procla
mado su decisión de ¿te^-r-ocar «te ti
ranía en Paraguay». Un gruño de 
sacerdotes mvenes continúa luchan
do. pri^rfnaTmente pti las zonas ru
rales. Predican contra «la ari<?*ncra- 
cia reaten- y han encontrado la 
simpatía de los camnesrnos que es
tán s»Tmídns en te miseria.

“El 99 por ciento de te población 
psra<mava es católica. Un’ informe 
fte^dí-mo sítela a José Or-teHado, 
páyroco de Hornu^ta. provincia nor
teña de Concepción como el direc
tor de la resistencia. Los altos íefes 
de la teteria han advertido a Orte- 
Tlado ore suavice el tono de su cam
paña. Empero, se esn^ra aue Tos sa
cerdotes continúen firmas: sus ale-- 
gatos indi*'»?» aue «intervienen en la 
nolftica xotarnenfr» corone la situa- 
cíón po’ítíoa d° F-ar=>cmav viola los 
nrmermos de Dtes». Se hace notar 
m>e la protesta de los círculos ec*e- 
«ñástícos. como ío mostró el caso de 
Perón, ha steo r.ITV fmnortante en 
e! ocaso de dtef»dmes-w

Esto fue escrito en marzo de 1959. 
Cinco meses después, el 24 de agos
to, a raíz de la expulsión del país 
del sacerdote Talayera, la Acción 
Católica Paraguaya pedía por nota 
a Juan XX ‘II la excomunión deü 
presidente Stroessner y de los res
tantes integrantes de su gobierno, 
pw ri agrario inferido a un repre
sentante de la iglesia. Un año más 
tarda, al 21 da dirfembra da 1960,

iglesia
se iniciaba la invasión —ñoco 
pues drásticamente ahogada en ¿Z 
gra— de desterrados paraguayos oT. 
procuraron infructuosamente d¿5 
bar el regimen del dictador SteS» 
ner. La carta pastoral de Navidaá 
ae ese año, emitida por el epi¿» 
pado paraguayo en medio del ¿¿Z 
de ametralladoras y rifles en la fra» 
tera con Argentina, fustigaba a 1Z 
presuntas guerrillas “comunista.- 
Pero no dejaba de advertir: (2)

“Todos, tácita o abiertamente, da’ 
man por un orden social, económica 
y político que cristalice realmentt- 
la paz y la seguridad individual y 
colectiva. Nadie deja de sentir h 
necesidad de acabar definitivamente 
con los atropellos y ultrajes a la per 
sona humana y poner término' d 
éxodo de la ciudadanía a ctras. i» 
giones y países que le proporcionen, 
tal vez, la paz, la seguridad y d 
bienestar que no hallan posible es

“La deseada paz interior de la re- . 
pública recibe de continuo imnactor ’ 
que la perturban y aplastan y há 
liase lejos de reinar entre nosotros . 
Por este camino se corre el riesgt 
de desembocar en una exolosión d* 
todos los odios y rencores.”

Puede decirse, sin temor a eqm 
vocarse, que desde entonces fue per
manente la acción de grupos, per
sonas e instituciones católicas o vin
culadas a la iglesia, en contra de la 
dictadura. Naturalmente, los está, 
diantes estuvieron siempre en la pri 
mera línea de fuego, como quedi 
demostrado el 15 de mayo de 1981, ; 
cuando con. motivo de los actos del 
sesquicentenario de la independe&ci» 1 
paraguaya, hubo una maniíestecióf 
estudiantil frente al Colegio Nació 
nal de Asunción, patrocinada por li 
Federación Universitaria del Par» 
guay (FUPX El acto fue dispersado 
a tiros por la policía y las “mili
cias” del Partido Colorado, estas ál 
timas integradas por civiles cuya no
ta peculiar es que son al mismo 
tiempo miembros rentados de la po 
licía secreta del régimen. Antes dt 
ser disuéltos a cachiporrazos, lo»' 
oradores reclamaron “libertad, demo 
cracia y mejoras de índole econóxiá ~ 
ca para el pueblo”. Después de loi 
tiros y los cachiporrazos a granel _ 
la mayor parte de los estudiante 
buscaron refugio en la Iglesia dd 
Perpetuo Socorro, de los padres re 
dentoristas. y sólo salieron después 
que la policía dio seguridades de 
que no serian maltratados. Al exte- : 
rior del país pudieron poco desnuée . 
salir textos de denuncia dri Movi
miento Demócrata Cristiano, de I» 
Juventud ‘EsbadianfíT Católica y del 
Centro Estudiantil 23 de Octubre.

Era la primera vez qite “aria s« 
pública aparición el MovimientoiW- 
mal Demócrata Cristiano, fundsae 
secretamente algunos meses sn^^s’^ 
parecía el más maduro fruto de una 
publicarión muv modesta, 
bastante combativa, fundada ea 
y que rema por nombre Coraimid»

D
ADA la tiranía de espacio J* 

podemos seguir con minucia/0* 
pasos de permanente crecimien

to de Comunidad yT paralelamente 
los de la concientización pamatm» 
de los sectores eclesiásticos y 
paraguayos. Podemos, sí ei 
nos lo permite, hacer un salto -ras:» 
agosto de 1966, cuando, en 
dél proyecto de reforma de 
titución paraguaya de 1940. 
mdad señala como de necesidad p* - 
rentoria. fuera de consagrar -
textos legales las postulaciones P^ 
manentes de la iglesia, “que se e» 
tablezca la dignidad de -a ,p€1?°S 
en su más alto grado; que 5 
da no se desvirtúe: crae la 
ción de la tierra se haea nensano* 
en ri bien común como 
progreso individual y colectivo 
entre otros redamos. *qué_se sot» 
*1 hombre en «r ámbito sfe discp 
urinaciones abominables y »e le
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rompe con stroessner
•ete haciéndolo «ábdito dtí «•- 
tado*.

En 1967 estalló una situación de 
tranca ruptura entre le totalidad de 
h Conferencia Episcopal de Para
guay y el nuncio apostólico, monse
ñor Víctor Hugo Righi, a propósito 
de la consagración, como obispo au- 
filiar de Asunción, de monseñor Mo- 
feón Andreu, algo así como el can
didato grato al corazón de Stroess- 
»»r, y, por supuesto, de mentalidad 
totalmente preconciliar. Monseñor 
Righi dejó la nunciatura en enero de 
1968, casi a continuación del conflic
to estallado en la fábrica de cemen
to de Valle Mi, cuya licitación fue
ra ganada por la empresa alemana 
Krupp, que, como medida inicial, 
comenzó a separar a todos los obre
ros que se habían distinguido por 
ta defensa de sus derechos. El pá
rroco de la localidad, padre Benito 
Lezeano denunció públicamente que 
•Valle Mi está cansado de soportar 
tantas injusticias** y urgió al gobier
no a solucionar la •‘triste situación 
fae padece desde hace tiempo toda 
ta población”. Como lo observó en 
ta oportunidad el semanario católi
co argentino “Esquió” “la llaga
da del padre l>-zcano a Valle Mi hi
lo que la iglesia tomara la defensa 
de los obreros y empleados” de la 
sena y que “desd® entonces fuesen 
frecuentes los problemas en los que 
ha tenido que intervenir el párroco”.

EL 15 de agosto de 1968 el general 
Stroessner iniciaba su cuarto perío
do presidencial de cinco años, y 
apenas dos semanas después, el 27 
de agosto, el ministro del Interior, 
Edgard Ynsfrán. disnonía la clausu
ra del semanario Comunidad, ante 
la protesta de 60 religiosos que de
nunciaron la medida por considerar 
que “es uno de ‘ los derechos esen
ciales de la iglesia disponer libre
mente de sus propios órganos de co
municación”. La medida fue poco 
después revocada pero entretanto 
una personalidad atractiva se iba ha
ciendo cada vez más centro de la 
furia rencorosa del régimen: el pa
dre Francisco de Paula Oliva, di
rector del Departamento de Ciencias 
de la Comunicación Social, de la 
Universidad Católica de Asunción, 
sacerdote jesuíta de mentalidad pos- 

eoncffiar. ta inquina w exacerbó 
cuando el padre Oliva, que bajo tí 
programa de intercambio cultural 
del Departamento de Estado había 
visitado numerosos periódicos cade
nas radiales y de TV y universida
des de Estados Unidos, declaró en 
Puerto Rico que no existía libertad 
de prensa en Paraguay y que si apa
rentemente la hay, ello se debe “a 
que el gobierno simula la oposición 
y los ataques en los diarios para 
llenar las apariencias ante el pueblo 
y la S.I.P.” Añadió que él mismo 
había experimentado la persecución 
por el contenido y la orientación de 
sus programas de radio y TV, y que 
el semanario Comunidad "también 
es objeto de dicha persecución debi
do a su preocupación ñor los pro
blemas de la nación’*. (*)

L
O demás es, en cierto modo, his

toria reciente. El 12 de febrero 
de este año. Stroessner anunció

que “los tres poderes del estado man
tienen las más cordiales relaciones 
con la iglesia, el clero y la jerar
quía eclesiástica, incluso con la San
ta Sede”. El anuncio siguió a una 
audiencia que concedió a los obis
pos integrantes de la Conferencia 
Episcopal Paraguaya. que le habían 
solicitado que “los recluidos sin pro
ceso alguno sean sometidos a inicio”, 
un pedido que tiene su explicación 
en el hecho de que con excepción 
de México, no existe en Iberoamé
rica mayor cantidad de presos polí
ticos sin intervención judicial, que
en Paraguay. No pasó mucho tiem
po más sin que en todos los diarios 
del mundo anarecies*1 la noticia, 
trasmitida por UP y AP de la muer
te en prisión, a raíz de los malos 
tratos pad^idos. de Juan José Pa
ría, un militante del Partido Libe
ral. vendedor de helados en un mie- 
blo vecino a Asunción, de avien la 
policía sospechaba aue completaba.

Escasos días después se iniciaba 
la situación Límite de la cual la ex
pulsión del padre Oliva es la últi
ma consecuencia. En uno de los 
tantos actos estudiantiles realizados 
clandestinamente, en abril, habló el 
universitario Católico Alfredo Carri
llo. Horas después fue detenido por 
la policía y durante algunos días

nada re «tipo de tí, hasta qoe as 
anunció qu» había sido entregado a 
las autoridades militares y traslada
do s una lejana guarnición del país, 
como infractor a la ley de conscrip
ción militar. Ere una falsedad total 
y la familia y los compañeros no 
tuvieron mayor dificultad en probar
la; pero Stroessner no le puso en 
libertad. La situación creada tote 
caldeándose hasta que. con motivo de 
le visita de Rockefeller a Asunción, 
las pacíficas manifestaciones estu
diantiles de protesta fueron disper
sadas mediante el consabido y com
binado uso de policías uniformados 
y de civil. La represión fue brutal 
pese a que los estudiantes anuncia
ron públicamente que no comete
rían desmanes y que sólo se limita
rían a una manifestación pacífica y 
silenciosa. Innumerables estudiantes 
católicos fueron presos y castigados 
con la acusación de “comunistas”, y 
a pesar de la protesta de la iglesia, 
no se los puso a disposición 'de la 
justicia. Stroessner sólo accede a po
ner en libertad a unos pocos, des
pués que la jerarauía dispone la 
suspensión de un Te Deum oficial 
en la catedral, y, más tarde, la inau
guración del seminario nacional, al 
que también debía concurrir el ga
binete en pleno. Su identificación 
con los estudiantes se hace por otra 
parte polémica, al ensalzar "la no
bleza de las motivaciones estudian
tiles-.

Las huelgas de hambre de estu
diantes católicos y no católicos, a 
partir del 14 de octubre, desencade
nan los sucesos finales. El 22, la po
licía. totalmente desenfrenada, atar-a 
no sólo a los estudiantes de la Fa
cultad de Medicina en sus propios 
claustros, sino que arremete contra 
las madres y hermanas de los es
tudiantes que. como muestra de so
lidaridad, oran pacíficamente el ro
sario en el Oratorio de la Virgen, 
de la Asunción. El semanario Comu
nidad y por ende la comunidad ca
tólica misma se siente levantada en 
vilo. El padre Oliva es citado a las 
9 de la mañana por el general Brí- 
tez, jefe de policía asunceño, con el 
pretexto de “conversar”. El jesuíta, 
desprevenido y sin malicia, se hace 
presente en la jefatura a la hora

DIBUJO DI 8KOANM 
indicada, y nada más se sabrá de < 
hasta cuatro horas más tarde, en qua 
él mismo, telefónicamente y desde 
la localidad fronteriza argentina de 
Clorinda, le informa al nuncio que 
ha sido deportado bajo fuerte cus
todia policial, sin juicio previo, ni 
consulta alguna a los superiores re
ligiosos ni a la jerarquía. El Truni%- 
tro Ynsfrán dará, por toda explica
ción, la de que “el gobierno ya le 
había aguantado demasiado**, y res
pondía, indirectamente, la carta que 
la Conferencia Episcopal Paraguaya 
y la Confederación de Religiosos del 
Paraguay enviara al gobierno en 
abril ae 1969. donde se afirmaba que 
tanto la predicación del padre Oliva 
como la de otros tres jesuítas ame
nazados como él de expulsión, eran 
enteramente conforme con la doc
trina de la iglesia, y que ésta se 
sentiría atacada en el caso de que 
hubiese orden de expulsión contra 
cualesquiera de loa cuatro.

La expulsión se ha producido. 
También la excomunión de sus res
ponsables. La iglesia ha roto, auizá» 
definitivamente» con Stroessner.

MENSAJE DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA 
A LOS FIELES DE LA ARQUIDIOCESIS

la noche del mismo 22 un Vía Crucis en torno al 
predio de la facultad.

A. su término, Las fuerzas policiales y elementos 
civiles irresponsables procedieron a dispersar vio. 
lentamente a los participantes en dicho acto peni
tencial que era también una manifestación de pro

bos desbordes de la represión alcanzaron extre
mos desconocidos hasta ahora en mi es ira patria. 
Fue violado el recinto de la Facultad y Colegio 
Cristo Rey así como la Clausura Religiosa de la 
Comunidad; fueron bárbaramente golpeados estu
diantes, sacerdotes y religiosos; se llegó hasta el 
extremo de go’peaz a personas que como el padre 
Juan José Gómez Rocafort. de 73 anos de edad, 
•yestían sotana y eran fáeximente identificables.

Testigos presenciales del hecho así como tam
bién cuentos tuvieron oportunidad de verificar la 
gravedad de las lesiones recibidas por les RR- FP- 
Bartolomé Mela y Juan 3- CabaTero. coinciden en 
y-R-rmar que se trata de algo realmente insuditOi 
4. Todos estos sucesos configuran una situación d» 

tanta gravedad que no puede menos que inquie
tar muy vivamente al Pueblo de Dios. Es cosa do- 
lorosa y alarmante comprobar que se ofenda de 
tal ma-nera» la dignidad. y la vida de la iglesia y se 
baga sistemática negación de los derechos elemen
tales de la ciudadanía.

La iglesia no acepta ser considerada como una 
porción privilegiada del pueblo paraguayo. ECa 
quiere correr la suerte y compartir los problemas. 
xas inquietudes y les anhelos, dél pueblo a cuyo 
servicio está. La iglesia rechaza enérgicamente to
do intento de enfrentamiento con poderes públicos 
así como también denuncia los esfuerzos por ha
cerla aparecer como- identificada con intereses polí
tico-partidarios.
J. Es i la jerarquía eclesiástica a quien compete
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JEMOS de relevar *3 carácter cx- 
O traordinaxio de este sínodo". 
u advirtió Pablo VI en su d.scur- 

so de Clausura, octubre 27. ‘Exiraor. 
din»rio, porque encaminado a resolver 
cuestiones preliminares en orden al 
futuro desarrollo del gobierno eclesiás. 
tico, es decir en orden a determinar 
Las relaciones canónicas derivadas de 
do» hechos que puso en evidencia el 
reciente Concilio Ecuménico Vaticano 
El» la coleg- alidad del orden episco. 
pal que en él se declare y las confe
rencias episcopales exs las diversas na- 
culcadas. Esie carácter especifico y 
por tanto limitado del presente sínodo 
extraordinario indica por si mismo 
que habrán de ser convocados en io 
sucesivo otros sínodos generales para 
tratar de ser otras grandes y urgentes 
cuestiones que interesan a la vida de 
La iglesia." El papa prometió tener 
"en la máxima consideración" los votos 
de los obispos asistentes y anunció 
"desde ahora" dos decisiones trascen
dentales: la convocación normal de sí
nodos episcopales cada dos años; el 
otorgamiento de una mayor eficiencia 
& La secretaría del sínodo, que seguirá 
funcionando como órgano permanente 
con sede en Roma. Con ello expresó 
"la confianza que tenemos en esta ins
titución (el sínodo), nacida de la doc
trina y del espíritu del reciente con. 
cilio". Al mismo tiempo que este re
conocimiento de la colegialidad» el su
mo pontífice declaró su apertura de 
aspiración de un mayor reconocimiento 
de las características y exigencias d» 
Las iglesias locales, gracias a úna bien 
entendida aplicación del principio de 
«ubsidiariedad".

Eos meses siguientes dirán en qué 
medida Roma da forma concreta a es
tas grandes reivindicaciones del cato
licismo actual, que echan raíces en la 
Iglesia de los apóstoles. "Si el papa 
acepta nuestras sugerencias- podemos 
fisner grandes esperanzas en el porve. . 
rtir" dijo el controvertido cardenal 
Suenens al término del sínodo, compa
rando a esta reunión con "un ascensor

se encontrara en el tercer piso y 
fuera esperado en el décimo: si se lo 
?r?íra desde abajo, el ascensor parecerá 
alto. Pero si se lo mira desde arriba, 
parecerá muy bajo". Reconoció que el 
hecho de que los obispos habrán de 
contribuir a establecer las órdenes del 
día de tos próximos sínodos supone 
etn. gran progreso. lamentando en cam
bio que no se hubieran admitido en 
la orden del día de este sínodo puntos 
como la elección del papa, el papel de 
los nuncio? y el celibato sacerdotal. 
Elogió la creación de la comisión inter
nacional de teología, una idea que ini
cialmente —dijo— no contó con el apo
yo del papa pero que fue aceptada 
por él "cuando vic que le mayoría 
d» nosotros nos pronunciamos en su 
favor". Por su parte, el cardenal Lan- 
dázuri Ricfcetts. arzobispo de Lima, de
finió al sínodo "como un paso hacia 
la colegialidad". que facilitará la ta
rea de la iglesis en el mundo moder
no por cuanto "nos lleva a una visión 
de conjunto a través del intercambio 
de ideas y a facilitar su presencia". 
La colegialidad. agregó el prelado pe- 
ruano, "no nos toma desprevenidos. 
Ostentamos catorce años de experien
cia". Se estaba refiriendo, es claro, a 
la experiencia del CELAM. Ella alcan
za un valor de antecedente para ei 
proceso de la colegialidad- dijo. “Así. 
OE el prob’ema de las relaciones epis
copales a nivel internacional, el CELAM 
principio dé la colegialidad,"

CON MONSEÑOR PARTEU
—La importancia del CELAM eeme 

modelo para oíros continentes fue des
tacada lanío por nc-soíros, los latino
americanos. como por obispos de otros 
países concurrentes al sínodo, nos dice 
por su parte; monseñor Parteli, que 
volvió de la gran asamblea episcopal 
apenas terminada ésta para en con‘var
íe con su diócesis en asamblea perma
nente. a lo largo des segundo año del

• Encuentro Soeio-Pa^toraL Ahora La. 
^noaméricn tiene una ves. El CELAM 
primer» fue una idea. después la idea 
fue temando cuerpo 'y ahora es una 
realidad. No sé si explícitamente, pero 
Medellín nos marcó a ledos. Toóos los 
laíí-noamarícanes que concurrimos al 
sínodo I'evamos sa imprenta.

Según el obVpo de Valdivia, monse- 
fior José Manuel Santos Ascarza,. la 
actuación ¿e los laünoamexicancs en el
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!
Sedas locales cuando entre 
(SServadores! y estas 

oposlcione, insoslayables?
v. Tue tanto énfasis se por

las

fJero°prSiQ y exclusivo la determina- 
Jón de los cauces que en caca caso han 
Jp recorrer los fondos norteños ae 
svuaa al desarrollo. Ni Roma, m las 
¿¿des organizaciones ae ayuaa que 
;,n creado generosamente tas iglesias 

waíi.-.s- ni las insutucionc-*

HACIA UNA VOZ PROPIA

en ambos planteos, aunque el del car
denal Zongrana imposte una entona
ción más mesurada donde monseñor 
Tchdienbo da rienda suelta a su in
dignación. Impugnar, como hace Tch- 
dicnbo —o desmentir, como habrían 
hecho “círculos eclesiásticos latinoame
ricanos”. seeún la va mentada «irónica

!EIa LUNES I
COMER BIEN.
ESTAR BIEN...

servicio.

DOS TESTIMONIOS
AFRICANOS

Hemos ver. ¡do registrando —en La me
dida todavía muy escasa, de las infor
maciones de que disponemos hasta este 
momento— '.as grandes lineas de la 
intervención latinoamericana en el sí.

frentamiento) entre “progresistas” y 
“tradicionalistas” es querer negar un 
hecho notorio, que de ningún modo pue
de ser minimizado en este proceso de 
renovación de la iglesia, tan urgido 
de una teología de vanguardia como 
de una conciencia histórica de la si
tuación munclW. Hacer del vasto pro- 
blema una mera cuestión de obedien
cia al papa es pretender angostar un 
amplísimo problema convirtiéndolo en

EL TIBURON DE MALVIN
(PARA GENTE COMO USTED)

a esta América Latina en una geografía 
económica más vasta, la del Tercer 
Mundo. La intervención de monseñor 
Parte i aue transcribimos habla, expre
samente? de "las iglesias del Tercer 
Mundo"; la crónica de Carbone alude, 
como vimos, al especialísimo destaque

esta obediencia un acatamiento ciego 
y servil. Es olvidar que el propio Pa
blo VI reviste, también él la condición 
de europeo, y como hombre de la Ita-

te posibilidad de que en un futuro más 
o menos próximo el papa sea un eu
ropeo no italiano, notoriamente “pro
gresista” y norteño.

ces: ¿qué dijeron en el sínodo Los. o bis- 
pes de otras zonas del Tercer Mundo?

He aquí un par de testimonios muy 
elocuentes de este enfrentamiento nue
vo. El primero corresponde a mon
señor Raymond Maríe Tchdienbo, ar-

poner su lucidez crítica cuando pasan 
de los impugnados colonizadores eu-

RAMBLA Y RIMAC
(FRENTE AL AEROCARRIL)

nuestras necesidades cuando postuló 
desarrollo y desautorizó a la revol

cada palabra pcrmficia sea de suyo la

querer hacerk

duda, el ñeca© nuevo en la historia

lidnd impuesto por el imperio. Pero 
por más fuerte que sea 
cimiento al coraje eva 
nifestó con ella

ca sobre el concepto de la colegialidad

momentos en que el propio papa asigna 
una importancia primordial a Ja cole- 
aialidad* episcopal.

tenida energía del segundo indican que
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CONFERENCIA DE PRENSA
FABADO 8 DE NOVIEMBRE A LAS 18 HORAS 

en nuestra sede social

'■ PRESENTACIÓN DEL MEMORANDO A ELEVARSE EL DÍA 
| LUNES 10 DE NOVIEMBRE A LA COMISIÓN DE REPRESIÓN 
1 DE ILÍCITOS SOCIO-ECONÓMICOS.

. TEMARIO
I DELITOS E (HOTOS SOCIO-ECONOMICOS DE FINANCIE

RAS E INMOBILIARIAS
FINANCIERAS E INMOBILIARIAS PROMOTORAS DE 
VENTAS
Ventas fraudulentas de edificio» y terrenos en con
dominio.
FINANCIERAS E INMOBILIARIAS DE AHORRO Y 
PRÉSTAMO.
Nuevos y millonarios fraudes.
FINANCIERAS E INMOBILIARIAS ADMINISTRADORAS.
Defraudación millonario de impuestos y astronómicos 
cobros abusivos a lo» arrendatarios.
Apropiación indebida multimillonario de depósitos en 
garantía de alquileres y su no transferencia al Banco 
Hipotecario.
Violación del artículo 49 de la ley de alquileres, por 
fraudes a la tasación de! alquiler de viviendas desocu
padas ofrecidas en arriendo.
Acaparamiento de miles de viviendas desocupadas
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Bandrínl. (Plaza * Ms t«.O5 I8.CS. 
20-25 y 22.30.)
< W * REBELION. Jol-ucbl. Japón 1967. de Masakl Kobayashl, 
con Toshlro Mlíune. (Radio City, a 
la* 10.15, 1830. 20.25 y 2230.)

TORTtR<ME V BÉSAME. 
Torturaml e bacdaml. Italia

TEATRO
* * AMÉRICA HURRAIL De Jean-

Claude van Itallie, por Club de 
Teatro, dirección de Jorge Denevi. 
(Club de Teatro. Viernes, sábado y 
lunes a las 22. Domingo a las 18.30 
y 22. intimas funciones.)

LOS ANGELES NO TIENEN MIEDO. 
De Pedro Malasartes. con dirección
Cacho de la Cruz. (Teatro del Círcu
lo. De martes a sábados a isa 2138. 
Domingos a las 1830 y 2130.)
♦ (*> EL CASO WTNSLOW. The

Wlnslow Boy. de Terence Rat- 
tigan. por la compañía Martínez Mie- res-Margara Wlllat. dirección de Ru
bén Yáñez. (Del Centro. Jueves, vier
nes. sábados, lunes y martes a iaa 213&. Domingos a las 19.)
<★) ELLA ¥ ÉL. Luí e Leí. de Al

do Nicolaj. por la Compañía 
Criscuoio-Carrasco. dirección, de Roberto Fontana. (Sala VerdL Hoy y 
mañana a las'21.30. Domingo a las 29. 
Ultimas funciones.)

* + ++ FUENTE O VE JUNA. De Lo
pe, adaptación de La¿xuca

vilas, por El Galpón, dirección de 
Antonio Larreta. (Ei Galpón. Sala 18.

El Teatro Italiano para América La
tina (TIAL) estrenó ayer en el Tea
tro Palacio Salvo la comedla de Diego Fabbrl Lascio alie mié donne. Dirige 
Alfredo de la Peña con escenografía 
de Luis Arbondo e interpretación da 
Possamay. Perelra. Gutiérrez» Colaccct, 
Meneses y De la Peña.

HISTORIAS DE CRONOPIOS, FA
MAS Y ESPERANZAS, sobre textos de 
Julio Cortázar, por Germinara-Restu-
(Club de Teatro. Sábado en trasno
che a la 1. Domingo a las 19.)
(★) MARIANA PINEDA. De Federico 

García Lorca. por La Máscara, 
dirección de Atino J. Costa. (La Más
cara. Viernes, sábados y lunes a 1m 
21.30. Domingos a isa 1830.)
★ REI DA VELA. De Oswald de An- 

drade. por El Galpón, dirección 
de Bernardo Galll. (El Galpón. Sala 
Mercedes. Jueves, viernes, sábados y 
lunes a las 2130. Domingos a las 18.30

★ iv •> Rai' LEAR. Ring Lear, 
de Willlam Shakespeare, 

adaptación de Alberto Mediza, por 
Teatro Circular, dirección de Omar 
Graaso. (Circular. Jueves, viernes, sá
bados y lunes a las 21.15. Domingos a 
las 19.15.)

SUBSUELO y REQUIEM PARA 
UNA MARIONETA. De Héctor Plaza 
Noblía, por EL Tinglado, dirección 
del autor. Ver comentarlo en página 27 (El Tinglado. Viernes, sábados y 
lunes a las 22. Domingos a las 19.)

SUPONGAMOS QUE UNA NOCHE 
Mettl, una sera a cena, de Gluseppe Patrón! Grifi. por TIAL y SUA, direc
ción de Laura Escalante. (Odeón_~ 
Jueves, viernes, sábados y lunes a laa

EXPOSICIONES
AFICHES SICODALICOS. Ver co

mentario en página 26 (Alianza Cul
tural Uruguay-EE. UU de América» 
Paraguay 1217, de 17 a 20.)

CONSUELO DIAGO- óleos, dibujos 
y grabados (Galería Revello. Sarandí 632. de 10 a 19.)

RICARDO DÍAZ ALMADA. Para re
memorar la época de los viejos salo
nes nacionales (Galería Aguerre. Co
lonia 1464, horario comercial.)

EXPOSICION DE ARTE SANIA- 
Inaugura el 10 a Laa 19. (Estudio A» Galería Trocadero» Yaguaron 2378.)

MUSICA
?OLLY FERMAN, planista., Inter

pretará obras de Beethoven, Mendels- 
sofan, Debussy, Taurlello, Clouzeau.. 
Mortet. Villa Lobos y Bartók en el 
programa del próximo concierto de I*

DANZA
CINCO MOMENTOS DE DANZA 

Por Julia Gadé y José Claudio, co
reografías de Julia Gadé. Colabora
ción. plástica de Jorge Nie*-©. ‘rJ-'e- 
do Díaz Valdés» Antonio SIepak. Ri
cardo Parrilla. (Teatro del Centro. 
Sábado a las 18.45).

Cinemateca Uruguaya (noviembre 1969)
ÍUNOAOA EN MARZO TSSZ - MIEMBRO FUNDADOR DE LA UNION DE CINEMATECAS DE AMERICA LATINA - MIEMBRO FUNDADOR*’- 
DE LA UNION MONOIAEE OES MUSESS DU CINEMA ET DE LA TELEVISION - MIEMBRO SUSCRIPTQR DE LA FTAF. :



3 E EKDUWfr JCIR TOÜ FtWWm SOLARAS. 6EMLD1 SARRO, DARE. TOLIETTl, EDGARDO PALLO», DOLLY POSS1 
O£ PALLERO Y MARIO HAKDLDL

3 IA PARTAllfc “UBERARSF, CIKE CAMBATE DE VEMEZUELA: COLOMBIA í AR6ENTWA: Y DBS OBRAS MAESTRAS DE SAHIIAGG ALVAREZ “LBJ.", 
V “70 PRIMAVERAS” (HE CHI MIHH).

MAÑANA SE INAUGURA LA

$ El Econiecimienio: es mañana pero en reali
dad empezó ayer» cuando Joris Ivens llegó 

a Carrasco. Á los 71 años, el _ maestro esiá en 
la flor de la edad. Y no lo decimos porque ven
ga de Viña del Mar. el miércoles siga a Farís 
r después vaya a Hanoi, sino por la frescura de 
iu pensamiento y por el coraje de su vida toda, 
ia de un auténtico revolucionario. Nuestros ami
gos _ de los Festivales de MARCHA, del Cine
Club, de la Cinemateca del Tercer Mundo— sa
ben lo que significa contar con la presencia en 
Montevideo de Joris Ivens. Vino al explosivo en
cuentro cinematográfico de Viña del Mar, y aho
ra. respondiendo a la invitación de la Cinemate
ca del Tercer Mundo, presidirá la inauguración 
de ésta, mañana en trasnoche del Radio City.

No podía la C. del T. M. pretender un aus* 
nicio más elocuente, y va a tenerlo. Sin embar. 
yo, no es eso iodo. Al lado de Joris Ivens ha
brá otras figuras representativas del nuevo cine 
latinoamericano: Fernando Solanas, Mario H»r»d- 
ier. Geraldo Sarao (el notable realizador d° "Vi- 
Tamundo"), Edgardo Pallero. Dolly Pussi ("Pes
adores") y nuestro Daniel Viglietti, autor de 
as canciones de "Pescadores", incluido- en el

Éste se verá enriquecido por la incorporación 
íel último film de Santiago Álvarez. “79 prima- 
reras”, sobre la vida de Hq Chi Minh. A la 
Muerte del líder vietnamita, el realizador cuba
no viajó apresuradamente a Hanoi y en pocas 

. «emanas armó un documental de 23 minutos míe, 
»egún sus deslumbrados esnectadores de Viña 
del Mar. es el mejor de Santiago Álvarez y una 
obra maestra de comprensión humana, tierno 
humor y vigor expositivo. Un digno homenaje 
de Cuba y Latinoamérica al héroe de la victoria 
vietnamita.

Es proverbial sostener que cada película de 
Santiago Álvarez es la mejor y una obra maes
tra, desde "Now”. A su turno, así se pensó tam
bién de "L. B. J.”, hasta que Santiago hizo "79 
•primaveras”. El público medra asistir a esta "es
calada" del talento creador, poroue el proora- 
ma de mañana también incluye “L. B. J.”. "Con 
<L. B. J.» —dice Álvarez— tuve la intención de 
hacer una síntesis denunciando con fuerza el su
do poder del imnerialismo norteamericano, res- 
de la época en que los indios fueron sometidos 
hasta los tr°s asesinatos perpetrados en las per
sonas de John Kennedy, Luther King y «R^b> 
Kennedy. Para nosotros, cubanos, los pre$;'T°n- 
tes yanquis son tn^os loríales, incluso sí une d» 
ellos ex menos cínico que los demás."

"CINEMATECA DEL TERCER MUNDO"

Pero "L. B. J.” y "79 primaveras" son. por 
decirlo asi un lujo del cine del Tercer Mundo, 
quizás por la sencilla razón de que la Revolu
ción Cubana lo es también.

No menos dignos —y hasta quizás más me
ritorios porque se realizaron bajo la represión- 
son otros títulos del programa, sin duda modes
tos. Algunos de ellos recuerdan vividamente 
nuestras propias limitaciones del año pasado (ape
nas menores este año): e» acto de filmar en las 

agitadas calles monievideanas como una loma 
espontánea de integrarse en la lucha obrero-es
tudiantil. Es el caso de “La paz” (Grupo Cine 
Liberación, de Argentina), "Asalto” (Carlos Ál
varez, de Colombia), "Pozó muerto” (Cáelos Re
bolledo, Venezuela) y aun “Pescadores” (Dolly 
Pussi de Fallero, de Universidad del Litoral, 
Argentina). Todos con una apremiante razón de 
ser, frescos y cálidos a la vez, sin contradicción.

Cerrará el programa “Líber Arce, liberarse”* 
que partiendo de la muerte del joven estudiante 
convierte el sentido fúnebre que la evocación 
del memorable entierro pudo tener, en un ar
diente acto de protesta y de fe en la lucha. Es 
ana realización del Departamento de Cine de 
Marcha, dirigida por Mario Handler. y sirve, en
tre otras cosas, como indicador de nuestros pro
pósitos sobre cine nacional.

Pero la instancia de la inauguración, sin em
bargo, no se agota en esa única sesión. Por el 
contrario» como si ese programa - de excepción 
no fuera bastante, el domingo, a las 21.30, en 
el Odeón, se estrenará un fragmento de “Los fu
elles del pueblo”, el último film de Joris Ivens» 
sobre la guerra de Laos, y FideL documental de 
hora y media de duración, sobre el líder de la 
Revolución Cubana. En el primero, Ivens. a la 
cabeza de un equipo de cineastas y combatien
tes en que cada miembro tenía voz y voto, ha
ce del cine algo más que un vehículo de exal
tación emotiva, tal como, ocurre en el común del 
género político. Más que eso. es un preciso ins
trumento racional que desentraña la realidad, la 
descompone en sus factores y es capaz, inclusL 
ve, de delinear una estrat**cria para la acHón. 
Ivens, tan activo, tan inspirado, tan fervoroso 
como siempre, o más si cabe» en sus gloriosos 
setenta años, sigue ocupando un lugar de van
guardia y de guía que cada vez resulta más ní
tido. En cuanto al otro documental destacar su 
interés, a esta altura, resulta ocioso. Basta enu
merar sus características más obvias: cinco días 
de convivencia con Fidel, proporciona al norte
americano Saúl Laudan .un material desbordan
te, de un valor de revelación incalculable, o po
co menos. En una carpa de campaña, en las 
visitas a remotos campesinos, en las comidas, en 
los discursos y en las conversaciones y hasta yi> 
gando al béisbol, la personalidad del jefe revo 
lucionario da para llenar este film, varios films 
más. toda una cinemateca. Este trabajo ejem
plar, riguroso, -preciso, y por eso mismo tan es- 

' timulante, resulta un documento marzresrindibL» 
para entender el mundo en que vivimos.

LOS PASOS DE JORIS IVENS
• Ninguna como la presencia de 

Joris Ivens para definir él al
cance y el significado de una empre- 
ra como Ja Cinemateca del Tercer 
Mundo. El ejemplo de Ivens es hoy 
la fuente obligada del cine del Ter
cer Mundo, o del cine, simplemente,
* secas. Desde la conferencia de 
prensa llevada a cebo ayer, los su- 
eesivos actos en que participará se 
ajustan a este programa:

Sábado 8 en trasnoche (Cine Ra- 
oio City) Ivens estará presente en « 
festival de la C. del T. M. y saluda- 

al público existente.

IVENS EN
® EE título esconde otra 

exactitud» además de la 
<rae comporta el anuncio de 
5a» grata visita. Porque Joris 
Ivens está en marcha desde 
iace medio siglo, y no diremos 
Qne sigue tan campante para 
nc rendirnos a las -frampas 
alienantes de la publicidad.

-n cuanto al anuncio, se tra- 
| ia de la mesa redonda que 

—Domingo 9 (Teatro Odeón a las 
21.30 horas). Hará una presentación 
de su film “Laos^, del que se han ' 
obtenido fragmentos que ilustrarán 
la exposición de su realizador.

—Lunes 10 (local de MARCHA, a 
las 19.3G horas). Mesa redonda so
bre el tema "Responsabilidad del 
riñe latinoamericano en el gran mo
vimiento de liberación".

—Martes 10 (Paraninfo de la Uni
versidad, a las 19.30 horas). Diser
tación de Joris Ivens sobre el tema 
"Mi experiencia en V5etnam", con 
exhibición de "El cielo, la tierra”.

"MARCHA"
presidirá Ivens en el local de 
MARCHA (Rincón 577), el pró
ximo lunes 10, a las 18 y 30 hs. 
Versará sobre “La responsabi
lidad del cine latinoamericano 
en el gran movimiento de li
beración* con la participación 
¿e sus compañeros de Marcha 
•y ei público asistente. La en
trada es libre.

CINEMATECA DEL 
TERCER MUNDO

FUNCIÓN EXTRAORDINARIA 
Con films del Festival de Viña del Mar 

DOMINGO 10 — 21:30 hs.

TEATRO ODEON
“LAOS, LOS FUSILES DE PUEBLO” 

largometraje que muestra por primera vez la vida y ia 
obra del líder cubano

“FIDEL” - Saúl Landau
Fragmento de la última gran obra de! maestro Joris ivens

LOS REALIZADORES EN PERSONA PRESENTARÁN 
AMBAS PELÍCULAS

LOCALIDADES $ 120.-
Venta en el ODEON, viernes de 17 a 20; sábado de 10 a 12 

y de 14 a 20 hs., y domingo de 14 a 21 y 30 hs.
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CINEMATECA «EL 
TERCER MUNDO
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GRAN..FESTIVAL

INAUGURACION 
con la presencia de 

JORIS IVENS 
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“LA PAZ" (Grupo Cine Liberación) 
"POZO MUERTO" (C. Rebolledo) 
"PESCADORES" (Daily Pussi de Pollero)

”L. 3. J." (Santiago Álvarez) 

“ASALTO" (Carlos Álvarez)
”79 PRIMAVERAS" (Santiago Álvarez)
“LÍBER ARCE, LIBERARSE"

Sábado 8 de Noviembre
TRASNOCHE

CINE RADIO CITY
localidades en venta en las siguientes librerías: América 
Latina, Rompicion y Universitaria (Tarino) y en MARCHA 
(incluido ei quiosco de Vicente). Desde la tarde det sábado, 

sólo en la boletería del RADIO CITY

ENTRADAS $ 100

USTED ES UN 
HOMBRE QUE SABE

SI6A LEYENDO los

mas
i nuestra tierra

NUESTRA TIERRA N» 26 

la Crisis Económica 
Instituto de Economía

NOSTALGIOSO 
DEL PASADO

• En la segunda exposición indivi
dual que realizó esta temporada, 

además de obtener un premio en el 
último Salón Nacional de Artes Plásti
cas y de participar en la exposición 
organizada por el Instituto Panameri
cano de Cultura, Pablo M»ñé Garzón 
(Portón da San Pedro) poco o nada 
agregó a su trayectoria pictórica. 
Diez cuadros menos ambiciosos —por 
el tamaño, por la intención— que la 
serie "Documentos de la época" que el 
autor tituló "Ultimes carteles" en una 
suerte de despedida de su fugaz pasa- 
je por el cuadro de caballete. Su posi
ción como pintor se aleja notoriamente 
de sus líneas teóricas expuestas mien
tras ejerció la crítica de arte. En efec- 
■ o, Mañé Garzón pareció propugnar 
una creación nacional, atenta a los pro
blemas de la realidad contemporánea 
y del medio en que se vive. A pesar 
de eso, cuando toma los pinceles pre
fiere asumir una actitud delibera da
ñen te romántica, mirando con nostal
gia un pasado irremediablemente clau
surado que hace suspirar a las almas 
sensibles. Las figuras aisladas o en 
estáticas y serenas, surgen como viejas 
estampas descoloridas, vistas como a tra.- 
vés de un vidrio, oscuramente; es un 
intento de rescatar (y actualizar) los 
estupendos afiches de la belle époqu®. 
Pero en vez de tener la contundencia 
visual de las artes gráficas, el autor 
vela las imágenes con una pátina de 
colores diluidos (rosas, grises) y un 
rayado horizontal de vieja película 
gastada, cubre la superficie. Claro que 
se beneficia, también de la técnica ci
nematográfica y de Ios recursos pías- 
ticos utilizados por los artistas “pops** 
y de toda una tendencia actual por des
cargar a la imagen plástica de signi-fí. 
caciones trascendentes. El propio pin
tor confesó que su intención es "pue- 
zálizar la pintura", pero al mismo 
tiempo no claudica de su regusto por 
la materia sensible, delicadamente ex
tendida, ni del trazo tembloroso que 
recoge las variaciones emotivas. De es
ta manera establece una evidente apo
rta plástica, un pugilato formal entre 
to^q^e^segxopone y lo que logra, de
resoluto, además no siempre él dibujo 
mantiene la precisión interior y el 
calculado rigor a que aspira su neu
tralidad expresiva. Y todos los cuadros 
aparecen, así, inficcionados de una in- 
vasora mundanidad, de una elegancia 
estereotipada, frívola, convencional.

AFICHES PARA
CONSUMIR

MARCHA . 24. ESPECTACULOS
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ESA COSA 
LLAMADA 
CULTURA

- La pregunta del millón (Teledoce, 
]08 jueves a las 21 horas) lleva ya 

vanos años en cartelera y su interés 
no decrece en La atención de la tele
audiencia. En gran medida ello puede 
deberse a su estructura, que dosifica 
con habilidad un mínimo de elementos 
culturales con un sentido muy depor
tivo de la competencia. Y ya se sabe 
aue allí donde haya un pretexto para 
el «hinchismo” (ya se trate de cuadros 
de fútbol, partidos políticos o partici
pantes en un concurso de preguntas y 
respuestas), el éxito está, asegurado. 
Lo cierto es que con La pregunta—del 
millón los ejecutivos de la televisión 
local parecen quedar bastante en paz 
con sus conciencias en cuanto a cum
plir con el tan manoseado objetivo de 
la difusión cultural, bien que ésta sea 
priministrada en píldoras, como en este 
caso. Es lamentable que se conformen 
con tan poco, aunque esté bien hecho.

Porque hay que reconocerle a este 
programa, a pesar de aquellos reparos 
genéricos, una seriedad poco común 
que evita —no obstante— la previsi
ble aridez; una cierta agilidad a la que 
no son ajenas las cámaras atentas y 
bien - movidas, que saben sorprender 
un gesto, una mirada, saltando de un 
rostro a otro en frecuentes- y oportu
nos primeros planos, eludiendo así la 
monotonía y acentuando el posible 
suspenso por la respuesta que va a 
venir; y una prudencia que se mani
fiesta ubicando el grueso de la publi
cidad patrocinante (el sorteo de un 
bar portátil) al comienzo de la emi
sión (antes se hacía al final), como 
respetando y procurando no interferir

- con la noble sustancia del programa y 
su centro de atracción natural. La con
tinuidad en el interés del teleaudito
rio que así se logra, redondea una es- . 
tructura de la que es principal respon
sable, además de director del panel de 
interrogadores y autor de las pregun
tas sobre literatura, el poeta, drama
turgo y profesor Juan Carlos Legido. 
Entre él y algunos participantes sue
len producirse sabrosos diálogos que 
agregan un atractivo más al programa. 
En compensación, los largos y aparató
les preámbulos con que ei conductor 
Jorge Mullios precede las presenta
ciones de los participantes, especial
mente cuando éstos han avanzado en 
las distintas etapas acercándose al mi
llón, incluyendo saludos de amigos, lec
tura de telegramas de aliento, interro
gatorios sobre aspectos de sus vidas 
privadas, estiran innecesariamente tí 
programa, empantanando en el tedio 3a 
fluidez tan laboriosamente conseguida. 
Todo esto es fácilmente corregible, y 
aunque se pueda alegar que con ello 
•e busca lograr una amable famíliarf- 
dad que calme los nervios de los par
ticipantes y, dél otro lado del televi
sor, aumente el suspenso de los teles
pectadores, seguimos pensando que es 

bien contraproducente. Imposible 
detenerse, por último a comentar in
tervenciones aisladas. Ellas son. el ele
mento aleatorio que ofrece cada emi 

mareando los altibajos del inte
rés del programa, que constituyen su 
ingrediente fundamental. Aunque sea 

cuentagotas. La pregunta dél mí- 
yy1 redime mínimamente a la televí- 
p6n de la rutina y la raranlonerfa 
habituales.

JULIO J*. CALAIS 

SODRE 
POPULAR

• Lez fronterizos señalan una épo- 
c* es 3a evolución de los con- 
. musicales de proyección fol

klórica. El tiempo ha pasado, los 
recitales en Montevideo se han suce
dido, y a esta altura no aparecen 
«xgnos de renovación ni de búsqueda, 
»1 punto de que los recursos de ani- 
paejó® utilizaron en su presen- 
-adon de la semana resultan
Inadmisibles en figuras. de su presti- 
P°.y experiencia. Ej canto de Ge
rardo López es cada vez más exage
rado y desequilibra tí empaste ge- 
^teral de las voces, entre las cuales 
Retiene sus atributos la de Madeo. 
López hace las veces de showznan 
«u una mezcla de gestos, tics, sHbi- 
dos, etc,, que poco o nada tienen que 
ver coa ¿1 clima del espectáculo. EJ

Vieraeg 7 de oovicuabrf de 1949 ESPECTACULOS . 27 > MARCHA

Sodre fue testige hace años de la 
frescura y la calidad de este grupo. 
Tiempos en que cantaban Ho «¿ por 
qué piensas tú, en que aparecía claro 
su compromiso con tí medio.

Eduardo Falú mantiene vivos tos 
rasgos que caracterizan su estilo (can
to sobriamente expresivo, guitarra 
nítida y efectiva) y que quedaron 
bien claros en un hermoso tema suyo 
sobre letra de León Benaros (Llanto 
por el Chacho).

Ariel Ramírez, que suponemos rec
tor de la puesta, volvió & exponer 
su dúctil oficio para expresar él gé
nero desde el piano, no sin caer a 
veces en la búsqueda de efectos nue 
pueden provenir de un cierto apego 
hacia el “gran pianismo”. Su Refa
losa estuvo plenamente lograda.

La amplificación (miércoles 29. fun
ción de las 20 horas) fue deplorable. 
Al comienzo apenas se percibía, lue
go no logró corregir el desequilibrio 
de voces del conjunto, y en alguna 
oportunidad dejó sin volumen el co
mienzo de una versión de Falú para 
luego irrumpir abruptamente a todo 
volumen.

Una pequeña conclusión final. La 
dirección del Sodre deja constanci' 
una vez más de su particular política 
de difusión del arte popular. Prohí
ben a Falú en las programaciones 
radiales y ahora lo presentan en el 
Estudio Auditorio. (?) El fervoroso 
apoyo del público habrá demostrado 
que —como expresara Falú en un re
portaje— “los funcionarios pasan y 
las canciones quedan”.

PABLO CALVIN

ESCOLARIDAD
Y AFICION

• Dos piezas en un acto de Héctor 
Plaza Noblía presenta El Tingla

do con egresados de su escuela y di
rección dél autor: módica muestra es
cénica tanto por las mcip.encias pro
pias de un elenco recién expuesto a 
público fogueo y en desprotección di
rectriz, como por el corto incentivo de 
los textos que la promueven. (Respal
da el programa un prolijo currículo de 
obras “estrenadas y premios obtenidos 
por Plaza Noblía: 13, —ahora ya 15— 
récord, nacional sin duda, con una en 
Buenos Aíres, otra en Madrid y tres 
en Paysandú, y 13 premios teatrales, 
más otro de poesía.)

Subsuelo (1958, Mención concurso 
Teatros Municipales) es un melodrama 
naturalista en la línea de aproxima
ción tangueara —de‘tango viene prece
dido— pralífera en tópicas^ mise
rias, sentimentalismos y cursilerías sin 
rescate, de mero costumbrismo. Y co
mo tal —y a lentitud— se juega. La 
sola nota de humor irónico corre a 
cuenta dél título, en referencia a ese 
habitáculo.instalado en una bóveda de 
aljibe que pretexta una estimable so
lución escenográfica de Bozzano-Varé.

Réquiem para una marioneta (1965, 
Mención Concurso FUTI XX Aniversa
rio) mejora puntería, moderniza an
damiaje en torno a una buena 
idea-eje, ya no demasiado original en 
esa fecha: víctima y victimario, opre
sor y oprimido como posibilidades de 
nn mismo ser. Un autoritarismo sádi
co, vejatorio, y su contraparte, se en
carnan. —es un último sueño— e- te
niente y soldado que intercambian sus 
personalidades. Ef mecansmo, en sí 
bastante ágú en el trámite escénico, 
se excede en reiteraciones, en jecs- 
rr en cías de resortes» con ingenuidades 
de letra, de formulación conceptual. 
Se favorecería a la vez con un tono 
-más liviano y de farsa, menos direc
tamente dramático, más escueto en 
la ambíentación también. Aun asi. po
sibilita a Francisco Pérez un ejercicio 
bastante conducente. Y a Eduardo Pog- 
gio,~ en cuya mayor experiencia escé
nica se apuntala este elenco de egresa
dos; zm correcto desempeño.

xación trascendente, ei m*s «onotídte 
aquí, integrado por Proceso * Jetúe, 
Proceso do familia. Figli d'ario, Rois®- 
to do un desconocido. En 1* mesa se 
so habla do amor. La ardilla y la® 
adaptaciones de X domoni y Lo* 
manos Karamazov de Dostoievski « S 
Viceró de De Roberto.

Lascio alio mis donne, recientemente 
estrenada en Italia, desarrolla las al
ternativas de una complicada heren. 
■cía que favorece a tres amantes de 
un seductor acaudalado, hasta tí mo
mento en que. sorpresivamente, hace 
su entrada una cuarta, eventual heno

♦ La Compañía de los Cinco, por su 
parte, estrena esta noche en ei Teatro 

Millington Drake Un sendero hacía ©J 
norte, del inglés Edward Bond, en tra
ducción de Raúl Karp. La dirección 
es de Mario Morgan, con escenografía 
de Hugo Mazza, vestuario ^e Marta 
Grompone, música de Conrado Silva 
y coreografía de Teresa Trujillo. En
cabezan el reparto Roberto Fontana. 
Nelly Goitiño y Juan Jones, secunda- 
dos por Luis Fechino. Jorge Zouain, 
Carlos Maciú, Walter Vega, Carlos Ido- 
yaga. Lile Conde y Gustavo Lussich.

Perteneciente a la última promoción 
de dramaturgos británicos, promoción 
que encabeza junto con Joe Orion. 
Edward Bond nació en Londres el 18 
de julio de 1934. A los 28 años pre
sentó en una única función en el Bo
yal Court Theatre su primera obra. 
The Pope't IVetíding (El casamiento 
del Papa), cuya representación y pu
blicación fueron inmediatamente pro
hibidas. Pero él verdadero escándalo 
se desató con su siguiente estreno, 
Saved (Salvados), que también fue cen
surada por él Lord Chambelán y pro
movió una famosa polémica, contándo
se nada menos que Sir Lauren.ce Oli- 
vier, Kenneth Tynan» Martin Esslin 
y Harold Hobson entre los más deci
didos defensores de la pieza. La misma 
se representó además en Austria, Ho
landa, Finlandia, Estados Unidos, Israel^ 
Suecia, Noruega y Argentina, donde 
también fue prohibida.

Vino luego Eaxly Morning (De ma- 
¿ana temprano), que entre otras cosa* 
planteaba una relación lesbiana entre 
la Reina Victoria y Florence Nightin. 
gale, y actos de canibalismo a cargo dfe, 
entre otros» Disraeli» Gladstone, él 
príncipe Alberto y el Lord Chambelán. 
Presentada en. el Royal Court (siempre 
en función privada), la pieza se estro 
na públicamente en Suecia, con di
rección del mismísimo Ingmar Berg- 
man. Y por fin antes de Un sendere 
hacia el norte, la coautoría, con M5- 
chelangelo Antonioni, del libreto d< 
Blc-w-Up, sobre cuento de Cortázar.

Nanovr Road to the Deep North- 
que hoy presenta la Compañía de loe 
Cinco, fue escrita en junio de 1963 
muy apresuradamente, de encargue pa 
ra ilustrar un congreso sobre planifi
cación urbana en la ciudad de Coven 
try. Allí la estrenó el Belgrade Theatr» 
bajo la dirección de Jane HoweH, y 
el espectáculo pasó en febrero de este 
año a integrar una suerte de Festival 
Bond que se llevó a cabo durante dot 
meses en el Royal Court de Londres- 

Pieza que según la HoweU "compro
mete a uno a +om?»r una conciencia so
cial dél mando”, Un sendero, situada en. 
el Japón en la época de la llegada de 
los primeros occidentales, y estilísti
camente influida por el teatro tradicio
nal oriental a través de Brecht, plan
tea tí problema de la desastrosa ínflue»- 
eía de una religión intélectuaímente en 
bancarrota- y muestra el horror de I» 
violencia a través de imágenes de vio
lencia. Definida como una meditamó» 
sobre cómo construir una “cíuded pes- 

la obra es sobre todo, quizá 
una reflexión sobre la responsabilidad 

. social dél artista, y la necesidad d« 
amor en tí mundo de hoy. Sobre eH» 
dice él propio Bond: “Dos temas qu« 
uso traban de situaciones de crisis e» 
él mundo actual. intención es diri 
girme al gran público, y espero que 
mis obras puedan ayudar a proporcio
nar una vida mejor a la gente, evádan 
do el sufrimiento- Para eso escribo, 
para hacerle entender y darle espe

frustrado en cuanto a la relación que 
pretende entablas- con Cortázar, se de
dica a la Señora Seriedad. Bien puede 
ironizar Julio Cortázar sobre “la se
riedad, esa señora demasiado escucha
da”. —y bien se entiende a- qué falsa 
seriedad, compuesta, oronda, almidona
da y hueca se refiere— cuando una 
auténtica seriedad con talento fuera de 
serie está nutriendo su escritura, hu
mor e ingenio.

Ese mundillo de cronopios y famas, 
tan específicamente literario y personal 
incluso en su lenguaje, más los frag
mentos de La vuelta al día y de Ra- 
yue’a que se añaden, todo eso se da 
aquí minimizado en visualizaciones. O 
lectura ilustrada con dispositivos que 
no dejan de tener buenos efectos, con 
dispositivos a granel y de todo tipo 
(fotos en blanco y negro y en color, 
muchas de Cortázar desde luego con 
distintos encuadres y virajes, también 
una de Restuccia y Germinara, graba
dos y dibujos, letreros, manchas de 
color.) O lectura con ilustración mí
mica, paródica, que inc’uye un simu
lacro sexual más bien naturalista en 
cuanto audiot visualmente es poco per
ceptible por luz baja. Hay canciones, 
textos dialogados y movidos. En este 
aspecto, de movimiento en grupos —en 
que bastante hereda (a su escala) de 
América burrah— tiene buenos mo
mentos. Superficial y hasta pueril a 
veces, —infantílico, diría Violeta Pa
rra— equivoca también tonos de hu
mor cortazariano, por desvío al mal 
gusto (Pañuelos).

Con todo esto el divertimiento se 
alarga y no divierte. Pero reserva una 
sorpresa. D» pronto, en giro bastante 
repentino, imposta un tono combatien
te con fondo de muchedumbres cuba
nas portando muy significativos carme
les. x usufructúa es tí fín¿l— los 
aplausos fervorosos que esas leyen
das revolucionarias despiertan. Se pu
do, a propósito de Cortázar, traer la 
revolución cubana y no se hizo. Así, 
es ligereza. Y no se duda de la s:nce- 
ridad en adhesión a la causa que pueda 
tener cada participante: a más obliga.

También a algo obliga la admiración 
por Cortázar.

ÍSA8EL OILBERT

ESTRENAN EL 
TIAL Y LOS 5

• El Teatro Italiano para América 
Latina (TIAL) presentó anoche en 

el Teatro Palacio Salvo ei estreno ame
ricano de la última obra de Diego 
Fabbri, Lascio alie míe dome, que la 
traductora Adda Laguardia ha titula
do Her«nci* par* íre* mujeres. El es
pectáculo cuenta con dirección de Al
fredo de la Pena, escenografía de Luis 
Axñondo e interpretación de Luciana 
Possamay, Mary Pereira, Raquel Gu
tiérrez, Myriam Calacee, Eduardo Me- 
neses y el propio director.

Nacido en Forli hace S7 años, Diego 
Fabbri es uno de los máximos expo
nentes de la dramaturgia peninsular 
contemporánea. Su actividad literario, 
que comienza alrededor de 1940 con 
obras como Orbita*. Ciénagas y La 
librería del «oí, ha sido dividida por 
la crítica en tres períodos. El primero 
se caracteriza por la presentía central 
de un personaje que se dirige inexo
rablemente hacia una meta a la que se 
siente llamado por una mezcla de vo
cación y orgullo y se integra con obras 
como Rencor. Inquisición, El redactor

E3 núcleo de la segunda etapa to 
constituye La •mburiera. -una pieza 
eómico^atírtoa que denuncia la corrup
ción de determinadas clases sociales.

En úJtctoo ae teatro de eftíea-

ALQUILO LUJOSO 
CONSULTORIO



GARLO DE LUCCA

ESF MALVADO C1CLAMATO DE SODIO

sodio mostró —desde su casual descubrimienia 
en 1350, por Mirhael Sveda— ciertas ventanas 
sobre otros edulcorantes artificiales (la sacar!- 
na, por ejemplo). Su obtención era más be- 
rata. resistía mejor el calor, no de? aba mal 
gusto en la boca del consumidor. Sin embar
go, pese a sus ventajas. la ingestión de cicla- 
matos presenta una serie de problemas deri
vados de la impredirtíbilidad de su -omvor- 
tamiento en un organismo humano. Mientras 
que el azúcar se metaboliza normalmente, los 
aclamaros dan lugar a roronuesios químicos 
como la CHA (ci'-lohexilamina). En alaunas 
personas la transformación d°l cíclamato en 
CHA se reduce a un máximo de 2%? en o+ras, 
la producción de CHA alcanza e! 40%. Ha^ta 
ahora no se ha pedido encontrar una expli
cación satisfactoria a estas diferencias? se trata 
en todos los casos de personas sin enfermeda
des, s»r“s "normales*. V luscamente es la ci- 
clohexilamina la que ha provocado en las ra
tas controladas en el laboratorio el tipo de 
cáncer antes mencionado.

5. ¿Qué pasa en el Uruguay? En nuestro 
país la noticia alcanzó varios niveles: el pú
blico. a través de la prensa? el gubernamental, 
a través de alguna anodina "declaración" que 
restaba importancia al asunto; el comerciaL a 
través de la lucha propagandística desatada 
inmediatamente entre dos comoañías (Pensi, 
Coca) que abastecen el marcado de bebidas 
efervescentes. La primera afirma en su propa
ganda que sólo emplea azúcar de nrim®ra ca
lidad en sus productos? la secunda, que sólo 
uno de los embotellados cor ella —Freslcvta— 
contiene cictam»to de sodio y, en consecuen
cia. ha procedido a re+irerla del mercado... 
(En los Estados Unidos la Compañía Pepsi 

fabrica aparentemente una variedad d» . 
Cola con aclámalo da sodio para consumar 
res en régimen de adelgazamiento v 
ha retirado ésta del mercado.) De LS? i** 
ñeras, mientras los gobiernos de otros naíSL’ 
han seguido sin contemplaciones el 
USA y han ordenado el retiro ¿a 

nisterio de Salud Pública estuvo a la esoeia 
de una "carta detallada" del gobierno dé la 
nación del Norte. Un telegrama recibido el día

"WASHINGTON D.C. 23/X/69. — Go
bierno USA informa pruebas recientes in- 
di can ciclameto produce cáncer animales" 
laboratorio. Stop. Aunque no hay nrueba* 
cáncer humano gobierno USA deteniendo 
todos alimentos usan ciclematos y exici<»n. : 
do eliminación alimentos con c^clámatós. 
Stop. Gobierno USA exige bebidas conté- 
nierdo riclamatos deb-n ser retiradas del 
mercado en 1*? enero 1979 y todos los otros 
alimentos conteniendo ciclamatos 1? febie. 
ro 1970. Stop. Carta con detalles será en
viada próximo lunes."

6. ¿Se han tomado medidas? La División 
Higiene de la Intendencia Municipal prohibió 
el viernes 31 de octubre el uso de cidamatos 
en bebidas. La prohibición sólo se refiere al 
departamento capitalino- (En el r*sto del país, 
¿los uruguayos "resisten* mei^r?) El 
pasado, por decreto, se extendía la misma a 
todo el territorio nacional a partir del 15 de 
diciembre próximo.

7. ¿Pero sólo las bebidas contienen cicla- , 
mato? Si se tiene en cuenta que en los Es
tados Unidos se calcula en más de mil mi- ’ 
tlones de dólares el mercado de los productos 
elaborados con cíclamelo y en un 75% de la 
población total el número de consumidores de 
esos productos y se añade a todo esto aue el 
4% de las ganancias de-laradas del Laborato
rio Abbot de Chicago Í351 millones de d*’a- 
res en 1968) corresponde a la venta de r I 
mato, se comprenderá croe el coum-Ieio pro
blema no se soluciona fácilmente. De todas ma- . 
ñeras, ¿se investigará aquí con eficacia? ¿Cuán
tos productos se elaboran --on ciclamaio en r.|- 
nuestro medio? ¿Alenmos? ¿Muy pocos? ¿Nin- I 
guno? Una superficial lista incluye sospecha j 
sos tan disparas como carameles, productos ¡ 
medicinales, vitaminas infantiles, flanes, cele- 
tinas, salsas de tomate, jamón... ¿Qué ocurre, 
además, con productos específi-amenfe '’dulco- ¡ 
yantes como la puMicitada "K-zúcar"? Conven- ¡ 
dría analizarlos- Ni una srmpl® "declaración - -■ 
jurada", ni una protestación de fe con fines de | 
propaganda d*be bastarle al ministerio en estos , 
tiempos que vivimos.

DANIEL GOLDSTEIN1- 22 de marzo de 1955. un residente 
de Prova (un improbable' Puebli
to del estado de Utah. USA) V

tañida aes.
ios cincuenta y siete días del inciden-

NUESTRA GUERRA 
QUIMICA COTIDIANA

permanentes en la córnea, lo suficien
temente severas como para afectar/» 
visión. Recientemente se describió ua 
nuevo fenómeno» producido por el M» 
ce que lo convierte en un arma eca 
efecto retardado: la cloroacetofenom 
y sus derivados son potentísimos se» 
sibüizantes alérgicos (Neir Engianá 
Journal oí Medicine, voL ?SL 
ginas 413 y 442. 21ZVHL/1969)

ningún (-a)
Como es público y notorio el uso 

de los agentes lacrimógenos se popu
larizó notablemente durante los últi-

zade por uno de bromo), igualmente

4.000 agencias "dedicadas

estudiados fundamentalmente por el

cerámicas - tapices - metales
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a-eribí Bottn&M <moo bm 
parodia, sino como la historia 
de gente de la pequeña bur

guesía que, como la primera genera
ción de argentinos, debía inventarse 
nn estilo”, declaró Manuel Puig, ar
gentino, 36 años, y en realidad la 
novela (•) e® un compendio, un in
ventario minucioso y exhaustivo de 
trivialidades, de los gestos, las fir
mas adoptadas, el lenguaje y los sen
timientos de una enorme clase que, 
a falta de verdaderos moldes, esco
gió como fuentes ae imitación y de 
cultura, de información y de vida, 
las radionovelas, el cine, las revistas 
de chismes y de cuentos femeninos, 
los diarios masivos, los animadores 
de bailes, los consultorios sentimen
tales, las expertas de belleza, los po
líticos conservadores, los jugadores 
de fútbol y la actriz que además 
tanta. Y son esas menudas criaturas 
las que desfilan por Ja novela, al 
ritmo de esa seudo cultura de masas 
rué no es, por supuesto, patrimonio 
de la clase media argentina, sino uno 
de los productos más denigrantes de 
la comercialización en las sociedades 
capitalistas.

Desde otro estrato social, desde 
»tra cultura, Puig se vuelve hacia 
esas fuentes populares, busca, revuel
ve en su mitología, en sus sueños, 
en sus galanes, sus negocios, sus em
pleos, en su desesperante rutina; re
gistra con una objetividad implaca
ble y cruda la chatura provinciana, 
sus tímidas fantasías, hasta conse
guir un documento real, de un rigor 
impresionante, puesto que se parece 
ten facsúnilmente a -la vida. Formi
dables reconstrucciones donde la vul
garidad campea (la de los persona
les), se instala cómodamente, pero 
gue el autor rescata, despojado de 
critica y de sentimentalismos, para 
te comprobación y testimonio del 
lector. En una rápida enumeración 
destaco: álbum de fotografías, simu
lado en sus menores detalles, con las 
inscripciones que aparecen en los 
márgenes o en los bordes de las fo
tos; sección “Correo del corazón” 
que responde a la consulta de “Es
píritu confuso”; agenda del año 1935, 
donde Juan Carlos anota brevemen
te su oeriplo sentimental, al lado de 
ia fecha que recuerda la celebración 
del santo correspondiente; artículo 
de la revista “Pan's elegante”, dedi
cado al “lenguaje del perfume”; cró
nica de las romerías populares en el 
Prado Gallego... Todo esto recnns- 
huido con una obietrvídad absoluta, 
dado que el autor elige, como pro
cedimiento. la documentación más 
rigurosa, un estilo similar al de los 
expedientes o el entilo de las cróni
cas pol’ríales: “El v? mencionado 
jueves 23 da abril de“l«37 Juan Car
los Jacinto Ensebio Ftehepare se des
pertó a las 9.30 cuando su madre 
golpeó la puerta v entró al cuado.” 
p:_ “prtores nrem a fieramente marchi
tadas la nnr-He del domingo 26 de 
abril de 1937. ¿tenido al Trapeo des
censo dfj temperatura: los tirios Wsn- 
cos y las re«ra«s mosoueta drí í«’-dín 
del doctor Ap^ro. y algunas fiores 
silvestres crecidas en tes mmetos de 
tas afilores de Coronel v^n^ns."

L
A. primera novela de Puig, La 

trri-íáe Eite H'vwnrih. fue 
publicada el año pasado. Había 

sido mencionada en ra concurso de 
Seix Parral, no pudiéndose edí^r 
por problemas con Ja censura. Nos 
referimos a ^Ha porov.e entre ambas 
-□ovejas existe un indisimulado pa
rentesco.

El d01=e0 ¿e putfe- ge conauistar a 
ct público generalmente -reamo 3 ’a 
aterafiira seria (no así a las formas 
«nhs»disa-»-?as v m»r«males, como la 
foton o vela o el v-obinfad
d® «traerlo v gp-nario Tna«sivom*mte 
tsin ■’mr eso «’fsmiorñr la calidad del 
prod’i'*+o artístico') se hacen eviden
tes al lector, aun si éste ¿tec^ónoce 
<us profusas d«éiara{?íoT»*>S- lo-
-fra- ese pronóti+o. Puíg ha hecho el 
Intento nrofirnrto de buscar Jas raí- 
res ^de lo TxvwnlaT. y no ha ¿teresti- 
Jnano el de efectos, recursos
* ineemosíd^des tendte-»tos a retiri- 
íar la atención de ese lector exclusi
vo de productos inferiores o de,-«va- 

estos efectos no creo, en de
finitiva. «roe alcancen el objetivo en
nado. exnHran en cambio, algunas
Particularidades de ambas novelas.

ternes 7 ¿te noviembre de 1969.

CRISTINA PER1 ROSS1 

apoteosis 
de lo cursi

Pocos títulos, por ejemplo, resultan 
más efectistas, llamativos y en últi
mo término mentirosos como el de 
su primera novela. Porque La trai
ción de Rita Hayworih alude direc
tamente al film Sangre y arena, ci
tado por uno de los personajes, en
tre muchos nombres de filmes y de 
artistas de cine que aparecen en el 
libro, sin que el autor haga especial 
hincapié en éL Sin embargo, el títu
lo pretendía crear una expectativa 
entre el público de matine, ante el 
lector fácilmente impresionable, que 
la novela no satisface, por suerte, a 
ese nivel. Ni siquiera el tema de 
esa primera obra tiene mucho que 
ver con el cine, pese a ■ lo que el 
propio Puig pregonara; su insisten
cia en mencionar a Hollvwood. sus 
moldes, sus fantásticos mitos, sus ac
trices, sus actores, como la fuente 
directa de conspiración v como el te
ma de sus creaciones fia referencia 
impresrindihle para comprender sus 
novelas), sus nnses Iterativas, sus 
imitaciones de Tvrone Power, resul
tan, al final, nada más croe formas 
de promoción, destinadas ana-ente
ro ente, a atraer a un público acos
tumbrado a acercarse a un ©reducto 
cuando éste satisface Jos rentiño? o 
el hábito de la manera más super
ficial- Pon TTa-mados. intentos onr su
perar el dístaucíamfento público-es
critor accediendo, uor una vez. a re
correr los caminos te las revistas, 
los ¿Parios y ?a radío, para ofrecer, 
eso sí. aleo diferente.

En todo este planteo, hay una in
genuidad básica, oue, por suerte, no 
atecta a las novelas mismas dri au
tor, a la calidad del material litera
rio. Esa ingenuidad consiste en creer 
que se puede hacer de la literatura 
algo popular sin modificar las es
tructuras. recorriendo las vías de la 
propaganda o de Ja atracción y no 
el camino radical de las transforma
ciones profundas de la sociedad. Sig
nifica ignorar las causas verdaderas 
oue hacen del obieto artístico un 
producto Tiara consumo de ñocos, y 
por otro lado, significa ignorar Tas 
relaciones estrene 'simas entre la cul
tura y la sociedad, entre la lucha de 
clases y él arte. La literatura no se 
volverá un óblete necesario para la 
mayoría. mientras su contenido sea 
revulsivo y ©tente contra, los intere
ses de Tas clases dominantes. O sea, 
solamente tes formas conservadoras, 
tranquilizantes, adormecedoras serán 

Coronel VaSejos, parodia dtel Gene
re! Villegas donde naciera el autoc. 
En ambas, el lenguaje es te novela» 
ya que el tema no es Independiente 
¿e él: el tema es el lenguaje porque 
tea personajes son loa que hablan, 
ya que el novelista renuncia a te 
narración tanto como a la descrip
ción. Pero eij. esta segunda versión» 
Puig ha acentuado la tendencia a 
emplear exclusivamente técnica* «te 
jetivas para presentar su invención; 
precisamente, del contraste entre 1a 
trivialidad de los personajes, la in
trascendencia de sus actos y de sui 
pensamientos y la prolijidad del mé
todo, de la técnica de observación y 
análisis, surge uno de los efectos 
más logrados del libro. Dedicar una 
mirada tan minuciosa y microscópi
ca al maquillaje de Mabel o al me
nú que se sirvió al mediodía (albón
digas y ensalada, después flan) anll- 
car una objetividad casi científica 
al recuento de los pensamientos de 
Pancho o reconstruir morosamente 
las crónicas periodísticas más intras
cendentes, descubre con violencia la 
insustancialidad de esta pequeña bur
guesía, la chatura y mediocridad da 
sus días, de sus vidas.

Y es en esto precisamente donde 
la novela de Puie demuestra por si 
sola la imposibilidad de ser populas 
en tanto cosas fundamentales no hte 
yan cambiado: la mirada levemente 
irónica, superior, casi tierna (ápo« 
qué no?, si estamos tan lejos de ellos} 
que explícita el autor sobre los Juan 
Carlos o las Nélidas. y en la que 
complica al lector Cese privilegiada 
que lee) necesita, previamente, d 
distanciamiento cultural, la superite 
ridad intelectual: hay que no ses 
Juan Carlos o Nélida (en el sentido 
que son los personajes de Bocruiias) 
para poder disfrutar de los valores 
de la novela, para poder mirar con 
un poco de conmiseración y de ternura 
a estos mediocres y chatos habitan
tes de nuestro propio suelo. En de
finitiva. hav que pertenecer a la mi
noría para la que escriben los crea
dores de países subdesarrollados. Na
da puede hab^r de común entre el 
goce "entendido”, de iniciados, que 
experimentará el lector de la nove
la de Puig cuando se enfrenta a la 
morosa cursilería de los lectores da 
Radiolandla que la orotagonizan. y 
la propia clase media que ha serví- 
do de molde nara esta hechura. La 
que es espontáneo, ridículo y meló 
dramático en el auténtico folletín 
(ñor lo cual lo elimina de la verda
dera literatura), es elaborado, inte
lectual. artístico en la novela da 
Puig (uor Jo cual Ja hace integrar 
la nómina del arte). Esta distancia 
vuelve insalvable el abismo míe sa 
.pretendía sortear: el lerior de follte 
fines no podrá ser cómplice de ’a ar
tesanía rte í’uig. ya que su gusto ete' 
tá acostumbrado a producto^- mál 
toscos, más groseros.

Finalmente hay aue atender otra 
virtud d*»i texto de ^uig: el riguro
so emrilíhrto oue ha jmnuesto a es
ta pintura. Su ^arodía deliberada de 
los años 40 ha hecho ima panorámi
ca comnleta. ha cerrado el círculo 
sobre una rías® desnudándola hasta 
dónete era nosPúe, sin evitarle nin
gún detalle, pero con una dosis ■ da 
elesanria. de b”ei: tono, de ternura, 
en definitiva, cor un arte tan me
dido qu~ ri ridícnto eme nodte. ha
ber bordeado ron una representación 
más tosca. má<= ern^sa. más esovte 
mática está d'-iiredamente sorteado 
en cada entrega. En 1s»« frn’terinne# 
de los cnnsnltoT-to«s sentimental^, en. 
las crónicas periodísticas, el '•niiiU. 
brío la vfrt”d croe teraroiri-ra ca
da fiaemente: un traro de mác v bu- 
breramns raído en la farsa. te 
chabacanería, en el humor rioplte-

Fl absurdo y la sátira están crá- 
dad^sara^nte evitados. Txrrrme re h* 
pretendido rres^r.ter a ««tes •fi'mra® 
en su mediocre ñero lerítima Trornte- 
uidad. En ningún momento se expe
rimenta desprecio e burla hacía esa 
cíese: la comnr~nsión educada, te 
comprensión inteligente sobresale 
del retrato, hecho, en fin, con caH- 
ño, puasjfo oue Ttoig se ha la-nrede 
arl rescate de asa clase, haciéndote 
réstancia de arte.

f*) Msuvei Ptrts: BOQCTFAS mCTADAB.
Bueno® Aire*, Badaanerfcan®.
2-a pp.

distribuidas, por su efecto paraliza
dor; el verdadero arte, cuyo conte
nido está, en las sociedades burgue
sas, en desacuerdo con los ideales e 
intereses de las clases dominantes, es 
un arte peligroso y debe evitarse 
que se difunda entre las clases no 
privilegiadas. Y el público que lee 
La traición de Rita Hayworih o Bo
quetas pintadas, es, mal que le pese 
a Puig, el habitual consumidor de li
teratura, por más que se apele al

En su segunda novela la preocu
pación del autor por llegar a un pú
blico cuantitativamente mayor, se 
hace evidente en las formas adop
tadas y aun en algunos pasajes de 
la obra. Así, Puig declara que se 
trata de un folletín y divide las dos 
secciones de la novela en dieciséis 
entregas, a la manera de los viejos 
novelones publicados por los diarios. 
Coloca, por ejemplo, bajo el número 
de cada entrega, la cita de algún pa
saje de las famosas letras de tango 
de Alfredo Le Pera. La novela se 
abre con una “nota aparecida en el 
número correspondiente a abril de 
1347 de la revista mensual «Nuestra 
vecindad», publicada en la localidad 
de Corone] Vallejos, Provincia de 
Buenos Aires”, en la cual se da 
cuenta de un “fallecimiento lamen
tado”, al mejor estilo de cualquier 
diario de pueblo. Transcripciones de 
este tipo (presuntas transcrrnciones) 
abundan: extraídas de almanaques, 
de programas de baile, exnedier.+es 
de la administración pública, actos 
de comisaría o avisos publicados en 
los diarios, todas son maneras de do
cumentar lo cursi, de asaltar las for
mas de la clase media, la rrue se 
encaramó a la burocracia, _ la que 
ocupa la dirección de las revistas, in
ventó un lenguaje, una mitología y 
una filosofía. Pero no son simples 
maneras: son la novela misma, ya 
que no podemos en este caso distin
guir la forma del contenido: las for
mas —e! lenguaje de esa clase me
día— son las dos cosas a la vez: el 
tema y éi vehículo que 1© expresa.

L
A experiencia ya había sido in

tentada en la primera obra y de 
cierta manera, se puede conside

rar que Boeroitas tintadas no haee 
más que variar, volver más objetivo 
e! material destinado a retratar ésa 
misma riase. Por un lado, él ámbito 
geográfico en ambas es él mismo;

LITERARIAS • 29 .



BIBLIOTECA DE
MARCHA

'i
CRITICA DE LIBROS

I

APARECE LA PROXIMA
SEMANA

EL LIBRO
DE MIS
PRIMOS

"¿■^L'EBLO de los Pocitos! ¡Pozos manantiales, podios de 
agua brava, salobre, que llenaban en las casas de 

los buenos italianos las piletas del lavado de ropa 
de la burguesía montevideana! Casas con entrada de por
tón alto, para La jardinera del reparto semanal.’ ¡Qué lejos 
quedó todo eso!** Guiado por este hilo evocativo. Guillermo 
García Moyano (1896) (*> traza una crónica de Pocitos a 
comienzos del siglo, es decir, en los tiempos en que el ahora 
barrio residencial era un pueblo totalmente aledaño, hasta 
que se incorporó a la entonces pujante ciudad. Montevideo, 
ciudad litoral se expandía —y se expandiría— hacia el 
este, y García Moyano da uno de los primeros testimonios 
literarios sobre tal proceso urbano, un proceso que merece 
la atención de nuestros escritores, aun a riesgo de incurrir 
en lo que Mario Benedetti ha llamado “literatura de bal-

Guillermo García Moyano compone un libro cuya mi
noridad se declara ya en el prólogo, pero cuya eficacia no 
cede casi nunca. El recurso literario —si así cabe llamarlo— 
de que se vale el autor es La contraposición entre el ahora 
que el lector conoce y el antes que el autor narra. Contra
posición de la que derivan efectos sorpresivos, humorísti
cos, a menudo irónicos, casi siempre teñidos de discreta 
ternura. Desfilan por las páginas del libro “instituciones” ta-

conjuga la tierra de La añoranza con la tie-ra — 
que pisa y se desprende como un efecto fundamente?’? 
esa amalgama de recuerdos y un hoy vivísimoyuSÍ ?* 
un sentimiento panteista virilmente planteado cornT2^ 
dáneo de lo que se ha perdido y acaso para skmnJr 
segunda parte, del libro “Imagen de Elohim" U

K vuii una pieora cual™™*,ra: Tu guijarro mas viejo que todos / los templos tú1» 
nuevo / eres liso y Ligero / no tienes las arrugas el polv^ 
el peso acumulado / del sello amasado por un maya un ' 
siglos / atrás. Tú no tienes perfume / soy yo quien te ln a» 
(parte VI) Es imposible, claro está, olvidar que este hern 
bre que llega con todo un enorme bagaje de tradición » 
cultura europea, no escapará al hechizo del mundo nre¿ 
lombino, a la imponencia del fantasma maya perdurad» 
en la piedra, en el “guijarro”.

En la primera parte del libro, “Tierra prohibida" h 
nostalgia, que trabaja con recuerdos, deviene en necarióa. 
en agria ironía, en clamor por los amigos y/o la* 
predilectas: Arturo <¿Rimbaud?> Luis Ferdinand (¿Celineñ 
Stephane (¿el amor?) Andrés (¿Bretón?) y en el poema V 
aparece Antonin (¿Artaud?). De su lectura permanece un 
sabor agridulce, que acaso sea su sello personal, un sabe- 
agridulce que se parece mucho al sentimiento prustiaM 
ante el tiempo vivido o desvivido.

per

quintas—, enfilaba por Colonia, y alcanzaba el centro de 
la ciudad luego de una hora de viaje. O bien, el almacén 
de “La Rana”, junto a su arroyo y su puentecito; el “Ci
nematógrafo Biarritz”, entonces en la calle Chucarro. O “El 
Expreso de los Pocitos”. fundado el 10 de enero de 191€ 
(“Sedientos como íbamos, entramos en el boliche, bajando
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sima calle Pereira, al terminar en la playa “allí donde el 
empedrado empieza a desaparecer, cubierto por la arena". 
No menor interés tienen los seres que viven en el pueblo 
de los Pocitos: italianos en su mayoría, modesta clase me
dia; y porteños veraneantes, y poco expansivos ingleses, em
pleados en el Ferrocarril o en otras pingües empresas. Una

"bum”? Esta pregunta podría someterse a considera- 
•ión de editores y escritores en alguna de esas vento

de los que se quejan los autores.

Piendibene ya ídolo. Y también Benito Villanueva: 
gura en gran “complot gris" gozaba de simpatía j
tre las damas de la burguesía montevideana. Hasta las mo
destas muchachas po dieras que no dejaban de pasearse por 
el final de la calle Colón (hoy Marti), a la entrada del MNíz»? -i- T_ __ ____ _ _ ___

narrativo Crecientemente “Visión” 
ción que existe entre el número

de los propios 
sos haya sido.

ENANOS

AMERICA

UNO
dos en ^adquirir ejemplares de

ción es pintoresca pero superficial. Se inscribe sin dificul
tad en cierta Línea de costumbrismo del que no faltan cul-

Sin embargo, cualquier Lector atento podrá comprobar
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E
> lo* más reciente* trames de la literatura latí 

noawerican*. la* relaciones entre el individuo 
y el paisaje ya no »on las tradicionales, a me

dida que <1 personaje se va cargando, no exacta, 
mente ae conciencia social, pero «£ de sociedad (e* 
aecir, * medida que la sociedad ensancha su im
portancia en la vida individual), su actitud ante la 
naturaleza ya no es de estupor y sumisión. Es decir; 
el paisaje puede permanecer estático, ñero la mi* 
rada cambia. Y al cambiar la mirada,' el pnteaje 
obedece a esa presión poco menos que dialéctica 
r también se dinamiza. pero "sin avasallar al per.

De todos modos, conviene recordar que er. una 
novela como La vorágine, la selva es, en su cimen- 
$ión narrativa mucho más importante que en Hijo 
de hombre o en La c^sa verde. En la realidad -»co- 
gráfica. la selva peruana o la paraguaya han de se- 
orobaolemente tan feroces e intransitables ecrau la 
colombiana, pero en la realidad del novelista si se 
establecen distingos. Mientras en la obra de Rivera 
la selva es una bárbara cris pación esperpéntica 
que se venga de los hombres y deglute al personaje 
?n las obras de Roa Bastos y Vargas Llosa la selva 
te repliega, cede ax personaje su preeminencia na- 
crativa. En los últimos estadios de la novela del 
peruano, un personaje como Fushía, ya totalmente 
derrengado, ruinoso, mutilado física y anímicamen- 
« sigue siendo sin embargo mucho más importan- 
.e que la naturaleza que, después de todo es la 
única que lo acoge, la única que .-o soporta La fuer 
ta exterior que estalla en La vorágine pertenece a" 
a dimensión trágica de la naturaleza, de ese p?i- 
saje que es sobre todo pesadilla: ia fuerza interior 
que potencia La casa verde o Hijo de hombre es 
íundamentalraente humana y pasa por la maraña 
iel inconsciente antes de enfrentarse ai naisaie ese ;e!ón de fondo. ’ '

La naturaleza prácticamente no comparece en las 
ficciones ae Borges. aun cuando algunas de ellas 
transcurren en provincia. Asoma sí en las d« Car- 
pentier, especialmente en Los pasos perdidos como 
una barroca transcripción de la flora y la fauna 
psicológicas ael protagonista, y no por cierto como 
d favorecedor “espejo de alma*’ de los románticos 
En Ruifo el paisaje es presencia fantasmal: el lec
tor tiene nocion de que existe aunque no se lo men
cione, pero pocas veces tiene ocasión de imaginar 
un. contorno tan despojado, y sít> embargo tan in»- 
prescindible. OnetH. por su parte, rara vez se acuer- 
da del paisaje; quizá la única novela en que pudo 
hacerlo fue Los adioses, que transcurre er. una es
tación vagamente turística, pero es evidente oue, 
aun er. ese propicio contorno, prefirió casi siempre 
darle la espalda. En García Márquez la naturaleza 
aparece en contadas ocasiones, por lo general obede
ciendo a una suerte de conjuro; pero entonces pue- 
ie convertirse en milagro monstruoso, en exagera
ción irrefrenable, en lluvia aue dura cu a tío años, 
once meses y dos días.

~ ..-i^egar a t-sza conclusión no »s obligatorio comparar el campo moralizador y vir- 
ginano de Andrés Bello con 1?. austera naturaleza 
Q'Ue dlsUnsue Ernestc Cardenal desde el monaste- 

vierte en un acto estéticamente subversivo’. El pal- 
rtde J211 Othón. la pincelada trémula de un ¿orrilla de San Martín, o la versión sensual de 

más lejanos que Homero. Queda un Jesatarin «ñ-n

v? hornada la proposición de Keruda fa quien no 
.mcoilv^ente en reconocer un monumental

So íes sirv rur?Ij‘? que poce les dice, que ya

m^te^ostiL01^0 encienque' llanura mera-

ti* . oovia y profunda, en la entromza-
quiend ' person^e- ?bvia porque ahora es ei hombre

se na puesto a su servicio, 
p-efunda, porque también aquí puede hallarse

Vlcrnes 7 de noviembre de 1969.

MARIO BENEDETTI

SOBRE 
PAISAJES Y 

PERSONAJES
en la historia del género en América Latina, El aco
so (1956) es él arranque de una nueva dimensión 
en. la novelística urbana. Esta opinión puede pare
cer aventurada si se piensa que antes de 1956 ya 
habían aparecido novelas ciudadanas de Astnr-ias 
Manuel Rojas, Maiiea, Marechai, Onetti, Sábato, 
Bioy Casares, entre los cuales hay sin duda un cu
rioso movimiento pendular que va desde el espeso 
y desbordante vocabulismo de El señor presidente 
hasta la sobria imaginería de Hijo de ladrón, des
de la pedante y pequeñeburguesa cosmovisión de La 
bahía del silencio hasta el sinuoso y convincente 
itinerario del asco en La vida breve, desde la alar
dosa incomunicación de El túnel hasta el deirrío 
irónico de Adán Buenosayres. Pero ninguno de esos 
autores, pese a sus provisorias o definrriva? exce
lencias, liega a examinar el laberíntico ámbito ciu
dadano con la tensa objetividad de Carpentier. Y 
dicho sea esto sin olvidar la estructura desemboza- 
damente musical en que se inscribe la novela. He 
ahí precisamente lo insólito de la obra, la verda
dera proeza de su resultado artístico: que una es
tructura tan inexorablemente fija, permita sin em
bargo la espléndida flexibilidad, y hasta el suspen
so, de la anécdota. No se trata aquí de decir que 
El acoso es mejor o es peor que sus antecesores en 
la narrativa urbana; simplemente, es otra cosa. 
La ciudad se convierte allí en un constante y ar
duo ajuste de los seres y los objetos. Y pasa con él 
paisaje de cemento aproximadamente lo mismo que 
con la selva en la novela rural; desaparece virtual
mente, en beneficio del personaje. Y desaparece, 
gracias a la objetividad. Las casas, las calles. los 
edificios, son meros objetos que marginan la vici- 
sárud ael personaje, unas veces complicándola y 
otras socorriéndola, pero siempre obedeciendo a un 
mecánico azar. El personaje a veces se aprovecha 
de la indiferencia de las cosas. Este singular re
lato, por un lado, tiene escasas deudas con aque
llos otros, tan en boga por los años treinta, en que 
el personaje recorría campos o calles con una me
moria prustianamente sobrecargada de nostalgias, 
reconociendo aquí y allá -indicios de pasado, retazos 
de sentimientos. Por otra parle. El acoso de algún, 
modo anuncia el desprendimiento de lo que será la 
novela objetiva en £a década del cincuenta. Pero 
también le saca anticipada ventaja al -runeveau ro
mán, ya que jamás cae en su retórica del aburri
miento. Comparar El acoso con caeUffiñer novela 
de Robbe-Grillet y algunas de Míete! Bator, sirve, 
entre otras cosas, para comprobar cuánto nervio, 
cuánto dinamismo, puede Regar a tener un rétale 
objetivo y además, cuánto puede enriquecer al per
sonaje una técnica que los narradores franceses ha
brían luego de usar para ' deliberadamente empo-

ues. Las novelas eon títulos que son anata-te A» 
mujer (Amalia, María, Cecilia Valdés, Beba, Juana 
Lucero, Nacha Regules, Lauracha, Doña Bárbara) 
reducen todavía más el enfoque al centrarlo en un* 
figura femenina y poner a «u servicio todo un apa
rato narrativo. Pese a su agresividad rasi masculi
na, pese a su avasalladora apariencia, tal vez se* 
Dona Bárbara él último y tardío brote de ese es
quemático individualismo que ocupa buena * ios- 
portante zona de la ficción latinoamericana.

_  se miueraizza. sls el con- 
bS K ÍX§^. Vtulos COP0 Twwter.o, Cg- 

^Ub'?OÍe- de aceite, Metaldel dmblc. etc. En e. peí iodo de más crudo y tea- 
tua^ realismo, el personaje se borra para proletart- 
zarse. Particularmente en la zona de realismo socia
lista, el mundo se divide no sólo en buenos y malot 
sino también en transparentes y espesos. Para lo* 
personajes del ecuatoriano Humberto Salvador, ñor 
ejemplo, cualquier problema del individuo está tan 
encasillado por la realidad social, que pai-adójica-

-- -—-s. j no se contraen 
ce con lo dicho anteriormente (aunque pudiera de

zante, es sobre todo una presión interior qu no 
necesita, para llegar a la conciencia, derribar nin- 
guna carrera, ya que normalmente es allí donde m instala.

En las mejores novelas y en los mejores cueijto» 
que hoy se escriben en América Latina el persona- 
e no es ni el héroe individualista, esa victima ar
bitraria del destino, ese ser aislado, de la ficción ro
mántica, ni tampoco el mero engranaje de une 
presión social, el resorte más o menos gastado de 
una asunción colectiva de la ludia de clases. Hoy 
en día. el personaje literario es individuo, y a 1* 
vez es sociedad: es fragmento de plural sin dejar 
por ello de ser ineluctablemente singular. Las cé
lulas castrenses de una novela como Hombres de c 
caballo, de David Viñas, son militares pero tam
bién son individuos, con sus dramas personales a 
cuentas, con sus vacilaciones, sus rencores, sus art- 
bicio.ies y sus esperanzas. El protagonista de Pedro 
Páramo es un individuo de estatura muy particu
lar pero también es un símbolo, y como tal, casi un 
prototipo, un hombre socialmente representativo. 
Hasta la figura central de Grande Sertáo: Vereda* 
de Guimaraes Rosa, es un individuo fuera de serd< 
pero también, y a pesar de su autor, es el" espejo 
(todo lo deformado que se quiera) de tina sociedad 
en ebullición, una sociedad que constantemente 
forma y se deforma a sí misma. El caso extreme 
quizá sea Garda Márquez. En Cien años de sol* 
dad. el nombre de un personaje, Aureliano Buen- 
dia. pasa por muchos cuerpos y muchas páginas 
por muchas décadas y muchas mujeres; ese indi
vidualista fantasioso que es García Márquez, tien« 
no obstante suficiente intuición y suficiente geníc 
para comprender que si pretende salvar al indivi 
dúo que ha inventado. insertarlo en una trany. 
fo-mación que en principio sólo es familiar, pere
que en esencial es también social, nacional y hasta 
continental. Al dotar a Los Buendías de la impre* 
cindible voluntad de proyectarse hacia él prójimo 
su creador ios habilita para Henar todo un -siglo. 
para tratar (infortunadamente para ellos, afortuna- 
danierrte -para la -literatura? de vencer par "una vez 
la soledad, ese verdugo inexorable. Y resulta curie 
so comprobar que la que acaso sea ia más indivi
dualista de las nuevas novelas escritas en América 
Latina (ni siquiera Rayuela asume un propósito -tan 
descaradamente insular? se convierta en una suera 
de fantasía promedio, de alegoría indirectamente 
social pare, iodo nuestro mundo de subdesarroUo : 
estupor de miseria y osadía.

En otras palabras: ahora que La narrativa ¿atino 
americana vuelve a enfocar el personaje, se encuen 
trs con que éste no es el mismo que dejaron Qni- 
roga. Machado de Assís, Gallegos; ni siquiera * 
que vienen dejando Asturias. Borges c Malíes; No 
el personaje ha cambiado con el mismo riimo cor 
que se ha transformado esta América. Y en las nue 
vas novelas el personaje ya es. en mayor o menor 
grado, un ente impuro, dubitativo, contradictorio, 
como quizá corresponda a un mundo que siempre 
parece a punte de explotar. Aunque los autores no 
siempre lo sepan, sus personajes son a veces pe
chas encendidas que se arriman péügrosamer-te *E 
expropiare, combustible paisaje.
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